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1.

HACE TRES MESES



—¡Rick! —vi aparecer por la puerta a mi viejo amigo Allan Campbell. Un hombre que pasaba ya de los cuarenta pero muy bien conservado. Era alto y fuerte por el ejercicio que seguía practicando. Iba siempre perfectamente rapado. A veces, bromeaba con él diciéndole que se parecía a un famoso actor de acción americano y él me respondía diciendo que yo parecía un modelo en vez de un guardaespaldas.

—Allan, llegas tarde... —le di un caluroso abrazo. Habíamos quedado en mi despacho de Londres.

—El tráfico, ya sabes. Hace tiempo que no sé nada de ti, ¿qué tal estás? —dijo mirándome con cariño. Allan era como un padre para mí. Cuando era un chaval rebelde y perdido de quince años, me acogió bajo su protección y me ha enseñado todo lo que sé.

—Bien, he estado de vacaciones. Mi último cliente me dejó hecho polvo —respondí con cara de cansancio.

—¿Te despidió? —frunció el ceño.

—No. Murió y, he de decirte, que me quité un peso de encima —lo miré de reojo esperando su reacción.

—¿Murió? Pero... —me preguntó extrañado porque, en esta profesión, si tu cliente muere suele ser porque no has hecho bien tu trabajo.

—¡Ja, ja! De viejo, murió de viejo, no te preocupes —le interrumpí sin poder reprimir la carcajada—. Estaba al cargo de un anciano multimillonario de ochenta años pero era demasiado exigente y paranoico.

—¡Ah! ¡Ja, ja! Sí, esos son los peores —rió aliviado—. Bueno, aquí tienes todos los datos de la persona que requiere de tus servicios —parecía impaciente por explicarme el trabajo. Me acercó un expediente al tiempo que se sentaba en la silla frente a mi mesa; yo me senté junto a él.

Abrí la carpeta y lo primero que vi fue su foto y su nombre: Suzanne Walters, de veinticinco años. Era una mujer alta, delgada pero con curvas, con el pelo castaño-rojizo y unos ojos verde esmeralda que me dejaron sin respiración. Pero, lo que realmente me llamó la atención fue que, a pesar de que estaba sonriendo en esta foto, sus ojos reflejaban otra cosa... no sabría decir el qué pero no era felicidad.

—Me dijiste por teléfono que es escritora y actriz, ¿no? —Otra celebridad más. Seguro que es engreída y borde —pensé.

Me fastidia tener que trabajar para alguien así pero son gajes del oficio. Me gusta mi trabajo y por eso lo hago bien, porque disfruto con él pero, a veces, cuando me toca lidiar con este tipo de personas es bastante estresante pues siempre tienden a pensar que somos sus asistentes o criados y están totalmente equivocados; nos encargamos de su seguridad, nada más.

—Sí, es una estrella —me sacó de mis pensamientos— y, aparte de ser guapísima, es un coquito. Ahora mismo es muy conocida por la serie en la que debuta y es protagonista, no sé si la conoces, trata de hechos paranormales y Sussi hace de una especie de médium que los investiga junto a un grupo de expertos en el tema...

—Vale, vale —le interrumpí poniendo los ojos en blanco—, no sigas que no me interesa Allan, ya sabes que veo poca televisión y menos ese tipo de series. Y, ¿qué es eso de Sussi? ¿La conoces?

—¿A Sussi? Sí, claro que la conozco y tú también —lo miré enarcando una ceja—. Es hija de mi primo Brian Smith, ¿te acuerdas de él?

—¿Tu primo Brian? ¿El famoso empresario? —volví a mirar su foto— ¿Ésta es la pequeña Sussi? —estaba asombrado, recordaba a una niña tímida de doce años bajita, gordita, llena de granos y con corrector dental.

—Sí, cogió el apellido de su madre como nombre artístico. Ha cambiado bastante, ¿verdad? —respondió orgulloso.

—Y tanto, está... bueno... está... —tartamudeé porque no me podía imaginar que la pequeña Sussi se hubiese convertido en esa mujer con curvas de infarto.

—¡Eh! ¡Pervertido! —me quitó la foto de las manos.

—Perdona —levanté las manos para disculparme—. Pero Allan, ¿por qué no la proteges tú? —él era el mejor guardaespaldas de todo el Reino Unido y Los Ángeles e, incluso se podría decir, que de todo el mundo.

—Pues porque yo tengo una implicación demasiado personal como para tener la mente despejada y quiero que la proteja el mejor guardaespaldas después de mí y, ese, eres tú Rick —me cogió del hombro—. Esto es importante para mí y te lo pido como un favor personal, ella es como una hija para mí.

—Antes de que te conteste, cuéntame qué ocurre para que una actriz que acaba de empezar su carrera ya tenga que necesitar tanta seguridad —por el tono con el que me había hablado sentí que pasaba algo grave con ella.

—Te lo contaré todo si aceptas —me desafió con la mirada.

Miré de nuevo la foto de la chica y vi esos ojos tristes, luego me volví hacia mi amigo y me di cuenta de que tenía la vista cansada por la preocupación. Suspiré y le estreché la mano en señal de que aceptaba. A Allan se le iluminó la cara al ver que estaba dispuesto a ayudarle. Estuvimos un par de horas discutiendo sobre las condiciones; a pesar de mis negativas, se empeñó en pagarme según tarifa.

Esa noche, estuve trabajando en el despacho de mi apartamento hasta pasadas las doce. Cuando me di cuenta de la hora que era me estiré en la silla, cogí mi paquete de tabaco y me encendí un cigarro. El humo entró en mis pulmones y me tranquilizó. Me levanté y me acerqué a la ventana para observar la ciudad mientras me repetía una y otra vez que debería dejar de fumar.

Empecé a repasar mentalmente lo que me contó Allan sobre Sussi, el por qué de su preocupación. Llevaba meses recibiendo amenazas a su casa y a los hoteles donde ella se hospedaba cada vez que tenía que viajar con el rodaje. No me había querido enseñar nada todavía hasta que empezase el trabajo. Terminé mi cigarro y me fui directo a la cama, tenía que dormir bien; al día siguiente viajaría hasta Los Ángeles para encargarme de la seguridad de Suzanne.
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—¿PREPARADO? —me preguntó Allan antes la puerta de la casa de mi futura protegida. Estaba situada en una de las zonas más exclusivas de la ciudad aunque, desde fuera, no parecía muy ostentosa.

—Claro —le sonreí intentando aparentar tranquilidad. Me separé un poco el cuello de la camisa para poder respirar mejor. No entendía que estuviese nervioso, iba a ser un trabajo más, ¿o no?

Allan tocó el timbre y, al momento, apareció una mujer de unos cuarenta años, rubia y ojos azul transparente que deslumbraban. Iba vestida con un traje oscuro de chaqueta y falda. Era bastante atractiva. Por la cara que tenía parecía bastante alterada.

—¡Allan! Gracias a Dios que has venido... —le dio un abrazo— hemos recibido una cosa... —dijo desesperada pero titubeó al verme a mí.

—Martha, este es Richard Gómez, el hombre del que te hablé —la cogió de la mano para tranquilizarla y nos presentó—. Rick, esta es Martha Sullivan, es la amiga y asistente personal de Sussi.

Ella me estrechó la mano firmemente y nos hizo pasar. Al entrar en la casa me fijé en que era muy acogedora. La entrada era amplia y en el centro había una mesa coronada con un gran jarrón con margaritas recién cortadas. Al fondo, había una escalera que accedía al segundo piso. Estaba decorada de manera sencilla.

—Rick, quédate aquí, Martha me va a enseñar lo que han recibido —me susurró mi amigo.

Asentí en silencio y vi cómo se iban hacia el salón que se situaba a la izquierda de la entrada. Él iba detrás de ella con una mano en la espalda. Tendría que preguntarle más tarde sobre esa familiaridad.

Esperé allí unos segundos hasta que oí un ruido que provenía de mi derecha. Avancé lentamente y entré en una cocina grande y luminosa con muebles modernos pero cálidos. En el centro, se situaba la isla dividida en dos partes: la primera se trataba de una vitrocerámica táctil y la otra era una gran encimera de mármol. Esa parte estaba rodeada por cuatro taburetes para poder sentarse cómodamente allí para comer. Vi un movimiento cerca del frigorífico y entonces la reconocí, era Suzanne la procedencia del ruido.

Estaba de espaldas a mí preparándose un tazón con cereales y leche. Iba vestida con un conjunto de deporte que se le ajustaba a la silueta. Los pantalones eran unos piratas negros de licra que le hacían resaltar su trasero y sus preciosas piernas; el top que llevaba era azul y dejaba entrever la parte de arriba de lo que parecía una deliciosa espalda que debía ser muy suave al tacto. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta. Estaba sudada, seguramente porque acabaría de hacer ejercicio.

Al imaginármela sudando debajo de mí noté que mi entrepierna se excitaba. Normalmente era un profesional y no me dejaba llevar por esos impulsos pero desde que vi su foto algo en mi interior se removió.

Ella todavía no se había dado cuenta de que la observaba, guardó la leche en el frigorífico y, cuando se dio la vuelta, se sobresaltó al verme dejando caer el cuenco al suelo.

—¡¿Quién es usted?! —me miró con los ojos llenos de pánico. A pesar de eso, los tenía preciosos, me fijé en su rostro que estaba en tensión. Tenía los labios entreabiertos y respiraba acelerada, bajé la vista y allí estaba su abultado y sensual pecho subiendo y bajando. Me la imaginé así de alterada debajo de mi cuerpo—. ¡Le he hecho una pregunta! —volvió a gritar asustada. Me recompuse y me acerqué a ella un poco. Se parapetó detrás de la isla de la cocina y cogió un cuchillo para defenderse.

—Señorita Walters, me llamo Richard Gómez y he venido con su tío Allan —le respondí despacio y con las manos levantadas para darle confianza.

—¡Tío Allan! ¿Estás aquí? —gritó hacia la puerta. Allan, apareció en menos de un segundo en la cocina y se quedó paralizado al verla con el cuchillo.

—Sussi cariño, no pasa nada, este es Rick, ¿te acuerdas de él? —se acercó a ella y, lentamente, le quitó el cuchillo de las manos.

—¿Rick? —me observó durante un momento intentando recordar—. ¿Eres tú? —Yo asentí y ella frunció el ceño—. Para dedicarte a proteger a la gente, deberías saber que no se entra de esa manera a las casas ajenas —respondió con furia al tiempo que abrazaba a su tío. Así que sabía que yo también era guardaespaldas, me desconcertó porque yo no había vuelto a saber nada de ella en todo este tiempo.

—Lo siento Suzanne, no pretendía asustarte —me disculpé pero no parecía que me fuese a perdonar tan fácilmente.

Tuve la sensación de que estaba enfadada conmigo por algo más y yo no entendía el motivo. Nos conocimos al poco de que Allan me acogiese en su casa. Era una niña muy dulce, tímida e inocente que apenas me hablaba; la mujer que había en esa cocina no tenía nada que ver con ella.

—Sussi —interrumpió Martha— hemos recibido otro paquete.

A Suzanne le cambió el semblante. Apretó la mandíbula en un esfuerzo de disimular su estado de ánimo pero, aún así, me di cuenta del miedo que había en sus ojos. Asintió y siguió a la mujer hasta el salón. Allan y yo fuimos detrás de ellas.

El salón era también muy amplio y acogedor. Tenía unos ventanales en un lateral que daban acceso al jardín de la casa. A la izquierda de la estancia había una gran mesa comedor rodeada de unas sillas de madera. A la derecha, se situaban un gran sofá de color crema y dos sillones del mismo color, frente a una chimenea; entre éstos y la chimenea había una mesita de té; encima de la misma, estaba el paquete.

Nos acercamos y Martha nos indicó con la cabeza que nos sentáramos. Allan y yo nos sentamos cada uno en un sillón, dejando a Sussi con su amiga en el sofá. Ella se quedó mirando un instante el paquete. Se sentó y lentamente empezó a abrirlo. Era una caja rectangular y blanca, envuelta con un gran lazo rojo. Su respiración se aceleró cuando vio el contenido. Era un ramo de rosas negras y adjuntaban una nota. La cogió con sumo cuidado para dejar las menos huellas posibles y la leyó. La dejó otra vez en su sitio, se levantó y se fue. Yo me levanté pero Allan me detuvo.

—Es mejor dejarla sola en estas situaciones —me susurró.

Mi instinto protector me indicó que debía abrazarla y decirle que no dejaría que nada ni nadie le harían daño mientras yo estuviese aquí.

Allan y Martha leyeron la nota. Ella se llevó una mano a la boca, estaba horrorizada con lo que ponía. Acto seguido, salió del salón. Supuse que fue en busca de su amiga. Allan me pasó la nota para que la leyera.

“Anoche estabas preciosa en la cena, cariño. Con ese vestido rojo estabas muy sexy. Tuve que contenerme para no cogerte, atarte a una silla y follarte allí delante de todos para que supieran que ningún hombre te puede tocar a excepción de mí. No vuelvas a bailar con alguien que no sea yo, no me provoques amor. Paciencia, muy pronto serás mía completamente. D.”

—¿Siempre es así de explícito? —sentí náuseas al pensar que alguien pudiese dañar a Suzanne de esa manera—. ¿Ha estado antes tan cerca de ella?

—No, está cogiendo confianza. Nunca antes había estado tan cerca de ella, al menos que yo sepa Rick —contestó Allan—. Por suerte, era una cena benéfica y había mucha gente como para que hubiese pasado algo —se pasó las manos por la cabeza con gesto de preocupación—. La tengo aleccionada para que en todo momento vaya acompañada, incluso al servicio.

—Tienes que contarme todo al detalle para empezar cuanto antes. No quiero que ese cab... degenerado piense que puede ni siquiera rozarla —me contuve bastante para no pegar un puñetazo en la mesa. Los tipos así me daban asco. Si pudiera, les torturaría hasta la muerte.

—Tranquilo Rick, te lo contaremos todo Martha y yo —me apretó el hombro—. Por hoy, hemos terminado, dejemos a Sussi descansar. Además, ella todavía no sabe que tú vas a ser quien se encargue de su seguridad. Es muy reticente a tener matones protegiéndola. Así nos denomina —dijo con resignación al ver mi cara de estupefacción. Nos fuimos sin despedirnos.

Esa noche, nos quedamos en casa de Allan comiendo unas pizzas que había pedido por teléfono. Apenas hablamos del tema. Se notaba que él estaba muy preocupado por la seguridad de su sobrina.

Durante la cena, Allan recibió un mensaje de Martha en el que nos citaba a primera hora en casa de Sussi. Vivía prácticamente con ella desde que empezó el acoso, así que, instaló su despacho en la casa.

Nos fuimos temprano a la cama. Estuve toda la noche pensando en la cara que había puesto Suzanne al leer la nota. Apenas demostró sentimiento alguno. Debía de estar sufriendo bastante pero no lo exteriorizaba. Me quedé dormido recordando en cómo era de pequeña, con su cara de inocencia y su tímida sonrisa.

A primera hora, nos dirigimos hacia casa de Suzanne para hablar con Martha. Ella nos estaba esperando en la puerta.

—Buenos días —nos saludó desde el porche de la entrada.

—Buenos días, ¿y Sussi? —preguntó Allan.

—Ha ido a hacer unos recados. Vendrá a la hora de comer —por lo que me contó Allan, estaba de vacaciones pero el lunes tenía que retomar el rodaje.

—¿Sola?

—Allan, ya la conoces... —contestó resignada. Él abrió la boca para protestar pero ella le hizo un gesto para no discutir, supongo que habrían hablado muchas veces sobre este tema.

Entramos en la casa y Martha nos guió por el pasillo que había frente a la entrada. Al fondo, se situaba su despacho. Era sobrio y estaba decorado con muebles oscuros. Se sentó detrás de una gran mesa de madera, mientras nosotros nos sentamos en las dos sillas que había frente a ésta.

—Rick, aquí tienes —me tendió una carpeta en la que se encontraban las notas y cartas que el acosador le mandaba a Suzanne. Después cogió una caja de cartón que tenía en un escritorio y sacó los obsequios.

En las primeras notas, no se apreciaba peligro alguno puesto que parecían de un admirador más pero, al ver que ella no contestaba, se empezó a enfadar y dio la cara mostrando su verdadera intención. En los regalos también hubo un cambio. Al principio le mandaba alguna pulsera o peluche pero después le enviaba cosas siniestras como las rosas negras del día anterior, fotos de ella con un collar de perro y con pinchos alrededor del cuello o atada a algún sitio; todo ello, retocado con programas fotográficos. Todas las cartas iban siempre firmadas por “D”.

—¿Tenéis alguna idea de quién podría ser “D”? —le pregunté a Martha.

—No, Sussi dice que no recuerda conocer a nadie con un nombre que empiece con esa inicial.

—¿Cuándo recibió la primera nota?

—Fue hace unos seis meses, a la semana de emitir el capítulo piloto de la serie —respondió Martha—. Al principio, no le dimos importancia pero nos empezamos a preocupar en el momento en que le enviaba cosas a los hoteles en los que se hospedaba cuando teníamos que rodar en otra ciudad.

—Eso se puede averiguar fácilmente, hasta el más torpe de los fans averigua dónde se hospeda su ídolo —le quité importancia.

—No lo entiendes Rick —se apoyó más en la mesa—, una de las veces, hubo un problema con el hotel que teníamos reservado y tuvimos que averiguar otro a última hora del día. Esa misma noche, recibimos la nota y el regalo. Los fans no se enteraron hasta el día siguiente de nuestra ubicación —eso lo cambiaba todo.

—Entonces, o bien lo conocéis, o tiene algún contacto cercano a vosotras.

—¿No estarás hablando en serio? —replicó—. Todos son de confianza, los únicos que saben dónde se hospedan los actores somos sus asistentes y los de producción, nada más —parecía molesta por mi comentario.

—De acuerdo, entonces queda otra opción que no me gusta nada —enarcó una ceja— os sigue, está informado de todos vuestros movimientos y, creo, que lo ha hecho siempre pero hasta ahora no lo había demostrado.

—¿Estás seguro, Rick? —preguntó Allan.

—Si Martha está convencida de que todos son de confianza, no queda otra opción y lo sabes —teníamos que ser sinceros en todo momento y creo que Allan había sospechado todo esto pero necesitaba una confirmación por mi parte.

—Bien, pues te encargas desde ya de la seguridad de Sussi —me ordenó nervioso.

—Desde luego —lo tranquilicé poniéndole una mano en el hombro—. Tengo que hacer un par de llamadas para organizarlo todo.

—Puedes llamar desde aquí —me tendió el teléfono Martha.

Llamé a mi agencia y le pedí a Kate, mi secretaria, que me localizara a tres de mis mejores hombres: Kelekolio, Alexey y Bruno. Kelekelio o Kele, como lo llamábamos amistosamente, era un hawaiano que medía casi dos metros y bastante fornido, impresionaba al verlo pero esa fachada se caía cuando hablabas con él, tenía un carácter afable y estaba siempre bromeando. Alexey, era un ruso casi albino que no impresionaba tanto por su altura sino por su cara, era todo lo contrario a Kele, siempre estaba serio y de mal humor. Bruno, era un caso aparte, era un italoamericano ligón al que le encantaba hacer de chófer de sus protegidas.

Al cabo de media hora, me llamó Kate para confirmarme que Alexey y Kele estaban en Estados Unidos y llegarían aquí después de comer; Bruno, en cambio, estaba en Londres así que no podríamos disponer de él hasta el día siguiente.

Fui a buscar a Martha y Allan, que me habían dejado solo en el despacho, para informarles de todo. Los encontré en el jardín de la casa y parecían estar discutiendo. Al verme, ella dejó de hablar y se metió en la casa enfadada.

—¿Hay algo que quieras contarme, Allan? —le pregunté al verlo con el gesto serio.

—No es nada —espetó.

—¿Nada? Vamos Allan, te conozco, hay algo entre Martha y tú, ¿verdad?

—Es... complicado. Ya te lo contaré, Rick. Ahora mismo lo que me importa es organizar bien la seguridad de mi sobrina —Allan era muy reservado con su vida personal. No quise agobiarlo más—. Vamos dentro, Sussi está a punto de llegar y tenemos que hablar de cómo contarle todo esto. No va a ser fácil.
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—¡NI hablar! —escuché los gritos de Suzanne que provenían del despacho de Martha. Yo estaba en la cocina. Decidimos que hablarían con ella después de comer y yo me quedaría en un segundo plano—. ¡De ninguna de las maneras voy a estar escoltada por unos matones!

Se oyó un portazo y ella apareció en la cocina, yo estaba fumando un cigarro en la puerta que accedía al jardín.

—Por eso estás tú aquí, ¿no Rick? ¿Para ser mi guardaespaldas? —me dijo furiosa—. No quiero que me protejas, ¡¿entendido?!

—Me lo pidió tu tío como un favor personal y no voy a dejarlo en la estacada —le contesté molesto.

—¡No necesito que me proteja ningún matón! Y menos, si ese matón eres tú —se acercó a mí y se aupó para gritarme en la cara.

—Esto no es ningún juego Suzanne —la agarré de un brazo—, ese tío tiene tu dirección y en cualquier momento puede intentar entrar aquí.

Nos quedamos un instante de la misma postura, retándonos con la mirada y ella intentando deshacerse de mi mano. Sentí unas enormes ganas de cogerla y llevarla a la cama para poseerla y luego mimarla; quería hacerle ver que conmigo no tendría nada que temer. Debajo de esa fachada de mujer fría y dura que mostraba siempre, yo sabía que estaba muerta de miedo.

—¡Suéltame! —me dijo asustada.

—Lo siento, solo quiero hacerte entender que estás en peligro y estamos aquí para ayudarte —la solté despacio.

—No me vuelvas a poner la mano encima o te arrepentirás Rick —me amenazó y, antes de poder responderle, se fue hacia el interior de la casa.

Me quedé contrariado en el jardín, ¿qué es lo que le había pasado a Suzanne para que se asustase de esa manera cuando la cogí del brazo? Yo no pretendía hacerle ningún daño. Además, especificó que no quería que yo la protegiera. Aquí había algo más aparte del acosador y Allan me lo tenía que explicar.

Escuché el ruido de un coche aparcando que me sacó de mis pensamientos, supuse que eran mis hombres y fui a recibirlos.

—No puedes vivir sin nosotros, ¿eh Rick? —me dio un abrazo Kele.

—Siento haber interrumpido vuestras vacaciones pero esto es importante —le respondí al abrazo.

—Explícanos todo y empezaremos de inmediato —dijo Alexey, al que le estreché la mano. Él no era tan cariñoso como su compañero.

Pasamos al despacho de Martha y allí les explicamos todo. Decidimos que Kele iba a ser el acompañante de Sussi junto a Bruno, ellos tenían mejor carácter y podrían congeniar mejor con ella; Alexey, sería el encargado de proteger la casa. Mientras, Allan subió a hablar con Suzanne para convencerla de que esto era lo mejor para ella.

Al cabo de media hora, Allan y Sussi bajaron al salón, donde nosotros estábamos ultimando detalles.

—Sussi, te presento a Kele y Alexey —los presentó Allan—. Kele te acompañará adonde quiera que vayas y Alexey se quedará aquí al cargo de la casa.

—Encantada —les dijo sin mucho convencimiento—. ¿Y él? ¿De qué se encargará? —preguntó señalándome a mí.

—Yo soy su jefe y algunas veces estaré contigo y otras aquí —le respondí cortante.

—Eso ya lo veremos —me amenazó y se fue otra vez a su habitación. Todos se quedaron mirándome extrañados.

—¿Se puede saber qué coño le pasa a tu sobrina conmigo, Allan? —cogí aparte a mi amigo.

—No tengo ni la menor idea Rick, esperaba que tú me lo explicaras —me respondió sorprendido—, desde que llegaste aquí se comporta de esa manera y pensé que os había pasado algo a los dos.

—¡Pero si hace por lo menos trece años que no la veo!

—Rick, tranquilízate. Está nerviosa por todo esto, hace mucho tiempo que no habláis, no tiene confianza contigo... —me intentó calmar Allan.

—De acuerdo. Tenemos trabajo que hacer —le corté. No, no era cuestión de confianza, había algo más. Ya lo averiguaría. Ahora mismo la prioridad era instalar las cámaras de vigilancia en la casa y ponernos al día con el itinerario de trabajo de Sussi.

Estuvimos horas trabajando para poder dejarlo todo listo para el día siguiente. Habíamos instalado todo el centro de seguridad en la habitación de al lado del despacho de Martha, hasta ahora lo habían utilizado como trastero. Instalamos cámaras en los puntos principales de la casa y el jardín. También nos informaron que Sussi tenía contratados los servicios de una asistenta que venía tres veces en semana a limpiar la casa y lavarle la ropa llamada María; además de un jardinero que venía los sábados.

—Son las diez y media de la noche, ¿no habéis cenado todavía? —estábamos tan concentrados que no nos dimos cuenta de la presencia de Suzanne. Me quedé embobado mirándola, estaba preciosa a pesar de lo sencilla que iba vestida: pantalón de yoga gris y una camiseta blanca sin mangas y ancha. Parecía recién levantada. No la habíamos visto desde que Allan le presentó a los chicos.

—No, ¿tan tarde es? —dijo Allan estirándose y mirando su reloj.

—¿Os gusta la comida china? Voy a pedir y así no tenemos que preparar nada —dijo con una sonrisa. Todos asentimos aunque a mí ni me miró.

Media hora después, estábamos cenando todos en la mesa grande del salón relajadamente, a excepción de Martha, que se fue a su casa una hora antes; ahora que estábamos nosotros, ella se podía ir tranquila, aunque siguiera trabajando aquí hasta que trasladara su despacho.

—Os voy a preparar las habitaciones de invitados, me ha dicho Allan que os quedáis a dormir aquí, ¿no? —Sussi se dirigió a Kele.

—Eh... esto... nosotros no... —tartamudeó mi amigo mirándome de reojo.

—El único que se queda a dormir aquí soy yo, Suzanne —le dije.

—¡Ah! Claro, tú eres el jefe, ¿no? —me replicó enfadada.

—Sí, exacto —la desafié a que me respondiera. Lo único que hizo fue aguantarme la mirada y después miró a su tío. Éste le negó con la cabeza.

—Chicos, yo me acuesto ya, ¿os importa recoger vosotros todo esto? —se volvió otra vez hacia mis empleados.

—No te preocupes princesa, nosotros nos encargamos. Descansa —Allan le dio un beso en la frente. Nos dio la espalda y empezó a ir hacia las escaleras cuando se paró en seco y se volvió despacio.

—Rick, te prepararé la habitación, es la que está junto a la mía —respondió mirándome a los ojos seria. Parecía muy triste—. Buenas noches.

—Gracias, buenas noches —le respondí sorprendido por su cambio de actitud.

Recogimos los platos de la cena y me despedí de todos hasta el día siguiente. Subí a la habitación, miré hacia la de al lado y vi que la puerta de la suya estaba cerrada y no se veía luz por debajo. Entré e inspiré profundamente, olía a ella. Era una habitación con una decoración sencilla y muebles rústicos. Una cama de matrimonio, dos mesitas de noche y un armario; había también un baño con una gran ducha de masaje y dos lavabos. Me apetecía ducharme, había sido un día muy largo. Entré otra vez en la habitación y me fijé en que mi maleta estaba allí, la habría subido Allan. Me desnudé, cogí calzoncillos limpios y me duché. Estuve bastante tiempo entretenido cambiando los chorros del agua para relajarme. Terminé, me puse los calzoncillos y me acosté. Necesitaba descansar bien.

Esa noche tardé en dormirme, estaba nervioso por tener tan cerca a Sussi. Cuando me venció el sueño, soñé que le hacía el amor suavemente y ella caía rendida ante mí. Me desperté a las tres de la mañana empalmado, ¿cómo era posible que la pudiera desear tanto en tan poco tiempo? Supuse que era porque llevaba mucho tiempo sin echar un polvo con nadie. Estaba harto de las mismas mujeres, que solo me querían por mi físico y mi posición. Ella, sin embargo, ni se había fijado en mí, ¿sería por eso por lo que me tenía tan eclipsado?

De pronto, oí un grito de terror que me sacó de mis pensamientos. Me levanté de un salto. Provenía de la habitación de Suzanne. Salí corriendo de la mía, abrí la puerta nervioso y la vi en la cama revolviéndose entre las sábanas y gritando. Miré hacia todos lados para cerciorarme de que no hubiese nadie más allí y me acerqué rápidamente a la cama; entonces me di cuenta, estaba dormida. Movía la cabeza de un lado a otro y se retorcía de dolor.

—No, por favor... ¡basta! Haré lo que quieras... —balbuceaba soñando.

—Suzanne, despierta —le toqué en el hombro suavemente. No dejaba de retorcerse y empezó a llorar—. Sussi, estás teniendo una pesadilla...

Se despertó y, al verme, puso los ojos como platos y se arrinconó entre el cabecero de la cama y la mesita de noche tapándose con la sábana.

—¡¿Qué pasa aquí?! —preguntó aterrada.

—Shh, tranquila Sussi, soy Rick, has tenido una pesadilla —le dije al tiempo que me acercaba despacio a ella.

—¡No! ¡No me toques! ¡Ni te acerques! —levantó las manos asustada.

—Has gritado y pensé que estabas en peligro... yo...

—No entres más en mi habitación, Rick —replicó enfadada.

—Suzanne, parecía que te estaban atacando...

—Sí, gracias. Ya estoy más tranquila. Buenas noches —me echó. Iba a protestar pero por su mirada desafiante sabía que era inútil insistir o tendríamos problemas.

—Buenas noches —susurré y cerré la puerta tras de mí.

Me quedé apoyado en ella pensando. Estaba clara una cosa, a Suzanne le había pasado algo tan traumático con alguien hasta el punto en el que tenía pesadillas y no dejaba que ningún hombre la tocase a excepción de su tío. Al menos, eso es lo que había observado. Cuando nos encontramos después de tantos años, ni se acercó; cuando conoció a los chicos, ni les había estrechado la mano; cuando la agarré del brazo en el jardín, le entró el pánico; sin embargo, a Martha si la dejaba que la tocase.

Pegué la oreja a la puerta y la escuché sollozar. Me dieron ganas de entrar y estrecharla entre mis brazos para consolarla pero no podía, ella me había prohibido la entrada en su dormitorio. Me fui al mío y me acosté.

No sé cuánto tiempo estuve durmiendo, cuando me desperté al notar una mano en mi cara. Abrí los ojos y, allí estaba Sussi, de pie junto a mi cama.

—¿Qué pasa? ¿Otra pesadilla? —me incorporé y me senté en el filo de la cama.

No dijo nada, se quedó frente a mí observándome y pensativa, como si estuviera debatiendo algo en su cabeza. Iba vestida con un camisón blanco de algodón y tirantes que retorcía entre sus manos. Al momento, se acercó a mí, se agachó y acercó sus labios a los míos, manteniendo en todo momento el contacto visual. Empezó a besarme despacio, apretando suavemente su boca contra la mía.

Al ver que yo respondía, aceleró el ritmo de sus besos, introdujo con violencia su lengua en mi boca, poseyéndola, como si la necesitara para vivir. Aquello hizo que me estremeciera. Subí las manos para acariciarla pero ella me detuvo tumbándome en la cama y echándose sobre mí a horcajadas. Mis brazos quedaron aprisionados entre mi cuerpo y sus piernas. Cuando intentaba sacarlas, me apretaba con violencia para que no lo hiciera, ella era la que me acariciaba. Metió sus dedos entre mi pelo negro y empezó a tirar de él para dejar mi cuello al descubierto. Iba dejando regueros de besos y mordiscos por mi mandíbula y cuello, subiendo y bajando. Subió otra vez hacia mis labios, la sentía gemir contra mi boca y aquello me estaba excitando.

Estuvimos unos minutos así, ella besándome desesperada y yo debajo deseándola cada vez más. Entonces tiré con fuerza de uno de mis brazos y lo liberé. Le toqué la espalda para acariciarla y, dando un respingo, ella se retiró bruscamente.

—¡No! ¡No me toques! —gritó y se alejó de mí. Se marchaba y, al llegar al lado de la puerta de la habitación, se volvió y me miró fijamente—. Esto ha sido un error, lo siento —se fue dejándome confuso y excitado en mi cama.

Tuve el impulso de correr detrás de ella para traerla de vuelta y poseerla pero me contuve, puesto que no sabía cuál iba a ser su reacción. Me desconcertaban sus cambios de actitud conmigo. Me levanté y fui al baño. Estaba muy excitado y necesitaba bajarme la erección. Pensé en hacerme una paja pero no me rebajaría a eso, pudiendo tener siempre a cualquier mujer a mi disposición. Me decanté por una ducha fría que me calmó. Me sequé y me acosté de nuevo. Al día siguiente tenía que aclarar muchas cosas.


4.

UNOS golpes suaves me despertaron. Abrí los ojos y vi que se abría la puerta de mi dormitorio. Era Sussi.

—¿Estás despierto? —preguntó tímida desde la puerta entreabierta.

—Ahora sí, ¿pasa algo? —me incorporé nervioso.

—No, no te preocupes... yo... —se sonrojó y entró a la habitación, llevaba una bandeja en las manos con una taza de café, zumo de naranja y un plato con tostadas y mantequilla—, te he traído el desayuno. Quería disculparme por lo de anoche, no sé lo que me pasó Rick, no debería de haber entrado así aquí. No volverá a pasar.

Me quedé estupefacto. No sabía qué decirle. Se quedó inmóvil en la puerta esperando una respuesta y mirándome de la misma manera que me miraba cuando era pequeña.

—Vaya... me tienes desconcertado. De pronto parece como si me odiaras y al minuto eres tierna y cariñosa. ¿Qué es lo que pasa?

—Es... complicado —desvió la mirada.

—Me gustan las complicaciones —me levanté y me acerqué a ella.

—No sabes lo que dices —me susurró—. Mira Rick, siento mucho lo que pasó anoche y, como ya te he dicho, no volverá a pasar. Es lo único que te puedo decir, ¿aceptas el desayuno o no? —me acercó la bandeja.

—Sí, gracias, no tenías que haberte molestado. No hace falta que te disculpes, me gustó lo de anoche —acepté la bandeja.

—No ha sido ninguna molestia —no me miraba a los ojos, estaba muy nerviosa. Cuando cogí la bandeja le rocé las manos. Se estremeció y cambió el semblante. Me miró fijamente a los ojos—. Rick, intenta no entrar en mi habitación por la noche, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, pero explícame el por qué —solté la bandeja y me acerqué a ella lo suficiente para que no se sintiera incómoda.

—Ya te he dicho que es complicado —espetó.

—Puedo ayudarte, si me dejas —alargué una mano e intenté tocarle la mejilla.

—No —apartó la cara—, nadie puede ayudarme y, menos tú, así que métete en tus asuntos —volvió otra vez la mujer fría a sus ojos. Se fue dando un portazo.

Me senté en la cama y miré el desayuno. La persona que lo había preparado no tenía nada que ver con la que había visto estos días, Suzanne había construido un muro a su alrededor pero, ¿por qué? Me deseaba y anoche me lo demostró pero, ¿por qué no dejaba que la tocase? Y, ¿por qué no quería que volviese a pasar? Yo sí quería, la deseaba desde que vi su foto. Hablaría seriamente con Allan de todo esto, algo pasaba con ella y debía de tener toda la información por su seguridad y porque quería conocer más a aquella mujer.

Después de degustar el delicioso desayuno que me preparó la mujer de hielo. Me vestí. Me puse mi traje hecho a medida negro que utilizaba para el trabajo con una camisa blanca y corbata azul cobalto, que hacía que mis ojos azules resaltaran. Me acerqué al espejo que había al lado de la cama y me observé. No estaba nada mal. Allan y los chicos me decían que me parecía a cierto actor de Hollywood, el que encarnaba al nuevo Superhombre. Sonreí al recordarlo. Me puse bien la corbata y me dispuse a bajar para empezar con la rutina.

—Dichosos los ojos, amico —me saludó Bruno al verme bajar las escaleras.

—¡Bruno! ¡Qué temprano has llegado! —nos dimos un caluroso abrazo.

—Allan me llamó y me dijo que viniese a primera hora, hemos estado viendo con los chicos todo el plan y estaba aquí esperando por si la ragazza pensaba desplazarse hoy —me sonrió.

—¡Ah, no! —oímos la voz de Suzanne que provenía de las escaleras—. ¡Eso sí que no! ¿Chófer? Estás loco Rick si piensas que voy a ir como las divas al trabajo.

—No se trata de comodidad, sino de seguridad, es por tu bien —me giré para contestarle. Estaba preciosa con unos vaqueros oscuros que se le ajustaban a su figura conjuntados con una camisola ancha color salmón y unos zapatos de cuña negros. Llevaba su sedoso pelo suelto y el flequillo le caía sobre la cara haciendo que sus ojos verdes resaltaran.

—Tiene razón, cariño —intervino Allan que salió del centro de operaciones junto con Kele—. Hazlo por mí, me quedaré más tranquilo.

Sussi miró a su tío con furia pero al verlo tan preocupado, fue endulzando la mirada hasta que asintió resignada.

—Está bien, lo haré porque veo que estás demasiado preocupado, tío Allan —se acercó y le dio un beso en la mejilla al tiempo que lo abrazaba. Él apoyó su boca en la cabeza de su sobrina dándole un beso en el pelo.

—Esto... ¿Vas a ir a algún sitio hoy, Suzanne? —interrumpí el momento familiar.

—Sí, voy a ir de compras y luego he quedado para comer con Martha y los productores en el estudio para la vuelta al trabajo. El lunes empiezo otra vez el rodaje, ¿necesitas más información? —me respondió seca.

—No, es suficiente pero en cuanto sepáis todo el horario de rodaje, me lo comunicáis y me pondré de acuerdo con Martha para gestionar la seguridad allí.

—Perfecto, ¿vamos, Bruno? —se dirigió al chófer.

—Signorina, después de usted —hizo una reverencia y le guiñó un ojo. Ella le sonrió sorprendida. Seguro que se llevarían bien.

—Sussi —la llamé antes de que abriese la puerta—, Kele os acompañará —se volvió furiosa dispuesta a decirme algo pero se encontró con la mirada reprobadora de su tío.

—Está bien —dijo entre dientes y se dirigió hacia el porche. Salimos detrás de ellos y vi que se quedó parada mirando el coche de Bruno. Solía pasar, impresionaba bastante su Lexus LS 600 negro, además, él siempre lo llevaba impecable.

—¿Te gusta Lexi? —preguntó Bruno a Sussi.

—¿Lexi? —levantó una ceja y miró a Bruno con una medio sonrisa. Él cambió el semblante y se puso a la defensiva, debía de haberla advertido, él se tomaba demasiado a pecho toda broma que se hiciera sobre su coche.

—Es demasiado obvio, ¿verdad? —habló Kele. Le gustaba meterse con Bruno y su obsesión por humanizar a los coches.

Sussi se acercó al coche y pasó su mano por el perfil del techo.

—Me encanta, es... ¡Es fantástica! —suspiré aliviado, no esperaba esa reacción, chica lista—. Pero me dejarás algún día llevarte en mi Tigre, ¿no? —un momento, ¿Tigre? ¿Ella llamaba a su coche, Tigre?

—¡Claro! ¿De qué raza es tu Tigre? —le preguntó entusiasmado Bruno. Ella le hizo una seña y se dirigieron al garaje que estaba situado en el lateral izquierdo de la casa. Kele y yo nos miramos poniendo los ojos en blanco, nosotros solo veíamos a los coches por lo que eran, máquinas.

Los seguimos hasta allí y nos quedamos estupefactos cuando se abrió la puerta automática del garaje, Suzanne tenía un Audi TT RS Roadster azul eléctrico. Parecía nuevo y tenía bajada la capota. No tenía ni idea de que le gustaran ese tipo de coches. Bruno estaba igual que nosotros de sorprendido y pidió permiso a Sussi para montarse en él. Los dos se lo estaban pasando en grande, hablando de todas las prestaciones que tenía y de cómo se conducía. Había acertado de lleno en haber traído a Bruno y no a otro, aunque me estaba empezando a arrepentir si iban a estar todo el día hablando de coches.


5.

EL sábado pasé todo el día con Martha hablando sobre el horario de rodaje de esa temporada, me estuvo explicando que habría muchas semanas en las que rodarían en horario de noche puesto que era una serie sobre hechos paranormales y gran parte de la serie sucedía de noche. Entonces, casi siempre rodaban desde que oscurecía hasta que amanecía. Excepcionalmente, cambiaban el horario si llovía o el capítulo tenía alguna escena de día pero avisaban con antelación y no habría problema alguno en sincronizarnos.

—Es un esfuerzo muy grande si no estáis acostumbrados, a mí me costó pero es la única forma de estar con ella todo el tiempo —dijo Martha.

—No te preocupes, pondremos todo nuestro empeño en que esto salga bien —le respondí con convicción—. Martha, ¿te puedo preguntar algo sobre Suzanne?

—Dime —me miró sorprendida.

—¿Qué le ha ocurrido para que se comporte de esa manera?

—Nada... es que está estresada con el acosador... nada más —titubeó.

—No me refiero a eso. No deja que ningún hombre la roce siquiera.

—Mira Rick, pareces un buen tío y sé que tienes buenas intenciones —me cogió de la mano—. Pero ella es muy complicada y hay que dejarle su espacio...

—La otra noche tuvo una pesadilla y, cuando entré en la habitación, se puso a la defensiva, eso no es sólo por el acosador —afirmé.

—¡¿Qué?! ¿Está teniendo otra vez pesadillas? —susurró—. Allan no me ha dicho nada.

—Allan no lo sabe porque yo no se lo he contado. Martha, después de eso, me fui a mi habitación para seguir durmiendo, ella me despertó y se tiró sobre mí besándome pero cuando intenté acariciarla, saltó como un gato al que le echas agua. Escucha, ella me preocupa y no sólo porque esto sea un trabajo —me sinceré con ella.

—Lo único que te puedo decir es que hables con Allan pero no te garantizo que él te cuente nada sobre este tema, es una cosa demasiado personal de Sussi. Con respecto a lo otro, me consta que a ella tú le gustas también, es evidente por cómo te mira cuando tú no te das cuenta; ten paciencia, no se abre fácilmente a los hombres y menos en cuestión de relaciones. Tienes que ganártela, sólo así conseguirás que te deje entrar en su vida —se despidió de mí hasta el lunes que nos viésemos en los estudios.

Hablé con Alexey y le pedí que se marchase antes de la hora acordada para estar más tranquilo y pensar en todo esto; él se pasaba casi todo el día pendiente de los monitores que habíamos instalado en la casa e investigaba también a toda la gente relacionada con Sussi.

Cuando reflexioné sobre lo que Martha me dijo caí en la cuenta de que estaba decidido a entrar en la vida de Suzanne, así que, pensé en organizarle una cena informal en casa para poder conocerla un poco más. Ella no llegaría hasta las nueve de la noche, por lo que, disponía de dos horas para ir a comprar todo lo necesario y prepararla.

Faltaban diez minutos para las nueve de la noche y lo tenía todo listo. Me dio tiempo a ponerme cómodo con unos pantalones deportivos largos grises y camiseta de manga corta negra; había dispuesto los platos, cubiertos y copas de vino en la mesa comedor del salón; cogí un velón que encontré por la casa y lo puse de centro de mesa junto a una botella de Pinot Grigio Reserva que tenía Sussi en su pequeñita bodega —un enfriador de botellas que tenía en un rincón de su cocina—. Yo no entendía mucho de vinos pero había oído hablar de que este casaba bien con los arroces. En la cocina, estaba todo preparado. Hice una ensalada de tomate, mozzarella y albahaca; de segundo, un risotto con boletus y parmesano; y, para el postre, hice tiramisú.

Escuché el ruido del motor de Lexi y fui al porche a recibir a Sussi. Le abrí la puerta del coche nervioso.

—Buenas noches Suzanne, ¿cómo ha ido el día? —le pregunté con una sonrisa.

—Muy bien... gracias —me miró extrañada.

—Bruno, muchas gracias por todo, me lo he pasado genial. Hasta mañana —se despidió de él con una sonrisa y yo me puse celoso porque ella no me había sonreído así nunca.

—Ha sido un placer principessa, buona notte. Rick —me hizo un gesto con la mano. Yo le respondí con la cabeza.

Ayudé a Sussi con las bolsas de la compra y entramos en la casa. Al entrar en el salón se paró en seco al ver la mesa.

—¿Has preparado tú esto? —se volvió hacia mí con el semblante serio.

—Sí, he pensado que nos vendría bien cenar y charlar tranquilamente, ya que vamos a pasar bastante tiempo juntos, deberíamos conocernos un poco mejor, ¿te parece bien? —le dije suavemente y con una medio sonrisa.

—Eh... está bien, deja que me cambie, bajo enseguida —cogió todas las bolsas y subió corriendo las escaleras.

—Ya estoy lista —estaba tan absorto mirando por el gran ventanal del salón que no me di cuenta de que Sussi estaba detrás de mí. Se había puesto cómoda, llevaba unos pantalones de yoga color crema y una camiseta sin mangas del mismo color ancha, se había recogido el pelo en una cola de caballo.

—Siéntate y yo te sirvo —le retiré la silla, ella asintió tímida y se sentó a la mesa.

Puse la fuente en medio de la mesa, descorché el vino y serví las copas, acto seguido serví la ensalada en los platos.

—He asaltado tu bodega, no te importa, ¿no? —le dije al ver que miraba con interés la botella de vino.

—Eh... no, ya que vas a estar aquí bastante tiempo, puedes coger el que quieras —dio un sorbo al vino y probó la ensalada, yo esperé para ver su reacción—. Vaya... está buenísima, Rick —me dijo con la misma sonrisa que le dedicó a Bruno unos minutos antes.

—Gracias —le respondí con una amplia sonrisa. Ya podía estar tranquilo, cuando una mujer se me resistía siempre la conquistaba con la comida.

Estuvimos un rato degustando la ensalada, bebiendo vino, mirándonos y sonriendo.

—Bruno me ha contado que tú eres socio de Allan y encargado de la sede de Londres —rompió Suzanne el hielo.

—Sí, yo era el jefe de seguridad desde hacía dos años y un día me propuso que participase en la empresa; al poco tiempo, me dio poderes para hacerme cargo de Londres cuando quiso abrir la sede de Los Ángeles.

—Pareces muy agradecido —su tono era de incredulidad.

—Agradecido es poco, le debo la vida a tu tío —respondí un poco contrariado por esa afirmación.

—Nunca me ha contado cómo acabaste acogido en su casa —me pilló por sorpresa esa pregunta, no solía hablar de ese tema con nadie.

—Es... complicado —tartamudeé.

—Me gustan las complicaciones —dijo mirándome con una ceja levantada.

—No sabes lo que dices —le respondí. Nos quedamos mirando aguantándonos la risa y, cuando no pudimos más, estallamos en carcajadas. Habíamos recreado la conversación de esta mañana pero a la inversa—. Vamos a hacer un trato, yo te cuento un poco de mi historia y tú me cuentas algo de la tuya, ¿de acuerdo? —le propuse.

Ella se puso seria de pronto ante mi proposición. Tuve que pensar rápido la forma de que no se cerrara en banda otra vez.

—Empezaré con cosas pequeñas, como por ejemplo, mi animal preferido como mascota es el perro —la pillé desprevenida—. Voy a por el segundo plato mientras te lo piensas.

Fui a la cocina nervioso, no podía dejar que ella me cerrara la puerta de entrada a sus sentimientos. Tenía que buscar la manera de ganármela poco a poco. Serví el arroz en dos platos y volví al salón. Sussi no estaba en la mesa, la encontré de pié al lado del equipo de música. Empezó a sonar una melodía sin letra que me sonaba bastante pero no la lograba ubicar.

—Estaba todo muy silencioso, espero que no te importe —dijo sin mirarme apenas.

—No, está bien, me gusta la música, ¿qué es?

—Es la banda sonora de la película Los Inmortales.

—¡Ah! Por eso me sonaba, me gusta. Aquí tienes, risotto con boletus y parmesano —le acerqué el plato.

Se quedó observándolo un momento. Metió el tenedor con lentitud en el risotto, cogió unos granos y un boletus y, despacio, se lo llevó a su perfecta boca.

—Mmm, es el mejor risotto que he probado en mi vida —al verla gemir del gusto me excité un poco—. ¿Dónde has aprendido a cocinar?

—Me alegro de que te guste —respondí sinceramente—, Allan es un experto cocinero y me ha enseñado todo lo que sabe. He perfeccionado mis recetas italianas con Bruno.

Asintió con la cabeza y se quedó mirando al infinito con la cabeza gacha.

—El mío también —dijo de pronto mirando hacia la copa de vino.

—¿Qué? —pregunté.

—El perro, que también es mi animal preferido como mascota —me miró por encima de la copa de vino mientras bebía—. También se cocinar, me enseñó mi madre.

Me quedé callado sin saber qué decirle, había funcionado mi estrategia y tenía que seguir pero no se me ocurría nada para contarle.

—Mi comida favorita es la pasta —prosiguió ella—. Mi película, Drácula de Bram Stocker. Como habrás deducido, tengo afición por los coches —estaba asombrado mirándola, me estaba detallando todos sus gustos—. Todavía me acuerdo mucho de mi madre, de cuando murió; era mi mejor amiga y, por ella, decidí estudiar interpretación —vaya, eso no me lo esperaba.

Suzanne y yo nos conocimos unos días antes de que a su madre se la llevara el cáncer que padecía. La recuerdo destrozada en el funeral, llorando desconsoladamente e intentando abrazarse a su padre que actuaba como si su hija le molestara. Allan me contó que Brian había decidido llevar a su hija a un internado porque él no se sentía capaz de hacerse cargo de una cría. No me imagino lo mal que lo pudo pasar Sussi, sin su madre y sin el cariño de un padre. Bueno, en realidad sí que podía. Respiré hondo y decidí empezar a relatarle un poco de mi vida.

“Como ya sabes, nací en Londres. Perdí a mis padres en un accidente de tráfico cuando tenía diez años. La única familia que me quedaba eran mis tíos Hellen y Mike, que vivían en un pueblo de Cambridge, así que les dieron mi tutela y me mudé con ellos. Mike era el hermano de mi madre pero lo único en común que tenían era el apellido y el color de ojos, al igual que yo.

Hellen, era una mujer muy cariñosa y generosa, siempre estaba allí para sonreírme. Ellos no tuvieron hijos, creo que ella no quería criar a un hijo de ese ser, por llamarlo de alguna manera. Mike era un borracho y la maltrataba. Pasé cuatro años sufriendo malos tratos psíquicos por parte suya. Él se avergonzaba de que su hermana se hubiese casado con un español-muerto-de-hambre como mi padre. Físicamente me parezco mucho a él y creo que por eso me odiaba tanto.

El día de mi catorce cumpleaños fue cuando pasó todo. Tía Hellen había preparado una tarta con todo su cariño y me despertó, como siempre que era mi cumpleaños, cantándome. Estábamos en la cocina comiendo tarta y riéndonos cuando apareció su marido hecho una furia y con los ojos ensangrentados. La noche anterior, Mike había estado en el bar. Antes de que pudiésemos reaccionar, le propinó un puñetazo a mi tía; fue tan fuerte que la tiró al suelo con tan mala suerte, que se dio un golpe en la cabeza con la esquina de la mesa, que la dejó inconsciente. Yo fui a socorrerla pero al ver que no respondía me volví y me tiré sobre él. Estaba cegado por la rabia y, cada vez que veía la sangre que le brotaba de la cara, más furioso me ponía. No recuerdo nada más hasta que me vi en la cárcel y con la mano escayolada”.

Hice una pausa al recordar el dolor que sentí en mi mano. Miré a Sussi de soslayo y la vi que me miraba fijamente sin mostrar ninguna emoción. Decidí seguir hasta el final.

“Mike murió en el hospital. Me soltaron a los dos días, cuando se despertó mi tía y testificó que fue en defensa propia. Al cabo de tres días Hellen se mareó y la llevé al hospital. La dejaron ingresada porque tenía un coágulo en la cabeza que no habían detectado antes. Murió a las pocas horas de haberla ingresado”.

Se me saltó una lágrima al recordad a mi pobre tía en esa cama de hospital. Solo le había contado a Allan esta historia.

—Oh, Rick —dijo Suzanne. Alargó el brazo y me acarició la mano que tenía encima de la mesa. Yo me recompuse y carraspeé para proseguir con mi relato.

“A partir de ese día dejé de ir al instituto y empecé a tener unas amistades no deseables. Allan estaba por ese entonces trabajando en el departamento de drogas de Scotland Yard. Yo ayudaba a un famoso camello de Londres, le hacía de mula a cambio de una gran suma de dinero. Nunca la probé, lo máximo a lo que aspiré fue a fumarme un par de porros —dije al ver que Sussi me miraba con cara extraña—. Tu tío era el encargado de la operación que se llevó a cabo para atrapar al camello, a mí me pilló en medio de todo. Cuando me detuvieron, Allan se preocupó por mí, un chico de quince años asustado y perdido. Estudio mis antecedentes y se enteró de mi historia. Entonces, me propuso un trato: yo prometía no volver a las andadas con las malas compañías y él se haría cargo de darme un techo y una educación. Habló con tu tía Julia y lo arregló todo para irme a vivir con ellos. A los seis meses de mudarme, tu tía murió asesinada por ese psicópata y Allan se marchó de la policía para montar la agencia de guardaespaldas. El resto, ya lo sabes”.

Durante la última parte de mi monólogo no dejó de acariciarme la mano lentamente con sus finos dedos. Nos quedamos mirando y ella, decidida, se levantó y se acercó a mí. Yo retiré la silla de la mesa. Se colocó a horcajadas sobre mí y empezó a besarme como la otra noche, con desesperación. Intenté dejar mis manos quietas para que no se alejara de mí pero no podía. Levanté una para acariciarle un brazo pero ella se me adelantó y, agarrándome fuertemente por la muñeca se separó un poco de mí y giró la cabeza hacia la mesa buscando algo. Cogió una de las servilletas de tela, me la enseñó.

—Voy a atarte esas manitas largas tuyas, ¿de acuerdo? —me dijo con picardía. Yo asentí con la cabeza, no podía hablar, tenía la respiración alterada.

Con una sonrisa de satisfacción se levantó y me ató las muñecas detrás del respaldo de la silla. Lo hizo con un fuerte nudo. Luego volvió a su posición anterior y empezó a devorarme la boca, ansiosa y emitiendo gemidos. Mi pene empezó a despertarse con sus roces. Ella, al sentirlo gruñó de placer. Bajó una mano hacia mi entrepierna y empezó a restregarme el miembro a través de la tela del pantalón. No pude evitar mover las caderas al ritmo de sus caricias. De pronto me apretó el paquete. Yo grité al sentir el dolor.

—Aquí el ritmo lo marco yo, ¿entendido? —me dijo enfadada y mirándome a los ojos.

—Entendido —le respondí confuso.

—Bien —aflojó la mano lentamente—. Ahora voy a vendarte los ojos. Sé que confías en mí Rick, sino no me hubieses contado tu historia —dijo al ver que yo iba a protestar.

Cogió la otra servilleta que quedaba en la mesa y se dispuso a vendarme los ojos.

—Buen chico —me dio un pequeño beso en los labios cuando me hizo el nudo.

Escuché movimiento de ropa y me imaginé que se la había quitado, aquello me estaba excitando cada vez más y mi erección iba a explotar en mis calzoncillos. Al momento, la sentí sentarse otra vez sobre mí besándome despacio en la boca, la barbilla y bajando por el cuello, yo no puede evitar emitir un gruñido de excitación, eso hizo que sonriera pegada a mi piel. Deslizó sus manos hasta mi cintura y me subió la camiseta hasta el pecho. Se quedó quieta, supuse que me estaba observando. Después, la sentí besarme el pecho y bajó despacio hasta mis abdominales. Yo me estremecí y gemí. Se sentó otra vez sobre mí y noté sus pechos desnudos sobre el mío. Empezó a mover sus caderas contra mi pelvis. Me estaba volviendo loco, quería cogerla y meterme dentro de ella duramente contra el suelo. Me hice daño en las muñecas al intentar deshacerme el nudo.

—Me estás matando Sussi —logré decirle.

—Shh, relájate, así lo disfrutarás más —me susurró.

Se levantó, me quitó las zapatillas junto con los calcetines y, acto seguido me quitó el pantalón del chándal de un tirón. Deslizó sus manos desde mis tobillos ascendiendo por los gemelos y girando por las rodillas. Llegó a los muslos y metió sus manos por debajo de los bóxers hasta llegar a mi verga, la cogió con las dos manos y empezó a masajearla. Yo estaba a punto de explotar.

—No te vayas a correr todavía Rick —me ordenó con voz firme. Yo apenas la escuchaba, estaba hiperexcitado—. ¿Me has oído? —me apretó otra vez el miembro fuerte.

—¡Ah! Sí, lo... intentaré —le respondí con una mueca de dolor. Nunca me habían hecho esto, normalmente siempre llevaba el control de la situación y me gustaba pero esto me estaba poniendo realmente cachondo. Su firmeza y su seguridad en lo que hacía era asombroso.

—Buen chico, sigamos...

Me indicó con las manos que levantara las caderas y me quitó los calzoncillos liberando mi miembro hinchado. Se sentó a horcajadas sobre mí, se pegó a mi cuerpo sin dejar de moverse y me invadió la boca con su lengua nerviosa, suspirando y gimiendo. Yo solo le respondía a los besos, estaba paralizado de tanto placer. Notaba sus pechos y manos acariciándome todo mi torso y notaba la humedad de su hendidura sobre mi pene caliente, cuando estaba a punto de correrme paró en seco. Se levantó y escuché el ruido de un paquetito rasgarse. Me colocó el preservativo, se colocó encima de mí de nuevo y, con una mano, colocó mi pene sobre la entrada de su vagina y, de un solo empujón, la metió hasta el fondo. Gruñimos a la vez. Entonces ella empezó a cabalgarme rápido y gimiendo.

—Así Rick, te está portando muy bien, aguanta un poco más —me dijo entre jadeos y besos—. No te corras hasta que yo lo diga.

Estuvo unos minutos sobre mí, saltando y dándonos placer. Cuando yo ya no aguantaba más y estaba a punto, escuché la orden.

—Ya Rick, córrete —le obedecí. Me corrí con fuerza en su interior y gruñendo. Un segundo después la escuché llegar al orgasmo. Cuando terminó, se desplomó sobre mí jadeando y abrazándome, sentí su cabello sudado en mi pecho.

—Lo has hecho muy bien —me dijo cuando recuperó el aliento.

—Tú también —le respondí.

Se levantó, me quitó el preservativo y escuché cómo se vestía. Después, me puso los calzoncillos y los pantalones; me bajó la camiseta y me desató. Yo me quité la servilleta de los ojos, quería verla. Cuando lo hice, la pillé de espaldas camino de las escaleras.

—Sussi, espera.

—No, no te acerques. Voy a ducharme y luego a acostarme. Deja todo tal y como está y lo recogeré mañana —se dio la vuelta— gracias por la cena, Rick. Buenas noches.

Se fue dejándome confuso.

Estuve tentado de salir corriendo detrás de Suzanne para pedirle una explicación sobre su frialdad después de echarme el polvo. No lo hice. Me fui a mi dormitorio, me duché y me dispuse a dormir a pesar de lo desconcertado que estaba.

Al día siguiente, ella actuó como si no hubiese ocurrido nada. Esa noche visitó mi habitación y me lo hizo en mi cama, yo la dejé, no pude resistir la tentación, la deseaba demasiado. Cuando terminó, me habló.

—Rick, se que estarás confuso ante mi actitud. Para continuar con esto tienes que aceptar el que te ate y te tape los ojos. Yo no dejo que nadie me vea desnuda, de hecho no podrás encontrar ninguna foto mía en bikini ni en la serie tampoco. También quería dejar claro que, ahora mismo, solo me interesa una relación sexual, nada de amor; sino no funcionará, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —acepté sin rechistar porque pensaba que podría sobrellevarlo, hasta ahora no me había enamorado de ninguna mujer y ella, no iba a ser la excepción. Al menos, eso creía.

—Estupendo —respondió con una sonrisa de oreja a oreja—, me alegro de que hayas aceptado. Lo pasaremos muy bien, te lo aseguro. ¡Ah! Si quieres hacerlo sin condón, enséñame tus análisis, tomo anticonceptivos y así sentiríamos más. Como buen investigador que serás podrás comprobar los míos —me dejó sin palabras. Lo tenía bastante claro, al parecer.


6.

HABÍAN pasado dos semanas desde que Sussi y yo nos acostamos por primera vez. Cada dos noches se metía en mi habitación, me ataba, me vendaba los ojos y me cabalgaba hasta que nos corríamos simultáneamente; lo hacía tanto en la cama como en la ducha o en una silla. Intenté que me dejara tocarla o verla pero no me lo permitía, solo me decía que confiara en ella. No sabía cuánto tiempo estaríamos así, lo único que sí tenía claro, es que quería seguir sintiéndola excitada y llegar al orgasmo encima de mí.

Su vuelta al trabajo supuso más de un quebradero de cabeza, no soportaba el que la siguiéramos constantemente. Tuvo un percance con Kele aunque ya lo han solucionado, él es muy paciente. Con Alexey no tuvimos la misma suerte, él no era muy sociable y no aguantaba ciertas cosas.

—¡Dile al albino ese que se meta en sus asuntos, Rick! —entró furiosa al salón seguida por un Alexey cabreado.

—No tengo por qué aguantar los insultos de una niña de papá, ese no es mi trabajo jefe —me reprochó mi empleado.

—Alexey, déjame a solas con Suzanne, por favor —le dije pedí suspirando. Él asintió y se marchó hacia la habitación que hacía de centro de operaciones.

—Estoy en mi casa y... —le interrumpí con un gesto de la mano antes de que empezara a despotricar.

—Suzanne, escúchame, ¿de acuerdo? No puedes escabullirte de esa manera y sin avisarnos. Estamos aquí para protegerte porque un acosador te manda obsequios macabros y notas amenazantes —ella abrió la boca para protestar pero no le di opción—. Sé que hace más de dos semanas que no manda nada pero, no por eso podemos bajar la guardia.

Esa tarde, decidió salir por su cuenta sin avisar a nadie y a escondidas. En aquel momento, yo tenía una reunión con Allan en su oficina para ponerlo al día y, no sabemos cómo, pero se escabulló de tres profesionales de seguridad. Se dieron cuenta de que se marchó, al escuchar el motor de su coche. Alexey fue el primero en reaccionar y, en cuanto me informó de lo sucedido, la siguió con su coche, pero ella fue más rápida y lo despistó. Lo que Sussi no sabía es que habíamos colocado un dispositivo de seguimiento en su coche. Kele la localizó en un pub con el que había quedado con unos amigos. Alex entró furioso y se la llevó a la fuerza.

—Me dejó en evidencia delante de la gente —se quejó—. Rick, soy una persona conocida y no puedo permitir que me vean en esas situaciones. Además de que soy una mujer adulta e independiente y puedo ir a donde me dé la gana.

—Te comprendo cariño —se sorprendió por mi tono suave—, pero tienes que entender que esto es serio y que Allan nos contrató porque somos los mejores. Si haces ese tipo de cosas, tu tío puede buscar a otros que lo hagan mejor.

—¿Y prescindir de ti? No lo creo —respondió incrédula.

—Parece que no lo conoces. Da igual que yo sea su socio, si no hago bien el trabajo, me despedirá y tendrás que lidiar con un perfecto desconocido —me acerqué a ella—. Además, yo no quiero que me despidan. Me gusta lo que tenemos tú y yo.

Se alejó un paso de mí pero la cogí de la mano. Ella se puso rígida pero no intentó apartarla. Yo aproveché para acariciarla con el pulgar.

—Sussi, dejo que me controles cuando estamos en la cama, deja que yo controle el resto del día —me acerqué más a ella quedándome a escasos centímetros de su cuerpo. La sentí temblar pero siguió en su sitio. Apreté mi cuerpo contra el suyo y lentamente agaché mi cabeza y le rocé los labios. Sentí su respiración nerviosa, le temblaba la boca y en sus ojos vi deseo.

Le pedí permiso con la mirada y, al ver que ella no se movía, di por hecho que podía tomar la iniciativa. Empecé a besarla, ella me respondió. Pasé mi lengua por su labio inferior para luego darle un pequeño mordisco. Sussi gimió de placer y entonces aproveché para introducir mi lengua ansiosa en su boca. Ella levantó las manos y me agarró del cuello, éramos todo suspiros y gemidos. Me dejé llevar y la apreté contra mí poniendo mis manos en su espalda.

—No, Rick. Recuerda las normas —dio un respingo y se alejó de mí con la respiración alterada.

—Lo siento, es que te deseo tanto —le cogí la mano y se la acaricié.

—Y yo a ti, pero el control lo llevo yo.

—Sabes que lo tienes —le dije con una sonrisa de medio lado—. ¿Me dejarás a mí el de la seguridad?

Se quedó mirándome pensativa y asintió suspirando. Yo sonreí ampliamente y le besé la mano. Ella me premió con su dulce sonrisa. Estábamos tan absortos mirándonos el uno al otro que no nos dimos cuenta de que el timbre de la puerta había sonado.

—Ejem... —nos interrumpió Alexey—. Ha llegado este sobre para Suzanne.

Ella se puso nerviosa y yo la tranquilicé con la mirada. Cogí el sobre para examinarlo. No tenía remitente. Lo abrí con cuidado y miré en su interior. Había una nota y unas fotos.

“Amor, me encanta ver cómo te escabulles de tus gorilas. Lo que no me gustó fue que lo hicieras para ir a ver a otros y no a mí. Aunque he de decir que me la pusiste dura cuando te rozaste conmigo. Pronto... D.”

Lo tiré todo al suelo y pegué un puñetazo a la pared que tenía más cercana. Sussi se asustó pero al ver la sangre que brotaba de mis nudillos, corrió a por hielo y un trapo a la cocina.

—Dios, Rick, ¿qué pone en la nota? —preguntó nerviosa a la vez que limpiaba mi mano.

—¿Ves como no puedes ir sola a ningún lado? Te ha fotografiado en el pub. Estaba a tu lado y ni siquiera te has dado cuenta —le dije furioso.

Se puso pálida, empezó a temblar y unas lágrimas brotaron de sus ojos verdes.

—Tranquila, shh... ven —la acerqué a mí para acariciarle el brazo pero me sorprendió al ver que me rodeaba con sus brazos y lloraba contra mi pecho. Yo alcé la mano sana y le acaricié la cabeza—. No voy a permitir que ese degenerado te roce un pelo, ¿me oyes?

Ella asintió sin dejar de llorar.

—Lo siento, no volveré a escabullirme. Dejaré que me protejas Rick —dijo contra mi pecho y yo suspiré aliviado.

Esa misma noche, Suzanne entró en mi habitación. Estaba nerviosa todavía por el incidente del sobre. Se echó a mi lado en la cama y empezó a acariciarme todo el cuerpo desde la cara, bajando lentamente hasta mi entrepierna. Seguidamente me cogió posesivamente el cuello y empezó a besarme con violencia. Yo le respondía igual de desesperado, anhelaba tocarla, acariciarla, sentir su piel en mis manos pero me contuve.

Me tumbó de espaldas y se puso a horcajadas sobre mí. Yo subí las manos instintivamente porque sabía que en cualquier momento me ataría. No lo hizo. Siguió besándome desesperada y rozando su pelvis contra mi pene. Luego empezó a dejar un reguero de besos por mi mandíbula, bajando por el cuello y mi pecho desnudo. Mordisqueó mis pezones y yo me excitaba con cada roce de sus dientes. Bajó por mis abdominales y metió la lengua en mi ombligo recreándose en él.

Me quitó los calzoncillos liberando mi miembro erecto y preparado para ella. Se quedó admirándolo un momento, levantó la vista hacia mí y, con una sonrisa pícara, empezó a acariciarlo con la mano. Al principio lo hizo con suavidad sin apartar sus ojos de los míos, yo abrí un poco la boca y gemí de placer. Eso hizo que ella acelerara el ritmo. Deslizaba con firmeza su mano arriba y abajo. Con la otra mano me acariciaba los testículos.

—¿Te gusta? —me preguntó con voz sensual.

—Sí... —conseguí responderle.

Me sonrió y, acto seguido, sin apartar su mirada de mí, cogió mi pene y se lo rozó por la cara, nariz y boca. Me estaba excitando cada vez más. Era la primera vez que me iba a practicar una felación. Sacó su lengua húmeda y empezó a dar lametazos por mi hinchado miembro. Con su otra mano seguía tocándome los testículos. Siguió un poco más esa tortura hasta que se lo introdujo en la boca. Gruñí al sentirla. Repetía la misma operación una y otra vez. Cuando se lo sacaba, me succionaba los testículos. Cerré los ojos para disfrutarlo más.

De pronto, sentí una de sus manos tirándome de un brazo, la miré al no comprenderla y ella me indicó con la mirada que me dejara hacer. Guió mi mano hasta su cabeza y la apretó contra ella.

—Fóllame la boca —sorprendido la miré—. Vamos Rick, hazlo —me ordenó.

Me volví loco, la cogí de la cabeza y, de un empujón, le metí mi vara en la boca y empecé a mover las caderas. Ella no dejaba de mirarme con lujuria. Salía y entraba de su boca con violencia y parecía que Sussi lo disfrutaba. Me apretó el trasero con fuerza para animarme más y eso hizo que alcanzara el clímax. Me derramé en su preciosa boca y ella se lo tragó todo. Se recreó en limpiarme con la lengua y, cuando terminó, se tumbó encima de mí y me besó con pasión, se quitó las bragas y se introdujo mi pene todavía erecto en su vagina. Me sujetó las manos por encima de mi cabeza y me folló como solo ella sabía hacer. A los minutos gritó de placer, sentí su vagina contraerse y eso hizo que yo también me corriera. Se desplomó sobre mí exhausta.

Debí de dormirme porque cuando abrí los ojos ya estaba amaneciendo y yo estaba desnudo y solo en la cama. Decidí levantarme y prepararle el desayuno a mi sensual amante.


7.

DESPEDÍ a Sussi en el porche de entrada de la casa, se iba al rodaje con Kele y Bruno. Yo me dirigí a mi coche, había quedado en la oficina de Allan para seguir hablando de negocios.

—Allan, quiero preguntarte algo desde hace un tiempo —le pregunté cuando hicimos una pausa para tomar café.

—Dime —me miró expectante.

—¿Qué le pasó a Sussi? —fui directo al grano.

—No sé a lo que te refieres —disimuló mi amigo tomando un sorbo de su taza.

—Vamos, se que le ha pasado algo porque no toca a ningún hombre excepto a ti...

—Rick, déjalo —me cortó—. Eso es algo de Suzanne y es ella la que debe decidir si quiere contártelo, ¿de acuerdo?

—Se acuesta conmigo —al fin se lo confesé.

—¡¿Qué?! —se levantó tirando la silla al suelo—. ¡Dime que es una broma, Rick! —al ver mi expresión comprendió que no estaba bromeando—. ¡Joder! —pegó un puñetazo en la mesa.

Empezó a dar vueltas por la habitación nervioso tocándose la cabeza. De vez en cuando me miraba y resoplaba.

—Lo empezó ella, Allan...

—Me da igual quién lo empezó... el problema es continuarlo... Rick... ella... es... complicada...

—Lo sé. Mira, solo te lo he dicho porque quiero saberlo todo. Me gusta mucho y no quiero que nada ni nadie le haga daño —le miré fijamente.

—Está bien —cerró los ojos—, pero como me entere de que ella sufre por tu culpa... Joder Rick, sólo la tenías que proteger.

—Eso hago y lo haré mejor ahora que estoy implicado con ella. Lo sabes.

—Vale pero eso no cambia nada. Sussi decidirá si te lo cuenta o no.

En ese momento sonó mi teléfono móvil. Me extrañó porque era Kele. Cuando descolgué oí a Sussi gritar de fondo.

—¿Qué ocurre?

—Rick, ven a casa... ha pasado algo...

—¿Suzanne está bien?

—No está herida, pero está arrodillada en la parte trasera de Lexi gritando y llamándote. Ven rápido.

Salí corriendo del despacho de Allan seguido de él. Parecía que nunca iba a llegar al parking; cuando llegué a mi coche, lo arranqué y, derrapando, aceleré con todas mis fuerzas para salir en busca de mi protegida. Por el camino, ni Allan ni yo dijimos nada, estábamos en tensión.

Al llegar a la entrada de la casa, vimos que estaban todos alrededor del coche de Bruno.

—¿Qué ha pasado? —preguntamos al unísono Allan y yo.

—En uno de los descansos del rodaje, un grupo de fans se acercó a Sussi, era todo normal, como siempre —empezó a relatar lo sucedido Martha—. Estuvo firmando autógrafos y haciéndose fotos con ellos. Entonces, una chica se acercó a ella y le dio un CD como obsequio diciéndole que era de alguien que la admiraba profundamente y que la recopilación de canciones le iba a encantar —hizo una pausa para respirar profundamente, estaba muy nerviosa—. Era la hora de la comida y nos dirigíamos al restaurante en coche, cuando le dijo a Bruno que pusiese el CD en el reproductor. Al empezar la melodía de la primera canción, ella se volvió loca gritando y diciendo que lo apagara. Se echó al suelo del coche tapándose los oídos y la cabeza. Decidimos traerla porque no consiente que nadie la toque. Sólo llamaba a Rick.

Allan se acercó al coche, abrió la puerta e intentó coger a Sussi, ella empezó a gritar diciendo que la soltara.

—¡¡Rick!! ¡¿Dónde está Rick?! —gritaba como loca. Su tío se quedó desconcertado por esa reacción y me miró enfadado.

Me acerqué por el lado contrario al que estaba ella para que me pudiese ver.

—Sussi, estoy aquí, ¿qué ocurre? —le hablé todo lo suave que pude. Levantó su cabeza y vi sus preciosos ojos hinchados y rojos de tanto llorar. Alargó una mano y yo la saqué lentamente del coche.

En cuanto puso un pie fuera, se abalanzó hacia mí y me abrazó temblando. Yo la intenté tranquilizar.

—Vamos dentro y te prepararé una tila, ¿de acuerdo? —la separé de mí para verle la cara.

—No, llévame a mi habitación, por favor —suplicó en un susurro.

Empezamos a caminar pero le temblaban tanto las piernas que no podía dar un paso. La cogí en brazos y ella apoyó su cabeza en mi pecho.

—La voy a llevar a su habitación, ahora bajo —allí los dejé a todos desconcertados por la escena que acababa de montar Sussi.

La llevé a su habitación, la acosté en su cama y le quité los zapatos. Le acaricié la cabeza cariñosamente y, cuando me levanté para marcharme, me cogió del brazo.

—Quédate conmigo —me suplicó. Sin mediar palabra me quité la chaqueta, la corbata y los zapatos y me tumbé detrás de ella para poder abrazarla. Así nos quedamos hasta que se durmió entre mis brazos.

Creo que pasó una media hora aproximadamente cuando me cercioré de que estaba profundamente dormida y me levanté. La tapé con la colcha, le di un beso en la frente y salí del dormitorio. Bajé al centro de operaciones, vi que estaban todos allí.

—¿Lo habéis escuchado? —les pregunté cuando se giraron hacia mí.

—Sí, es una recopilación de canciones del grupo alemán Rammstein. Todas hablan de violaciones, incesto... —contestó Alexey.

Allan y Martha se miraban el uno al otro con cara de circunstancias.

—Bueno, ¡¿me vais a contar de una vez qué cojones pasa?! —me acerqué a ellos furioso.

—Rick, tranquilízate —se levantó mi amigo de la silla.

—¡¿Qué me tranquilice?! ¡¿Acaso es normal lo que ha pasado hoy?! —le grité a la cara.

—Ya te lo dije antes, ella decidirá...

—Estoy harto de que me digas eso, ¿tan grave es que no me puedo enterar? —le corté.

—Sí lo es —me giré hacia la puerta al oír la voz de mi bella Sussi—. Ven al salón —me alargó la mano.


8.

SUSSI



—Buenos días, princesa. ¿Cómo has dormido? —allí estaba el que se había convertido en mi amante sin apenas darme cuenta. Estaba preparando el desayuno vestido solamente con unos bóxers negros.

Me quedé en el quicio de la puerta observándole. Cada vez que movía los brazos, los músculos de su espalda se tensaban deliciosamente, ello me hizo pensar en cómo se tensaban cada vez que lo cabalgaba. Sentí una punzada ahí abajo. Me tenía seducida completamente el hombre al que conocí con doce años.

Todavía no entiendo cómo accedió a todo lo que le pedí desde el principio, lo prejuzgué duramente. Normalmente, cuando le proponía a los hombres el vendarlos y atarlos para que no me tocaran mientras practicábamos sexo, les excitaba enormemente pero, en cuanto veían que iba a ser siempre así, se impacientaban y no tenía más remedio que romper toda relación. Sin embargo, Rick permanecía quieto y sumiso. Solo intentó tocarme al principio pero, en cuanto le dejé claro que para estar conmigo tenía que acatar esas normas, obedeció sin rechistar y, puedo decir, que le encantaba que yo llevara el control.

—Ven, siéntate. Te he preparado el desayuno —dijo con esa maravillosa sonrisa que ilumina su bello rostro.

—Gracias —le respondí con otra sonrisa y me senté en uno de los taburetes que rodeaban la isla de la cocina.

Se sentó junto a mí y nos dispusimos a desayunar. Él me miraba de vez en cuando con cariño y yo no podía evitar sonreírle, ¿qué me estaba pasando? No dejaba de pensar en él cuando nos separábamos. El hecho de que viviese conmigo influiría, supongo.

—¿Te puedo preguntar algo? —me sacó de mis pensamientos.

—Dime.

—Lo de anoche... fue fantástico... pero...—tartamudeó y me imaginé lo que quería saber.

—Lo de anoche fue una excepción Rick, voy a seguir atándote y tapándote los ojos, ¿de acuerdo? —le respondí más brusca de lo que pretendía y vi la decepción en sus ojos.

No sé lo que me pasó. Cuando he practicado sexo oral con otros hombres nunca les he dejado que me cogiesen así la cabeza y tampoco les he dicho que me follaran la boca. Fue un error que no iba a permitir que ocurriese más.

—De acuerdo —susurró sin mirarme y yo me sentí muy mal. ¿Cómo hacerle entender que nunca lo iba a dejar mirar mi cuerpo desnudo? ¿Qué nunca le iba a dejar llevar el control? Lo de ayer pasó porque bajé la guardia al recibir el sobre con las fotos.

El tema del acosador me estaba afectando demasiado. Al principio, pensé que era un tipo que estaba loco, pero cada día que pasaba y cada nota u obsequio que recibía de él, me hacían temer lo peor. No se lo he dicho a nadie pero, en el fondo de mi ser, sospechaba de quién podría ser... a pesar de que sería casi imposible... hubiésemos tenido noticias suyas antes de que se hubiese atrevido a mandarme la primera nota. No, no es él.

—¡Eh! ¿Te encuentras bien? —me tocó la cabeza Rick—. Estás temblando, Sussi.

—Sí... estoy bien... no te preocupes... —me levanté del taburete—, voy a ducharme.

Fui como pude hasta mi habitación, me temblaban las piernas. Solo de pensar que ese monstruo pudiese haber estado tan cerca de mí haciéndome fotos, hacía que entrara en pánico.

Entré en el baño y comencé mi ritual. Me puse de espaldas al espejo, me desnudé y mantuve la vista al frente para no bajarla hacia mi torso. Me adentré en la ducha. Abrí el grifo y, cuando se calentó el agua, comencé a ducharme. Me enjaboné con los ojos cerrados y utilizando una esponja, como siempre. Nunca tocaba esa parte con la mano. No podía. Me enjuagué y salí de la ducha con la cabeza agachada y los ojos cerrados, el espejo me quedaba enfrente y, aunque estaba lleno de vaho no era capaz de mirar. Me puse otra vez de espaldas a él y me empecé a secar el cuerpo, manteniendo los ojos cerrados, por supuesto. Salí del baño y me vestí.

Bajé al salón y allí estaban esperándome mis tres gorilas con mi amante. Odiaba esto pero Rick y tío Allan tenían razón, necesitaba la seguridad.

—Buenos días chicos —los saludé con mi magnífica sonrisa de actriz.

—Buogiorno principessa —me contestó Bruno con su acento italiano. Era un seductor nato aunque no era mi tipo y él lo sabía, le gustaba poner celoso a Rick diciéndome ese tipo de cosas delante de él.

—Buenos días pequeña, ¿preparada para hoy? —Kele siempre me llamaba pequeña, era obvio, él era cuatro veces más grande que yo.

Me alegré cuando aclaramos el pequeño malentendido que tuvimos el otro día. Estábamos en el rodaje de la serie y James, el ayudante de producción, se acercó a mí furioso porque Kele estaba pidiéndole los datos a todos los fans que se acercaban al set. Yo estaba tan cabreada que le hablé mal y discutimos. Pero todo lo que tiene de grande lo tiene de bueno y, al final, hicimos las paces. Creo que ya nos hemos hecho amigos.

—Preparadísima, hoy rodamos el final del capítulo —le guiñé un ojo y él me respondió. Se había enganchado a la serie y le encantaba verme actuar.

—Buenos días —dijo Alexey cuando llegué a su altura.

Yo le hice un gesto con la cara. No nos caíamos bien, simplemente. No me gustó desde el principio su actitud hacia mí. Me trataba como si yo fuera una niña de papá que nunca había trabajado en su vida y estaba totalmente equivocado. Yo rechacé todo el dinero que mi padre me ofrecía, quería comprar mi cariño así y no caí en su trampa. Desde que entré en la universidad, todo me lo había pagado yo siempre a base de trabajo.

—¿Nos vamos? —les dije a Bruno y Kele. Ellos asintieron, se despidieron de sus amigos y salieron delante de mí. Alexey se fue a su puesto en el centro de operaciones y Rick salió detrás de mí—. Esperadme en el coche, chicos.

Cuando estuve segura de que no nos miraban, me di la vuelta y le planté un beso a Rick en los labios que él respondió gustoso.

—Luego nos vemos, guapo —me despedí de él.

—De acuerdo, preciosa —me respondió con esa bonita sonrisa que hacía que me derritiera. Al principio no me importaba lo que él sintiera pero con el paso de los días no podía soportar verlo serio ni enfadado conmigo. Me estaba empezando a gustar y eso me daba miedo.

—Sussi, mañana tenemos reunión de guionistas a las nueve de la mañana —Martha empezó a ponerme al día con mi agenda en cuanto llegué al estudio.

—¿Cómo sigues? —le pregunté al verla ojerosa. Tenía problemas con su marido, él tuvo una amante durante un año. Martha se enteró y se separaron por un tiempo pero estaban juntos otra vez.

—Igual —me respondió apenada.

—No podéis seguir así Martha —le puse una mano en el hombro cariñosamente—. Tienes que dejarlo, además mi tío te espera y lo sabes. Él te quiere —durante su separación, ella y Allan tuvieron varias citas pero el marido de Martha le pidió perdón y ella volvió con él por el bien de la hija de diez años que tenían en común. Cuando retomaron la relación, les iba de maravilla pero con el paso de los meses iba empeorando otra vez.

—Suzanne... es complicado... —me miró resignada—. Tenemos una hija en común...

—Sí, pero no puedes basar tu matrimonio solo en eso...

—Por favor, déjalo, ¿vale? —me cortó mi amiga.

—Como quieras —dejé la conversación para otro momento. Mi tío y ella estaban hechos el uno para el otro y no iba a parar hasta que estuviesen juntos de nuevo.

—Has estado genial Sussi —dijo Kele acercándose hasta nosotras cuando terminamos la última escena.

—¿Te ha gustado?

—¿Gustarme? ¡Me ha encantado! Quién me iba a decir que una serie de hechos paranormales me iba a enganchar tanto, ja ja ja.

—Me cambio y nos vamos a casa —él asintió y yo me dirigí a mi camerino a cambiarme, estaba agotada. Lo hice rápido y, al salir, me abordó James para decirme que había un grupo de fans que querían conocerme. Busqué a Kele para comentárselo y me acerqué a ellos.

Era un grupo de chicos y chicas que podrían tener unos dieciséis años. Me daba mucha ternura verlos tan ilusionados de conocerme. Estaban nerviosos y sonriendo. Me decían palabras bonitas y lo mucho que me admiraban. Me pidieron autógrafos y hacerme fotos con ellos y yo estuve encantada de complacerlos. Una de las chicas me regaló un CD de música.

—¡Suzanne! Esto es de parte de alguien que te admira profundamente y me ha dicho que la recopilación de canciones te va a gustar —me tendió el CD. Se lo pasé a Kele para que lo examinara y diese su aprobación.

Cuando terminé con los fans, nos dirigimos al parking del set donde nos estaba esperando Bruno con su Lexi. Me despedí de Martha hasta el día siguiente y nos montamos en el coche.

—¿Cómo ha ido todo? —preguntó Bruno.

—Ha sido fantástico, tenías que haberla visto, ha estado genial —Kele le contó todo lo que habíamos grabado con emoción. Yo sonreía al ver la cara que ponía el chófer, a él no le gustaban ese tipo de series.

—Kele, pon el CD que me ha regalado la chica.

Era muy gratificante saber que alguien empleara parte de su tiempo para hacerme regalos porque me admiraba. Sentía curiosidad por la recopilación que habían elegido para mí. Mis dos amigos se pelearon por ponerlo en el reproductor y yo no paraba de reír viéndolos desde la parte trasera del coche. Al final, ganó Bruno y lo insertó. Nos quedamos en silencio. El chófer arrancó el coche y yo cerré los ojos para disfrutar de la música.

Al escuchar las primeras notas de la canción mi cuerpo reaccionó, abrí los ojos porque no podía creer lo que mis oídos estaban escuchando. Al principio me quedé paralizada durante unos segundos hasta que me cercioré de qué canción estaba sonando. Podría reconocerla en cualquier parte.

—¡Apaga eso! ¡Apágalo! ¡Dios! ¡Apágalooo! —me tapé los oídos y me vi tirada en el suelo del coche encogida y gritando histérica. Todo volvió a mi mente. Todo el horror que viví aquella fatídica semana. Instintivamente me toqué el abdomen, las cicatrices me dolían.

El coche paró, mis protectores se bajaron y me hablaban. Yo estaba lejos, todo lo vivía como si fuera un sueño. Escuché la voz de Martha pero no estaba segura. No podía moverme del sitio, no podía hablar, solo gritaba y lloraba. Sentí unas manos en mi espalda y me revolví. No quería que nadie me tocara. Otra vez no.

Sentí cómo el coche se ponía otra vez en movimiento y escuché a Kele llamar por teléfono. Entonces oí su nombre... Rick. Sí, lo necesitaba. Empecé a llamarlo histérica, él era el único que podría hacerme olvidar este calvario.

No sé cuánto tiempo pasó hasta que otra vez nos detuvimos. Yo no era capaz de levantarme. Sentí otra vez unas manos que me tocaban en la espalda e histérica llamé a mi guardaespaldas, a mi amante. A los pocos segundos sentí su voz, entonces abrí los ojos y allí estaba delante de mí como un ángel tendiéndome la mano.

Me dormí entre los brazos de Rick, por primera vez en mi vida me sentía segura con un hombre. Al rato, me desperté sola en mi cama y me asusté al no encontrar a mi protector. Bajé las escaleras y escuché que estaban en el centro de operaciones. Me acerqué lentamente hasta quedarme en la puerta. Él estaba exigiendo una explicación así que le tendí la mano y lo conduje hasta el salón, los demás se quedaron en la otra habitación.

Nos sentamos en uno de los sofás que había frente a la chimenea. Le acaricié la mano.

—Rick, ¿tú confías en mí?

—Claro que sí, creo que te lo he demostrado —me respondió ofendido.

—Pues deja que yo decida cuándo contarte esto, por favor —le supliqué con lágrimas en los ojos—, ahora no puedo contártelo.

—Pero Sussi... yo quiero ayudarte... si no sé lo que te pasó...

—Rick, por favor, no vuelvas a preguntarle ni a tío Allan ni a Martha, soy yo la que decidirá cuándo contártelo, si es que lo hago...

Pegó un puñetazo en la mesa y se levantó.

—Llevo dos semanas haciendo lo que tú quieres. Te conté mi historia cuando prácticamente no nos conocíamos para que confiaras en mí, ¿qué más necesitas Suzanne? —estaba furioso. Yo lo entendía pero no iba a contárselo. No, a él no. Porque si se lo contaba, seguramente que me odiaría o peor aún, sentiría pena por mí y me miraría como me miraban Martha y Allan.

—Lo siento Rick...

Se marchó de mi casa sin mirarme siquiera.
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RICK



Vagué durante horas por la ciudad en mi todoterreno. Estaba muy furioso con Sussi. Ella no confiaba en mí. Mi móvil no dejaba de sonar y eso me ponía cada vez más nervioso. Cuando me calmé, estaba anocheciendo y decidí volver.

En cuanto aparqué, se abrió la puerta de la casa y salieron Allan y Sussi en mi busca.

—¡Rick! ¿Dónde has estado? Llevamos toda el día llamándote —me regañó ella. La ignoré y pasé de largo por su lado sin mirarla—. ¡Rick!

Le hice un gesto a Allan con la cabeza y me dirigí hacia la casa. Subí directamente a mi habitación y me quedé escuchando como se despedían. Esperé un rato y oí a Suzanne subir las escaleras. Pegué la oreja a la puerta. Me la imaginé titubeando, entonces intentó abrir la puerta. Yo había puesto el cerrojo para que no entrara. Esa noche no haríamos nada, estaba muy dolido con ella. Me dormí con una mezcla de frustración y dolor.

—Buenos días —me saludó Sussi al verme entrar en la cocina a la mañana siguiente—, te he preparado el desayuno.

—Buenos días, no tengo hambre —vi su cara de decepción pero aún así tenía que mantenerme firme. El día anterior y la noche sin ella me dieron qué pensar. Llegué a la conclusión de que lo mejor era que la tratase como un cliente más—. Voy a ver cómo va Alexey con el CD. Hasta luego.

—Hasta luego...

Pasó una semana en la que sólo me limitaba a trabajar. Apenas le dirigía la palabra a Suzanne a pesar de que me moría de ganas de tenerla en mis brazos pero estaba tan furioso porque no confiaba en mí que no me permitía acercarme a ella.

—Rick, amigo, lleváis una semana así, ¿por qué no la perdonas? —me susurró mi amigo hawaiano. Estaba sentado junto a mí en la mesa del salón de Sussi. Estábamos cenando todos juntos porque Allan quería hablarnos de algo.

—Kele, déjalo.

—No, no voy a dejarlo, ¿acaso no la has visto? Apenas come, apenas sonríe y, a juzgar por esas ojeras, apenas duerme. Caerá enferma.

—No me hagas sentirme culpable porque la culpa la tiene ella, si me contase...

—Ponte en su lugar —me cortó—. Joder, Rick. A nosotros también nos gustaría saber qué le ocurrió, pero imagínate por un segundo qué tan traumático tuvo que ser, como para no querer contárselo ni a la persona que te gusta —levanté una ceja—. Porque le gustas y mucho, sólo hay que fijarse en cómo te mira.

Miré en dirección a Sussi, que estaba en la otra punta de la mesa y la pillé mirándome. Ella bajó la vista lentamente y miró hacia otro lado. La verdad es que la situación me estaba matando. A mí también me gustaba mucho y no soportaba la idea de no volver a tener contacto con ella pero no podía ser.

—¿Cuántos años hace que nos conocemos? —continuó hablando—. ¿Diez? —asentí. Él ya trabajaba para Allan cuando yo entré en la empresa—. Te debe de gustar mucho esta chica para que te comportes de esta manera. Tú no eres así, Rick. Dale tiempo, creo que si seguís así, al final te lo contará. Desde que tenéis algo, va contenta al trabajo, le sonríe a todo el mundo, al menos, eso es lo que me ha contado Martha.

—Tiene razón —se unió a la conversación Alexey. Yo estaba en medio de los dos.

—¿Tú también? Pero si no la puedes ni ver...

—Cierto —dijo con su acento ruso—, pero no la odio como para que caiga enferma, además, tú eres mi amigo y tampoco me gusta verte así. Deberías arreglarlo con ella. Seguro que pronto lo sabrás.

—¿Has vuelto a investigar el tema?

—Sí —suspiró Alexey—. Allan debió de dejar todo bien blindado para que nadie pudiese encontrar ni una simple noticia.

Desde que intuí que algo le pasaba a Suzanne puse a Alex a investigar pero nunca encontró nada. Era muy frustrante. La miré otra vez, a pesar de sus ojeras y de su mala cara seguía estando preciosa. Tenía la mirada triste y era por mi culpa.

—Está bien, hablaré con ella. ¿Os he dicho que sois unos cabezotas? —les dije resignado.

—Constantemente, ja ja ja —se rieron los dos.

—Ejem... chicos —nos interrumpió Allan—. Os he reunido porque quería comentaros que ya hemos investigado los vídeos de seguridad de los estudios y no hemos encontrado nada —Martha y él habían estado toda la semana buscando alguna imagen del depravado que acosaba a Sussi—. Es muy inteligente y estudia muy bien sus movimientos, no descartamos que intente acercarse a ella otra vez, así que mantened los ojos bien abiertos y estad con ella en todo momento, ¿de acuerdo?

Todos asentimos y Suzanne, incómoda por la situación se levantó de la mesa y se fue a la cocina, yo hice el amago de levantarme pero Allan se me adelantó.

Pasaron unos diez minutos desde que se fueron a la cocina así que decidí ir a ver si Sussi estaba bien. Cuando entré, vi que no estaban y salí al jardín. Estaban sentados en un banco que ella utilizaba para relajarse y escribir. Participaba de vez en cuando en el guión de la serie.

Me acerqué un poco y no pude evitar oír la conversación.

—Tranquilízate cariño, todavía no estamos seguros de que sea él...

—Seguro que es él —su tono era de terror—, nadie más sabía lo de las canciones aparte de ellos y nosotros dos Allan. Además, según la policía, salió de la cárcel poco antes de empezar a recibir yo todos los paquetes —sollozó.

—Shh tranquila, si por un casual tuvieses razón, te juro que daré con él y lo mataré con mis propias manos —la apretó contra su pecho.

¿Quién era el tipo del que hablaban? Y, ¿qué le hizo a mi pobre Sussi? Fuera quien fuera e hiciera lo que hiciera, si ese hombre le tocaba un pelo, sería yo quien lo mataría, no Allan.

Retrocedí hasta la puerta de salida al jardín e hice ruido para que me oyeran salir. Se sobresaltaron al verme.

—¿Está todo bien? —les pregunté.

—Perfectamente —contestó Allan. Desde que pasó lo de la música estaba tirante conmigo, supongo que le dolió que ella me eligiera a mí para consolarla en ese momento y no a él, que siempre la había protegido. Tampoco ayudó el hecho de que me enfadara con ella por no contarme su secreto. No se lo tenía en cuenta, se le pasaría.

—¿Puedo hablar un momento con Sussi? —él la miró para ver si estaba de acuerdo y ella asintió con la cabeza. Él se levantó y le dio un beso en la frente.

—Acaba con esta situación, Rick, no soporto verla así —susurró mi amigo cuando pasó por mi lado.

—Eso voy a hacer —le contesté al tiempo que me acercaba al banco. Él nos dejó a solas.

—Tú dirás —se apartó a un lado del banco para que me sentara junto a ella pero manteniendo las distancias. Me miró con sus tristes ojos verdes y eso me partió el corazón. Deseaba cogerla en brazos y llevármela lejos de todo esto para hacerle el amor y decirle que siempre la cuidaría.

—Lo siento —ella iba a hablar pero la callé con una mano—. No voy a presionarte para que me cuentes lo que te pasó pero quiero que me prometas que me lo contarás —hice una pausa para encontrar las palabras—. Me gustas y mucho, no sé hasta dónde vamos a llegar con esta... con lo que tenemos pero sí sé que, ahora mismo, quiero seguir contigo. No soporto ver que estás así por mi cabezonería.

Ella se quedó mirándome fijamente sin decir nada.

—A mí también me gustas, Rick —dijo al fin—. No puedo prometerte lo que me pides, todavía no. Entiéndelo, no confío en los hombres desde hace muchos años. Lo que sí puedo prometerte es que lo intentaré, ¿te vale con eso?

Me quedé callado, pensando. Estos días estuve reflexionando sobre el tipo de relación que teníamos. Yo quería llegar a algo más con ella pero lo veía complicado si no me dejaba ni verla sin ropa.

—Me vale, por ahora —¿me arrepentiría de esto? No lo sabía pero tenía que intentarlo. Ella se abalanzó sobre mí y empezó a besarme desesperada. Esa noche me hizo el amor varias veces.


10.

—ESTA noche te invito a cenar, ¿de acuerdo? —dijo Sussi al entrar en casa. Me besó como todos los días cuando volvía del trabajo.

—De acuerdo —le respondí sorprendido.

—Me arreglo y nos vamos, tengo reserva a las ocho y media —me dio otro beso y subió contenta las escaleras. Yo subí también, me tenía que cambiar de traje.

Mientras me desvestía pensé en lo mucho que había cambiado nuestra relación. Sussi sonreía siempre y no era tan brusca en la cama. Bajé en cuanto estuve listo y la esperé en la entrada. Me quedé boquiabierto cuando la vi bajar las escaleras.

—¿Cómo estoy? —me preguntó coqueta y dando una vuelta para que la viese bien.

—Estás radiante —llevaba un vestido de coctel negro de gasa y un poquito de vuelo. Unos zapatos de tacón fino también negros y un bolso a juego. El pelo, lo llevaba suelto.

Nos cogimos de la mano y salimos a disfrutar de la misteriosa cena que me tenía preparada. Esa noche prescindimos de Bruno, queríamos intimidad y cogimos mi todoterreno Mercedes. Ella me indicó la dirección. De camino al restaurante, puse música. Ella me miró y sonrió al oír la melodía: era la banda sonora de Los Inmortales.

—Así me acuerdo de ti cuando voy conduciendo —le guiñé un ojo. Ella me sonrió.

Llegamos al restaurante. Se llamaba Il Cielo. Había oído hablar de él pero nunca me dio por ir a cenar allí. El local era muy grande, decorado con filigranas de luces que cubrían techo y paredes, lámparas colgantes y frescos pintados en el techo, al más puro estilo italiano. Junto a las mesas había grandes candelabros con velas, lo que le daba un toque romántico. Miré por un ventanal que había a mi izquierda y vi el gran patio del que presumía el restaurante, decorado también con filigranas de luces, éste contaba con una carpa que, en las noches que hacía bueno, la abrían para que los clientes disfrutaran de las estrellas. Sin duda, un sitio para cenar con tu pareja.

Un camarero salió a recibirnos y, al decir el nombre de la reserva, nos hizo un gesto para que le siguiéramos. Al contrario de lo que yo imaginaba, nos condujo hasta una sala íntima. Me quedé impresionado. Había una mesa a un lado con un sofá semicircular para poder cenar uno al lado del otro. La mesa, se situaba frente a una chimenea que ésta no estaba encendida porque estábamos en el mes de mayo y hacía buena temperatura. Junto a la chimenea, había otro sofá semicircular un poco más grande y, a escasos centímetros de éste se encontraba una cubitera para champán.

La sala estaba decorada igual que el resto del restaurante pero con una diferencia, todo el suelo de la estancia estaba cubierto de pétalos de rosas. La verdad es que estaba un poco desconcertado, ella no quería tener una relación de pareja conmigo pero esa noche me había llevado a un sitio romántico.

Nos sentamos en el sofá y el camarero encendió los grandes candelabros que había dispuestos por la sala privada y bajó las luces para tener más intimidad.

—¿Y esto? —me dirigí a Sussi cuando el camarero se fue.

—Esto es porque hoy hace un mes que tú y yo... ya sabes... —se puso colorada—. Y para agradecerte tu paciencia.

—Vaya... ¿hoy hace un mes? —me hice el despistado aunque sabía perfectamente que hacía un mes que empezamos nuestra particular relación.

Entró otra vez el camarero para servirnos la cena. Ella había pensado en todo. De primero, tomamos una ensalada césar que estaba deliciosa; de segundo, pollo arrosto: crujiente de pan tostado con medio pollo de corral en su jugo natural, ajo, reducción de balsámico con un toque de ají picante, servido con puré de calabaza; de postre una tarta de chocolate decorada con pétalos de rosa.

Durante la velada estuvimos hablando sobre diversos temas. Me contó que tenía un montón de nuevos proyectos publicitarios gracias al éxito de la serie y que le habían ofrecido diversos papeles para hacer cine. Yo la escuchaba embelesado por su entusiasmo y belleza.

Al terminar la deliciosa cena, entró de nuevo el camarero que nos sirvió una botella de champán Piper Heidseck junto al sofá más grande. Sussi le indicó que cerrara la puerta y nos dejara intimidad. Esto le debió costar bastante dinero porque, según tenía entendido, las reservas en este restaurante se hacían con meses de antelación.

Se volvió hacia mí y empezó a besarme despacio, sus labios sabían a chocolate.

—¿Brindamos?

—Por nosotros —levantamos las copas y las chocamos. Ella me miró con lujuria cuando bebió y yo entendí que era su momento.

Soltamos las copas en la mesita-cubitera y empezamos a besarnos con pasión. Ella se situó encima de mí a horcajadas, me aprisionó las manos entre sus piernas y las mías y yo me dejé hacer.

—Esta noche vamos a hacer algo distinto —susurró en mis labios. Yo me separé un poco y la miré enarcando una ceja—. No, ni me vas a ver ni te voy a dejar las manos libres —dijo adivinando mis pensamientos. Me había ilusionado pero no iba a dejar que la decepción estropeara la bonita velada.

Se levantó, cogió su bolso y sacó algo que sonó a metálico pero desde donde yo estaba sentado no lo vi. Se volvió y con sus manos en la espalda se acercó a mí sonriendo.

—Hoy me vas a hacer disfrutar tú a mí —dijo con voz sensual y yo me excité nada más que de imaginarla llegar al orgasmo con algo que yo le hiciera directamente.

Se acercó contoneando las caderas y me enseñó el objeto que tenía en la mano derecha, eran unas esposas con plumas. En la izquierda, llevaba un antifaz negro.

—Siéntate en el suelo y apoya la espalda en el sofá —ordenó con voz firme y yo la obedecí en el acto—. Quítate la camisa y los pantalones —seguí sus órdenes sin rechistar.

Llegó hasta mi altura, se agachó, me cogió de las manos y me las esposó por delante.

—Así estarás más cómodo para lo que me vas a hacer, no quiero que te hagas daño —dijo al ver mi gesto de sorpresa, normalmente, las ataba en la espalda.

Acercó sus labios a los míos y empezamos a besarnos lentamente, sin prisa. Su boca sabía deliciosa, mezcla de champán, chocolate y Sussi. Con su lengua exploraba mi boca y con sus dientes me daba mordisquitos tanto en el labio inferior como en la lengua. Suspirábamos el uno por el otro y aceleramos el ritmo de los besos. Ella me acariciaba el torso con sus delicadas manos y las bajó hasta mi entrepierna que, gustosa, aceptó la intrusión. Yo gemí y eso la animó a rozar su mano contra mi pene con más fuerza. Siempre sabía cómo besarme y acariciarme para ponerme caliente.

Paró en seco y yo la reproché con la mirada. Se incorporó, se quitó los tacones y se levantó la falda del vestido hasta dejar al descubierto su pubis desnudo. No llevaba ropa interior, sólo un liguero negro sujetando las medias.

—Te voy a poner el antifaz y me vas a dar placer ahí, ¿de acuerdo? —yo asentí, no podía ni hablar.

Me puso el antifaz y ella se sentó de rodillas en el sofá para que yo tuviera mejor acceso. Se acercó a mí y sentí su vulva en mi cara, ella bajó hasta que quedó frente a mi boca. Saque mi lengua y empecé a lamer lentamente su monte púbico bien depilado. Deslicé mi lengua a lo largo del surco formado por los labios mayores. Continué intercalando entre sus labios mayores y menores y los succioné con la boca.

—Sí, así Rick —gimió de placer—. Puedes utilizar las manos pero no te salgas de esa zona.

Al decirme eso, subí mis manos y las utilicé para abrirme paso entre sus delicados pliegues. Noté cómo se empezaba a lubricar y aproveché para meter mi lengua en la vagina al tiempo que estimulaba con mis dedos a su hinchado clítoris. Ella se apretaba contra mí sin dejar de gemir, estaba acelerada.

—Mmm, sí...

Subí mi lengua otra vez hasta alcanzar el clítoris y empecé a succionarlo, eso hizo que saliese un grito de placer de su garganta. Introduje un dedo en su vagina y ella se estremeció al sentirlo. Aceleré el ritmo e introduje otro para que sintiera más. Noté sus pulsaciones aceleradas y yo incrementé el ritmo.

—¡Ah! Sí, sigue...

Aguanté así hasta que ella gritó cuando alcanzó el clímax y apretó mi cabeza contra ella. Recuperó un poco el aliento, se bajó del sofá y empezó a besarme. Bajó una mano hasta mis calzoncillos y liberó mi erección. Cogió mi pene y empezó a masturbarme con energía. Yo iba a explotar, el haberla hecho disfrutar y llegar al orgasmo con mi boca y mis dedos me había puesto a cien y, no pasó ni un minuto, cuando me corrí con un gruñido en su mano.


11.

—DIME, RICK —escuché la voz de Martha al otro lado del teléfono.

—Martha, el dieciocho de mayo es el cumpleaños de Suzanne, ¿verdad?

—Sí, es el sábado que viene, ¿por qué lo preguntas?

—He pensado en hacerle una fiesta sorpresa e invitar a sus compañeros de rodaje.

—Rick... ella no es muy dada a las fiestas en su cumpleaños...

—¿Se molestará?

—¿Molestarse? No creo, pero ella lo suele celebrar solo con Allan. Él la lleva todos los años a comer por ahí.

—Entonces ayúdame a prepararla, por favor —le supliqué.

Se quedó un momento en silencio, meditando.

—Está bien... si te empeñas... —suspiró—, supongo que le hará ilusión una fiesta. Y, después de la tensión de estos meses, también nos vendrá bien a los demás. Yo me encargo de los invitados, no te preocupes —me dijo emocionada antes de colgar.

Tenía una semana para prepararla pero su regalo ya lo había encargado hacía un par de días, estaba convencido de que le gustaría. Sonó mi móvil.

«Toc, toc». Mensaje de Sussi.

«¿Quién es?»

«Una chica que está sola y echa de menos a alguien»

«Ese alguien también la echa de menos»

«Estoy deseando que llegue esta noche para hacerte una cosita ;)»

«Te esperaré como siempre, preparado»

«Eso espero... Tengo que dejarte, me toca grabar a mí. Muack!»

«Hasta luego, preciosa»

Siempre me mandaba mensajes cariñosos cuando tenía una pausa en el rodaje. Hacía poco más de un mes que ella y yo empezamos a tener relaciones y, tenía que reconocer que cada día que pasaba, más me gustaba y quería conocerla más, pero sabía que no se abriría tan pronto a mí. Esperaba que con la fiesta por su cumpleaños le demostrara que estoy dispuesto a estar en su vida.

El sábado me levanté muy temprano para empezar con los preparativos de la fiesta. Martha llegaría en cuanto yo le avisara.

Preparé el desayuno en una bandeja y subí a llevárselo a Sussi.

—Buenos días cumpleañera —la desperté con un beso.

Ella me regalo una bonita sonrisa al ver la bandeja con el desayuno y una rosa roja que le había cortado del jardín.

—Ramón te va a matar como se entere de que has mancillado su rosal —dijo divertida.

—Ese jardinero tuyo es un friki de las flores —me acerqué y la besé con sensualidad—, felicidades.

—Gracias.

Me tumbó con un rápido movimiento en la cama y se situó encima de mí.

Sussi se fue después de nuestro breve encuentro en la cama. Quería hacer unas compras antes de irse con Allan a comer. Yo aproveché para llamar a Martha.

—¿Está todo listo? —pregunté nervioso a Martha.

—Sí, Rick. Es la cuarta vez que lo preguntas, ¿quieres tranquilizarte?

—Llegarán de un momento a otro.

Estaba todo preparado, la comida, las mesas dispuestas en el jardín y los invitados en ellas. Martha y yo los esperaríamos en el salón.

—Seguro que le encanta la sorpresa —me tranquilizó Martha.

En ese instante, escuchamos el ruido de un coche aparcando en la parte delantera de la casa. Entraron Sussi y su tío.

—Martha, ¿qué haces aquí? —preguntó Sussi al ver a su amiga allí.

—Nada, tenía una reunión con Rick para hablar del viaje de la semana que viene —a la semana siguiente, el rodaje de la serie sería en otra ciudad y, aunque Martha y yo ya habíamos hablado del tema, era la excusa perfecta para que no le extrañara verla aquí un sábado por la noche—. Por cierto, felicidades —le dio un regalo.

—Gracias Martha, no tenías que haberte molestado —abrió con cuidado la caja que le había dado su amiga. Era un vestido-pareo con estampados azules—. ¡Es el que estuvimos viendo el otro día en la tienda! Muchas gracias —le dio un emocionado abrazo.

—Cariño, vamos a comer algo que me encuentro hambriento —intervino Allan.

—Sí, yo también. Nos hemos pegado una buena caminata esta tarde —contestó su sobrina.

—Hemos preparado un tentempié en el jardín viendo el buen día que hace —dijo Martha.

—Perfecto —sonrió Suzanne.

Nos dirigimos hacia la cocina, dejando a Sussi en último lugar para que no descubriese a la gente tan pronto. Cuando salimos al jardín, la gente se levantó de sus sillas.

—¡Sorpresa! —gritamos todos al unísono. Ella se quedó paralizada. Durante una fracción de segundo no reaccionó pero al ver a todos sus compañeros de rodaje y amigos allí empezó a sonreír y a dar las gracias.

—¡Vaya! No me esperaba esto —habló dirigiéndose a su tío.

—Ha sido idea de Rick, cariño.

Ella me miró y se acercó un poco a mí con cara de asombro. No le dio tiempo a decirme nada porque todos se abalanzaron sobre ella para felicitarla.

La fiesta transcurrió con normalidad pero no hubo manera de pillarla a solas, todos querían hablar con la cumpleañera. De vez en cuando, me miraba con cariño y me decía gracias con los labios pero no se acercaba a mí y eso me tenía desconcertado, ¿no quería demostrarme cariño en público?

Llegó la hora de la tarta, el encargado de traerla con las velas encendidas fue Allan. Sussi las sopló todas de una vez después de pedir un deseo y todos aplaudimos y le cantamos cumpleaños feliz. Estaba todo el tiempo sonriendo y eso hizo que yo también sonriera. Los invitados empezaron a darle regalos y ella, emocionada, los abría como si todavía fuese aquella niña de doce años que conocí.

Entonces, sucedió algo que me molestó. Un hombre alto, rubio y, aproximadamente de mi edad, se acercó a ella y le dio un abrazo pero, lo que más me desconcertó fue que Sussi se dejara tocar por él. Tenía todo el tiempo el brazo por encima de sus hombros, no la soltaba y le daba besos en la cabeza y la cara.

—Es Thomas, el otro protagonista de la serie —dijo Martha al verme observándolos.

—¿Y a él si le da esas confianzas? —no me di cuenta que hice la pregunta en voz alta.

—Rick... Sussi es actriz... no es lo que piensas...

En ese momento, Thomas le dio un pequeño regalo a Suzanne. Era una cajita pequeña de joyería. Con cara de emoción la abrió, era cadena de oro de la que colgaba una pequeña hadita, se parecía a Campanilla de Peter Pan. Ella se llevó una mano a la boca y, emocionada, dejó que él se lo pusiera en el cuello. Yo apreté los puños y la mandíbula. Como si ella percibiera mi furia, miró en mi dirección y, al verme en tensión, le dijo algo a su amigo en el oído y se dirigió hacia donde yo estaba.

—Parece que os lleváis muy bien tu amigo y tú —le dije enfadado.

—Es mi compañero de reparto y un buen amigo —me contestó seria.

—Pues quién lo diría, parecéis una pareja.

—¿Estás celoso? —dijo enarcando una ceja divertida.

—No, simplemente no entiendo que a él le dejes tocarte de esa manera y a mí no —la miré directamente a los ojos. Ella se quedó callada—. ¿Os acostáis?

—¡Rick! Es mi compañero de reparto y estoy acostumbrada a fingir que no me molesta el que me toque, me he acostumbrado a él por mi trabajo, ¿no confías todavía en mí? —dijo ofendida.

—La verdad es que no sé qué responderte. De repente, parece que tenemos una relación normal, me invitas a un restaurante romántico y todo eso y, después, no te acercas a mí en la fiesta de esta noche, ¿te avergüenzas de mí? ¿De lo nuestro?

—¡No! No me avergüenzo de ti, solo estoy siendo amable con todos y no me ha dado tiempo de estar contigo y agradecértelo —dijo cogiéndome una mano—. Me gustas y me encanta lo que tenemos —se pegó a mí—, no me imagino con otro en mi cama —se aupó y me dio un beso en los labios. Cuando terminó de besarme me fijé en que todos nos miraban, en especial Thomas, quien desvió la mirada al encontrarse con la mía.

—Perdona, es que...

—Shh —puso un dedo en mis labios—. Disfrutemos del resto de la fiesta, ¿de acuerdo? —sin soltarme de la mano, nos acercamos a la multitud.

—Espera —la frené—, falta mi regalo.

—Pero si ya me has regalado esta fiesta... —le hice un gesto con la mano para que me esperara.

Fui a mi despacho a por la caja y volví rápidamente al jardín. La dejé a los pies de Sussi.

—¿Qué es? —se agachó asustada viendo que la caja se movía y emitía ruiditos. Yo la animé a tirar del gran lazo rojo que la decoraba. En cuanto abrió la tapa pegó un chillido de sorpresa que hizo que todos se acercaran curiosos. Metió las manos y sacó su regalo.

—¡Es precioso! ¡Hola pequeño! —se dirigió al cachorrito que, juguetón le chupaba en la cara. Era un labrador retriever de color crema de un mes de edad—. Gracias, Rick —se levantó y me dio un fuerte abrazo.

—¿Te gusta?

—¡Me encanta! Pero... apenas tengo tiempo para cuidarlo —me dijo apenada.

—Por eso no te preocupes, los chicos y yo nos encargaremos de él mientras tú no estés.

—¿Harías eso por mí?

—Haría esto y más, ya lo sabes —ella se sonrojó y miró hacia un lado—. ¿Cómo lo vas a llamar?

—Pues no se... siempre me ha gustado un nombre... pero, te reirás de mí...

—Prometo no reírme, dímelo.

—Jareth —al ver mi cara de confusión se le escapo una risita—. Es el nombre de un personaje de película. Ya te lo explicaré. Hola pequeño Jareth —le dio un beso al perro en su cabecita peluda.

—Bonito regalo —dijo su compañero sobón, acercándose a nosotros—. Me llamo Thomas, soy actor y amigo de Su —me estrechó la mano. ¿La había llamado Su?

—Rick.

—Sí, lo sé. Su me ha hablado de ti —rodeó con un brazo los hombros de mi protegida—. Eres su jefe de seguridad, ¿verdad?

—Así es... —al ver que ella no añadía nada más me enfadé—. Disculpadme.

Me encaminé hacia la casa dejándolos allí. Estaba dolido porque ella no dijo que éramos algo más. Entré en mi despacho y me encerré, necesitaba estar solo. Cogí el paquete de tabaco que tenía en el cajón de mi mesa, estaba intentando dejarlo pero no podía, sobre todo en esos momentos. Encendí un cigarro y aspiré hondo en la primera calada, sentí cómo el humo cargado de sustancias nocivas entraba en mis pulmones. Seguía muy enganchado porque ahora mismo lo estaba disfrutando.

Alguien llamó a mi puerta. No contesté, quería estar solo. Insistieron e intentaron abrirla, al ver que no contestaba y estaba cerrada, desistieron. Tenía que pensar con claridad qué es lo que iba a decirle a Sussi. Estaba empezando a sentir algo más por ella y se lo tenía que confesar. Pero no quería llevarme una decepción, a lo mejor ella solo sentía atracción por mí y nada más.

Llamaron otra vez a la puerta. Era Alexey el que me llamaba. Abrí.

—Rick, ha llegado un paquete a nombre de Suzanne —me entregó el sobre con cara de circunstancias. Era similar al que recibimos hace unas semanas con las fotos.

Abrí el sobre. Había otro sobre dentro junto a una nota.

“Feliz cumpleaños mi preciosa Suzanne. Espero que cuando veas esto, pienses en mí y en el tiempo que estuvimos juntos. Yo lo recuerdo con cariño. Pronto estarás entre mis brazos otra vez.

Rick, ¿estás disfrutando con ella? Aprovecha el tiempo que te quede porque nunca la verás chillar como chillaba conmigo cuando me la follaba. ¡Ah! Y yo que tú no vería el contenido del sobre antes que ella. Saludos, D.”

—¡Hijo de puta! —di un puñetazo a la puerta del despacho—. Busca a Sussi, dile que venga, ¡rápido!

Alex salió corriendo del despacho. Yo estuve tentado de abrir el otro sobre que por el tamaño parecía contener fotos.

—¿Qué ocurre? —llegó nerviosa.

—Ha llegado esto —le tendí el sobre y la nota—. Antes de que lo abras quiero que sepas que no he mirado el contenido por ti, pero espero que tengas la suficiente confianza en mí como para que, al menos, me digas lo que es.

Se sentó en una de las sillas que había frente a mi mesa. Yo cerré la puerta del despacho para tener intimidad y me senté en la otra. Me puse de frente para que viese que solo la miraría a ella.

Al leer la nota, contrajo su rostro. Cerró los ojos antes de proceder a abrir el otro sobre. Lo abrió lentamente y sacó un puñado de lo que parecían ser unas fotos. Las miró una por una y cada vez que pasaba a otra, se le llenaban los ojos de lágrimas. Su respiración se aceleró.

—No puedo enseñártelas... —susurró mirando al suelo.

—Sussi, por favor... —le supliqué.

—No puedo, Rick. ¡No quiero que me veas así! —sollozó—. Llama a mi tío Allan.

—Pero...

—¡Dile a mi tío que venga! —gritó desesperada. Yo me levanté tirando la silla al suelo. Busqué a Allan y los esperé junto a la puerta de mi despacho.

Mientras, Kele y Martha se encargaron de avisar a los invitados de lo sucedido y dieron por terminada la fiesta. Desde mi posición los veía salir de la casa por la puerta principal. Martha los despedía en la misma. Uno de los últimos en salir fue Thomas quién, al verme, se acercó hasta donde yo estaba.

—Rick, tenéis que encontrar al cabrón que le está haciendo esto a Su. Ella no se merece esto. Si necesitáis mi ayuda...

—Estamos en ello y no, no hace falta que nos ayudes —le respondí bruscamente.

—Está bien, pero si necesitáis algo, Martha tiene mi número —me tendió la mano para despedirse pero yo no se la estreché, estaba demasiado furioso. Me hizo un gesto con la cabeza y se marchó.

Yo me quedé esperando a que saliesen del despacho Sussi y su tío y no pude evitar oír que hablaban de mí.

—Cariño, algún día se lo tendrás que contar... —decía Allan.

—Ya lo sé... el problema es que no sé cómo se lo va a tomar...

—No fue culpa tuya, además, Rick es un buen hombre y creo que le gustas más de lo que piensas. Creo que deberías de confiar más en él...

—¡No! No empieces tú también...

—Como quieras, hagas lo que hagas, ya sabes que tienes mi apoyo. Te quiero pequeña.

—Yo también te quiero.

Oí cómo se levantaban y se acercaban a la puerta. Primero salió Allan que, al verme allí esperando, puso una mano sobre mi hombro y negó con la cabeza.

Nos despedimos de los chicos y de Allan y Martha.

—Deberíamos de acostarnos, ¿necesitas algo? —le pregunté antes de que Sussi empezara a subir las escaleras.

—Sí, a ti —me tendió la mano. Yo la miré y ella asintió con la cabeza para que la siguiera. Fuimos hasta su habitación—. Voy a cambiarme —se metió en el baño y yo me quedé en calzoncillos. La esperé en la cama.

Salió del baño vestida con una camiseta de tirantes negra y unos pantalones cortos negros, se sentó junto a mí.

—Rick, si no te cuento nada no es porque no confíe en ti. Es porque no quiero volver a revivir todo lo que pasó y no quiero que veas lo que hicieron conmigo.

—¿Hicieron?

—Fue hace cinco años y fueron dos personas. Por ahora no puedo contarte nada más, ¿de acuerdo?

—Está bien —contesté resignado. Se iba a tumbar en la cama cuando ya no pude aguantar más—. Suzanne, tengo que decirte una cosa —se incorporó otra vez—. Sé que nos conocemos desde hace muy poco y nuestra... relación, es un tanto particular... pero tengo que confesarte que estoy empezando a sentir algo más por ti.

Me miró a los ojos, se acercó a mí, hizo que me tumbara y se acurrucó en mi pecho. No dijo nada y así nos dormimos. Ella en mi pecho y yo con los brazos en la cama.


12.

ME desperté sobresaltado. Sussi se retorcía en sueños.

—¡Basta! Por favor... lo haré... pero no me hagáis más daño...

—Suzanne, despierta —le toqué suavemente el hombro. Ella se despertó con la cara desencajada y la mirada perdida. Parpadeó un par de veces y, cuando se dio cuenta de dónde estaba, se tranquilizó.

—Buenos días guapo —me sonrió como si no pasara nada—. Rick, ¿estás bien? —me preguntó al ver que no contestaba.

Se le había subido un poco la camiseta, dejando al descubierto parte de su abdomen. Me quedé paralizado. Vi parte de una cicatriz muy profunda que le atravesaba la cadera y se perdía en dirección hacia el pecho. Al darse cuenta de cómo la miraba, bajó la vista y se tapó rápidamente.

¿Era eso lo que no me quería enseñar? ¿Qué es lo que le hicieron esos monstruos? Tenía que averiguar qué es lo que le pasó hacía cinco años.

—Tengo hambre, vamos a desayunar —me sacó de mis pensamientos.

—Sí, claro, yo también tengo hambre.

Desayunamos y luego me despedí de ella, iba a dar un paseo con Jareth. No hablamos de lo que le confesé la noche anterior, ¿sentiría ella lo mismo por mí? Empezaba a dudar de ello y eso me estaba matando. Debería de prepararme por si lo nuestro era únicamente una relación sexual pero no podía, ya era demasiado tarde, me había enamorado de ella.

En ese instante, debía centrarme en la investigación.

—Alex —entré en el centro de operaciones—. Ya tengo algunos datos para saber qué es lo que le pasó a Sussi. Tienes que buscar alguna noticia de hace unos cinco años sobre una agresión de dos hombres a una chica joven de unos veinte años, aquí en Los Ángeles.

—¿Alguna fecha en concreto?

—Lo siento, es lo único que he podido averiguar.

—De acuerdo, me pondré a ello de lleno —Alexey se concentró en sus ordenadores. Era un experto en búsquedas de noticias y de personas, la red no se le resistía.

Esa misma mañana, Allan se acercó a mi despacho para hablar de la empresa.

—Allan, si me contarais algo más... —aproveché para sacarle el tema.

—Joder, Rick. Creo que te lo dejé bien claro, si ella no quiere contártelo yo no pienso decir nada.

—Me dijo que fue hace cinco años y que fueron dos hombres. Lo que no me ha dicho es lo que pasó —le supliqué con la mirada—. Esta mañana he visto que tenía una cicatriz en el abdomen.

Él me miró con cara de sorpresa.

—¿Te las ha enseñado?

—No, la vi sin querer, tenía levantada la camiseta un poco y... un momento... ¿tiene más?

—¡Mierda! Sí, pero yo no te he dicho nada... si se entera...

—No te preocupes, no se lo diré —le prometí.

—Mira, por mí te lo hubiese contado todo desde el principio pero fue un hecho muy traumático para ella y le costó superarlo. Por eso no me extraña que no lo quiera contar.

—No puedo ni imaginar por lo que tuvo que pasar —era inútil insistirle a su tío, nunca me lo contaría. Decidí hablar de otra cosa—. Cambiando de tema, ¿me vas a contar qué rollito tenéis Martha y tú?

—Ninguno, la verdad —lo miré con una ceja levantada—. Ella se separó un tiempo de su marido porque la engañaba y tuvimos un breve affaire pero se terminó en cuanto ese mujeriego vino con el rabo entre las piernas a pedirle perdón.

—¿Y ahora?

—Ahora, están peor que nunca pero tienen una hija de diez años y Martha no quiere que crezca en una familia rota.

—Pero tú le podrías dar todo lo que necesita, además, he visto cómo la miras. La quieres, ¿verdad?

—Sí, pero ella es la que toma la decisión.

Desde que murió Julia, nunca había visto a Allan enamorado de nadie. Ella era única. Él miraba a Martha igual que miraba a su difunta mujer. Tendrían que estar juntos, se lo merecían los dos.

—¿Se puede? —la cabeza de Sussi se asomaba por la puerta de mi despacho.

—Claro, entra preciosa —le contesté con una sonrisa.

—Lleváis dos horas aquí metidos, ¿de qué habláis tanto?

—De lo guapa que eres... —la acerqué a mí y la besé tiernamente en los labios.

—Me marcho, creo que sobro aquí —dijo Allan incómodo.

—No sobras tío —se acercó Sussi y le dio un beso en la mejilla—. ¿Te quedas a comer?

—No, os dejaré solos, tortolitos —me miró de reojo—. Ten cuidado en tu viaje cariño, llámame cuando lleguéis, ¿de acuerdo?

—Sabes que siempre lo hago, además, estaremos sólo a cuatro horas de distancia —lo abrazó con fuerza.

—Rick, nos vemos mañana —le hice un gesto con la cabeza.

En cuanto se fue Allan, Sussi se acercó a mí caminando sensual.

—Así que, vamos a estar una semana sin vernos... —me dijo ronroneando.

—Sí —yo me había ofrecido a ir con ella pero se negó a que la acompañara, eso significaría dar un paso más y no estaba preparada.

Yo estaba todavía sentado en mi silla cuando llegó a mi altura. Se agachó y comenzó a besarme y a acariciarme la cara lentamente. Me tenía enganchado a su sabor y a la suavidad de sus labios. Sabía cómo dejarme paralizado simplemente con sus besos. Deslizó sus delicadas manos por mi torso hasta que llegó a mi entrepierna y empezó a masajearla, ésta tardó segundos en reaccionar a sus caricias.

—Rick, he encontrado... —irrumpió Alexey en el despacho. Sussi se separó de mí de un salto y, avergonzada, se fue sin decir nada—. Lo siento, no sabía que estaba ella aquí.

—No pasa nada —intenté recomponerme—, pero la próxima vez, llama antes de entrar.

—Vale. Te decía que he encontrado algo, es poco, pero entenderás un poco más lo que pasó —susurró para que ella no lo escuchase.

—Enséñamelo.

Fuimos al centro de operaciones y me entregó una copia de un periódico local de hacía unos cinco años, había señalada una pequeña noticia:

“Chica de veinte años, rescatada después de una semana en cautividad por dos jóvenes de aproximadamente veinticinco. Uno de ellos resultó muerto en la operación a manos del tío de la joven. Fuentes cercanas a la investigación indican que fue secuestrada a la salida de una discoteca, al parecer, los jóvenes se conocieron allí y la noche transcurrió con normalidad, bailaron y tomaron copas juntos. El informe médico facilitado por el personal del hospital indica que la chica apenas tenía heridas físicas, lo peor eran las psicológicas. Apenas hablaba y comía. Tardará un tiempo pero con terapia se recuperará”.

—¿No hay nada más?

—No, a Allan se le debió escapar esta noticia y por eso la he podido encontrar.

—Una semana secuestrada...

—A saber lo que le hicieron, pobre Suzanne... —normalmente Alexey no demostraba emociones pero parecía que ahora entendía un poco la actitud de Sussi ante todos.

—Busca presos que hayan salido de prisión sobre la fecha en la que la serie se empezó a emitir. Condenados por violación y secuestro y que tengan unos treinta años —tenía que encontrar como sea al depravado que tuvo retenida a mi Sussi—. Guarda esto y no dejes rastro de la búsqueda, no quiero que nadie sepa lo que hemos encontrado. Alex, esto queda entre tú y yo, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Salí de la habitación hiperventilando, tenía que tranquilizarme, ella no me podía ver alterado así que decidí cambiarme, ponerme el chándal y salir a correr para despejarme.

En la hora que estuve corriendo no dejaba de procesar la información que ya tenía. Una semana de cautiverio con dos jóvenes de veinticinco años y la pobre Sussi a su disposición para lo que ellos quisieran. Le dejaron marcas en la piel, así no podría olvidarse nunca de lo sucedido. Ahora entendía el porqué ella no dejaba que la viese nadie totalmente desnuda.

Llegué a casa sudoroso pero calmado. Entré en la cocina y allí estaba ella, preciosa, jugando con Jareth. Me quedé embobado mirándola, parecía muy feliz con el cachorrito. Al oírme, el perro vino corriendo a mis pies para que lo cogiese.

—Hola pequeño —lo cogí y me lo acerqué a la cara para que me diese lametazos con su pequeña lengua. Era muy cariñoso.

—Vaya, veo que no soy la única que se muere por lamerte... —solté a Jareth en el suelo con delicadeza, cogí un trapo para limpiarme la cara y me acerqué a ella. Se apretó contra mí y empezó a besarme con devoción. Metió sus manos entre mi camiseta y mi espalda para acariciarme.

—Estoy sudado... —pude decir entre beso y beso.

—Me gusta tu olor —me quitó la camiseta y la tiró al suelo. Se alejó un poco de mí y recorrió su mirada por mis abdominales y mi pecho. Se quedó pensativa unos segundos—. Vamos arriba —me cogió de la mano. Me guió hasta mi habitación. Yo me estaba excitando nada más que con pensar en lo que estaría tramando.

Entré detrás de ella, pasó de largo por la cama y se dirigió al baño, abrió la mampara de la ducha, se dio la vuelta y empezó a desnudarme.

—Quiero verte mojado y excitado en la ducha —no entendía muy bien el qué íbamos a hacer pero me dejé manejar por ella. Me desnudó con brusquedad, parecía impaciente. Abrió el grifo y, cuando ajustó la temperatura, me tendió la mano y me metió debajo del agua. Observó mi cuerpo mojado mordiéndose su labio inferior.

Ante mi sorpresa, empezó a desnudarse de cintura para abajo. Se dejó la camiseta de tirantes negra que llevaba puesta. Entró en la ducha y cerró la mampara. Nos besamos bajo el agua, yo intentaba no tocarla, cada vez me costaba más. Ella empezó a recorrer mi cuerpo con sus labios, desde la boca, bajando por el cuello y pasando por mi abdomen. No dejó ni un trozo de piel sin besarlo hasta que llegó a mi pene erecto y mojado por el agua, lo miró y, sin pausa, se lo metió directamente en su boca, hasta el fondo. Yo gruñí al sentirla. Empezó a coger el ritmo con bruscas embestidas, yo tuve que pegarme a una de las paredes de azulejos y pegar mis manos a ella porque estaba tentado de cogerle la cabeza y follarle la boca como la otra vez pero me contuve.

Durante los minutos que estuvo chupándomela me quedé sorprendido, no parecía ahogarse con toda el agua que le caía de la ducha, al revés, la excitaba cada vez más. De vez en cuando se sacaba mi verga de la boca para meterse mis testículos en la boca, mientras lo hacía, me daba placer con la mano.

—Sí... —aceleró más el ritmo de sus embestidas. Yo estaba a punto de explotar cuando paró en seco y me apretó el miembro—. ¡Ah!

—No te corras todavía, nene —me guió hasta un pequeño escalón que tenía la ducha y me sentó, se puso a horcajadas sobre mí y se metió mi pene hasta el fondo, estaba empapada—, aguanta Rick.

Me cabalgó con fuerza emitiendo suspiros de placer. Yo apreté mis manos contra el escalón para contenerme y aguantar por ella. Cuando supe que era el momento, no hizo falta que me lo dijese, los dos alcanzamos el clímax a la vez, jadeando y besándonos.

—Voy a echarte de menos estos cinco días —dijo al recuperar el aliento.

—Yo también, deja que vaya contigo —le supliqué otra vez.

—No sería buena idea, Rick —me contestó enfadada. Se levantó, salió de la ducha, se secó y se fue.

El resto del día se comportó como si nada. Estuvo toda la tarde haciendo la maleta. Tenían que rodar un capítulo que transcurría en un paraje natural y la productora había conseguido permisos para rodar en el Parque Nacional de Kings Canyon, que estaba a unas cuatro horas de Los Ángeles. Así que tenían que salir esa noche para tenerlo todo listo para empezar al día siguiente.

—Cuidad de ella y, con cualquier cosa, llamadme inmediatamente —les ordené a Kele y Bruno.

—No te preocupes jefe, estará en buenas manos —me tranquilizó mi amigo hawaiano.

—Te llamaré en cuanto lleguemos y todos los días, ¿de acuerdo? —dijo Sussi. Nos dimos un largo beso de despedida antes de meterse en el coche.

Me quedé en el porche de la casa hasta bastante después de que se fueran. La iba a echar de menos.


13.

MARTES por la tarde y yo no hacía más que dar vueltas por la casa, nervioso. A pesar de que Suzanne me llamó estos dos días, me sabía a poco. Necesitaba sus caricias y besos. No podía creer que dependiera tanto de ella. Normalmente me llamaba sobre las ocho de la tarde, en algún descanso.

Sonó mi móvil y me llevé un susto al ver que era Kele.

—¿Qué ha pasado? —respondí con un ataque de nervios.

—Tranquilo Rick, ha llegado otro paquete —me quedé escuchando atentamente, ¿cómo era posible? No se cansaba de atosigarla—. Eran otra vez unas flores negras con otra nota amenazadora...

—¿Cómo está? ¿Puedo hablar con ella?

—Está con Thomas, él la está tranquilizando —odiaba a ese tío, la miraba con lujuria y seguro que aprovechaba cualquier ocasión para acercarse ella.

—Voy a ir...

—No, Rick, está controlado. Si hay algo más, te informo, ¿de acuerdo?

—Está bien —dije entre dientes— dile que me llame.

Transcurrió la noche y no me llamó. Yo apenas dormí pensando en lo mal que lo estaría pasando.

Miércoles, después de comer y sin noticias de Sussi. Cada vez que la llamaba me saltaba el contestador, me estaba volviendo loco. Kele me llamó varias veces para tranquilizarme y decirme que ella estaba bien. Yo no lo creí, ¿por qué no respondía a mis llamadas?

Jueves por la mañana. Sussi seguía sin hablar conmigo. Estuve a punto de coger el coche y presentarme allí para que me diese una explicación. No lo hacía porque Kele me comentaba que ella estaba centrada en el rodaje y acababa muy cansada. Cuando regresara el sábado hablaría muy seriamente con ella.

A la hora de la comida sonó mi móvil. Era Kele.

—Rick, no te asustes pero parece ser que han entrado en la caravana de Suzanne mientras rodaban. Le ha dejado escritas frases por las paredes...

—Voy para allá, esperadme —desesperado avisé a Alex de que me iba. Ni siquiera comí, me olvidé de todo, cogí una pequeña muda y salí pitando. Por el camino iba fumando como un loco. Creo que no tardé ni tres horas en llegar. Lo raro es que no me encontrara a la policía por el camino.

Llegué hasta el sitio donde tenían instalado el campamento. No vi a nadie, estarían rodando, decidí buscarlos. Anduve un rato hasta que oí la voz de Sussi.

—¡Suéltame! —fui corriendo en su dirección. En un claro del bosque la vi forcejeando con Thomas, él la estaba besando a la fuerza y ella intentaba deshacerse de él con todas sus fuerzas.

—¡Suéltala! —me cegué. Fui a por él y le asesté un puñetazo en la cara con todas mis fuerzas.

—¡Rick, no! —gritó Sussi, entonces sentí unos brazos que me cogían por detrás con firmeza.

—Amigo, ¿qué haces? ¿Estás loco? —Kele me separó de Thomas que se retorcía en el suelo mientras que Suzanne le acariciaba el brazo y me miraba furiosa. Yo me volví hacia mi amigo confuso. Al instante me di cuenta de que había muchos ojos puestos en nosotros.

—¿Quién es este tío? —gritó uno de los técnicos.

—Es el jefe de seguridad, tranquilos, yo me ocupo —Kele me llevó aparte.

—¿Qué coño te pasa tío? Estaban rodando —me soltó cuando me vio más tranquilo.

—No lo sé... la he escuchado gritar y pensé... voy a disculparme —me acerqué de nuevo hasta ellos—. Thomas, lo siento, yo...

—Ni te acerques —se interpuso Sussi entre él y yo ante mi asombro—. No puedes irrumpir de esa manera aquí, Rick. No tienes idea del bochorno que me acabas de hacer pasar, pobre Thomas.

Me quedé sin palabras. Se volvió hacia su amigo, lo rodeó con el brazo y lo ayudó a sentarse. Le acariciaba la cabeza con dulzura mientras le ponía una bolsa con hielo en la nariz que le había traído uno de los asistentes. Ella nunca se comportaba así conmigo y me puse furioso. Kele, al verme, me acompañó hasta el campamento.

—Se te va a caer el pelo como le hallas roto la nariz al guaperas —eso me hizo reír—. Estás pillado de Sussi, ¿eh?

—Eso parece —admití—. Kele, enséñame lo de la caravana —no quería hablar más del asunto.

Fuimos hasta el camerino de Sussi. Cuando entré, mis ojos vieron con horror que todas sus cosas estaban revueltas por el suelo. Me fijé en las paredes y eso me puso más nervioso todavía.

“Puta” “Aquí no te protegerá tu amante” “Serás siempre mía” “Pronto estaremos tú y yo juntos otra vez”. Se repetían una y otra vez por todas las paredes de la estancia.

—Hay que coger a este tío. Está cogiendo demasiada confianza al acercarse tanto a Suzanne.

—Estaremos con mil ojos, Rick.

Salimos de la caravana cuando oímos llegar todo el mundo, estaban haciendo un descanso del rodaje. Busqué a mi amante con la mirada y la encontré hablando con Martha.

—Sussi —me acerqué a ellas.

—Os dejaré a solas —se alejó Martha a pesar de la mirada de reproche de su amiga.

—Rick, me has dejado en evidencia delante de todos... —empezó a hablarme furiosa.

—Lo siento... pensé que estabas en peligro...

—No, no quiero tus disculpas. No confías en mí y me lo has demostrado hoy. No te necesito aquí y no te necesito a ti —apareció la mujer fría de hacía dos meses—. Ya me lo debía de haber imaginado... siempre pasa lo mismo... Rick, hemos terminado. A partir de ahora, no quiero que te encargues de mi seguridad, no quiero volver a verte.


14.

SÁBADO por la tarde y todavía permanecía en casa de Sussi, a pesar de que el jueves me lo dejó claro. No quería volver a verme. No entendía su actitud, estábamos bien; vale que metiera la pata con Thomas, pero los días anteriores ni me llamaba. ¿Qué es lo que pasaba por su cabeza? Cuando regresara a casa, intentaría hablar con ella.

—Rick, deberías de comer algo, ¿no crees? —Alexey entró en mi despacho—. No haces más que fumar y estar aquí encerrado desde que llegaste el jueves.

—No tengo hambre —le respondí con la cabeza agachada.

—¿Merece la pena? —apoyó las manos en la mesa y se agachó hasta quedar a la altura de mi cara—. No quiero inmiscuirme y sabes que normalmente no suelo opinar sobre tu vida privada, pero esto está afectando a nuestro trabajo...

—Pues no te metas... —lo miré con el cejo fruncido.

—Como quieras... —se dio la vuelta para marcharse pero cuando iba a salir del despacho se giró—. Me considero tu amigo y, aunque no esté de acuerdo con lo que ocurre, me tienes aquí para lo que necesites —dicho esto, salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Alex no era dado a dar muestras de cariño pero sabía que podía contar con él para lo que fuese.

Escuché el ruido de un coche aparcando en la entrada de la casa. Salí de mi despacho y esperé en la entrada para recibir a Suzanne. Se abrió la puerta y, para mi sorpresa, era Thomas el que entró, seguido por ella.

—Hola —lo saludé lo más amablemente posible. Él me miró enfadado pero no respondió. Sussi ni siquiera alzó la cabeza para mirarme. Pasó por mi lado sin rozarme y subió directamente hasta su habitación. Thomas la siguió con un par de maletas. Yo iba a seguirlos pero alguien me agarró el brazo.

—No —era Allan—. Rick, tenemos que hablar —me llevó hacia mi despacho—. Siéntate —le obedecí en silencio. Cerró la puerta y suspiró pasándose las manos por la cabeza—. ¿En qué narices estabas pensando? ¡Presentarte en el rodaje y pegar al protagonista de la serie!

—Fue un mal entendido, no vi las cámaras. Me cegué y yo...

—Creía que lo tenías controlado. Te has metido en muchos líos por culpa de esa ceguera que te da cuando piensas que alguien querido está en peligro. Agradezco que sientas eso por mi sobrina pero tienes que controlarte y, para ella, no es bueno que te comportes así.

—Lo sé y lo siento, de verdad. Es que el pensar que alguien la fuerce de alguna manera...

—Me ha pedido que te despida —me miró con tristeza—. La he intentado convencer pero no atiende a razones, está muy enfadada. Creo que será mejor que te alejes un tiempo mientras se le pase el enfado.

—¡No! ¡No voy a dejarla sin protección! —grité furioso.

—Rick, los demás se quedan —intentó calmarle—. Además... esto... le ha pedido a Thomas que se venga aquí un tiempo —titubeó al hablar.

—¡¿Qué?! —así que iba en serio con eso de romper. Me sentía utilizado. Qué ironía. Yo siempre había sido el que había roto con las mujeres porque no quería compromisos de ningún tipo y, Suzanne, que en un par de meses me había enamorado, me dejaba sin ninguna explicación.

—Lo siento. Creo que le sucede algo más, lo averiguaré pero tendrás que recoger tus cosas y venirte a mi casa mientras aclaramos algo, ¿de acuerdo? —posó su mano en mi hombro para animarme. Yo asentí sin mediar palabra.

Subí a mi habitación y me encontré con Thomas, que estaba colocando sus cosas.

—Te ha faltado tiempo para instalarte —le reproché.

—Ha sido idea de ella el que me venga unos días aquí —se defendió.

—Estás disfrutando con esto, ¿verdad? He visto cómo la miras, te gusta —le espeté.

—No voy a negar que no me guste pero he venido como amigo. Además, a ti ya no te debería de importar, habéis roto la relación que teníais así que, lo mismo lo intento —inclinó la cabeza hacia un lado y entornó los ojos—. Dormiré cerca de ella y, si necesita consuelo por las noches, yo estaré aquí para dárselo —dijo con sorna.

Me acerqué a él con los puños apretados y resoplando.

—¿Todavía sigues aquí? —la voz de Suzanne interrumpió mis intenciones de partirle la cara al guaperas.

—Sussi... —me giré para hablar con ella pero me topé con una mujer sin emoción ninguna.

—No, Rick, no voy a hablar contigo. Tú y yo, hemos terminado y, cuanto antes lo asimiles, mejor será para todos. Ahora recoge todo y márchate —dijo sin apenas gesticular. Antes de poder replicar, se metió rápidamente en su habitación.

—Eres patético Rick —se burló el actor. Me estuvo observando mientras recogía mis cosas.

Cuando terminé, cogí los bártulos con una mano y, al pasar por su lado, lo agarré del cuello.

—Como me entere de que la fuerzas o le haces daño, te mataré —vi el pánico en sus ojos, a pesar de todo, parecía temerme. Sin darle tiempo a responder, me marché.

A la semana, me enteré, para mi alivio, que Thomas no duró ni dos días en su casa. Alexey me contó que a la segunda noche, el actor entró en la habitación de Sussi e intentó enrollarse con ella. Se llevó una paliza y la humillación de haber sido reducido por una mujer. Por lo visto, Allan enseñó a su sobrina defensa personal y Alex, que dormía allí desde que yo no estaba, no tuvo que intervenir para nada en el altercado. Me alegré por lo sucedido, sobre todo, por el hecho de que ella no iba a estar con nadie más, de momento. Ya tendría una charla con el guaperas.

Al sábado siguiente, Allan se dirigía casa de Sussi y yo tenía decidido acompañarlo para verla. A pesar de las negativas de mi amigo, accedió a ello por mi desesperada insistencia.

—Deja que yo hable primero, Rick. Si veo que ella está incómoda, te echaré sin dudarlo, ¿entendido? —me advirtió en el porche de la casa.

Llamó a la puerta y salió a recibirnos Kele que, al verme, me dio un caluroso abrazo.

—¿Ella sabe que estás aquí? —me preguntó desconfiado.

—No, solo quiero ver que está bien. Déjame entrar, por favor —le supliqué.

—Está bien, pero no me responsabilizo de cómo se lo pueda tomar —me cedió el paso.

Allan, que entró detrás de mí, me indicó que esperase en la entrada mientras él tanteaba el terreno. Se dirigió al salón para buscar a su sobrina y yo esperé paciente.

—¿Qué estás haciendo aquí? —escuché la voz de Suzanne que venía de la entrada de la cocina.

Al girarme para verla me esperaba encontrar con la mujer fría de la última vez, sin embargo, me topé con una mujer triste, muy delgada, pálida y con ojeras. Me entraron unas ganas enormes de correr a su lado y estrecharla entre mis brazos. Me contuve.

—Hola, venía para ver cómo te encontrabas. Alex me contó que Thomas... —dije despacio.

—Estoy bien —me interrumpió.

—Suzanne... yo... —me hizo un gesto con la mano para que no siguiera hablando.

—Ya que has venido hasta aquí, ¿te quedas a cenar con nosotros? —me preguntó cansada. Yo asentí y fui al salón, allí estaban Alex, Kele y Allan, que al oírnos hablar, no quisieron interrumpirnos.

La cena transcurrió con normalidad, excepto por una cosa, Sussi no probó bocado y solo miraba hacia el infinito. Estaba ausente. Yo miré a mis amigos y ellos me devolvieron la mirada y negando con la cabeza.

—Ya está bien —dije en voz alta. Todos me miraron asombrados. Ella se limitó a mirarme triste—. ¿Se puede saber qué te pasa Sussi?

—Nada —se levantó lentamente—, no tengo hambre, me voy a mi habitación.

Yo me levanté dispuesto a seguirla pero Allan me lo impidió.

—Desde que tú no estás se comporta de la misma manera. No come apenas, parece que no descansa... creo que te echa de menos, Rick —susurró Kele.

—¡Pero si fue ella la que me echó de aquí! —dije incrédulo.

—Shhh... sí, pero no lo va a admitir, es muy cabezota.

—Voy a subir a hablar con ella.

—¿Estás seguro? —dijo Allan.

—Esto no puede seguir así, tengo que aclararlo —dicho esto me dirigí a su habitación. Me acerqué a la puerta y llamé despacio con los nudillos.

—Pasa, Rick —dijo Sussi.

Abrí la puerta lentamente hasta que accedí a la estancia, estaba a oscuras totalmente.

—Cierra la puerta con pestillo, por favor —le obedecí—. Sigue mi voz y acércate hasta donde estoy.

Como pude, me acerqué hasta sentir su respiración en mi cuello. Ella inspiró fuerte.

—He echado de menos tu olor —susurró pegada a mí. Yo iba a hablar cuando noté sus labios contra los míos, al principio me resistí pero ella insistía con tanta desesperación que me rendí y abrí la boca para dejar que su lengua explorara la mía. Me besó como la primera vez, desesperada.

Me condujo hasta su cama que la sentí detrás de las rodillas, me tumbó y noté su cuerpo desnudo sobre mí. Me desnudó lentamente, besándome despacio y recorriendo mi cuerpo con sus delicadas manos. Me hizo el amor lentamente hasta que los dos alcanzamos el orgasmo. Se quedó durmiendo encima de mí. Noté sus cicatrices sobre mi abdomen, alcé una mano y, con un dedo recorrí las gruesas líneas que adornaban su barriga. Eran rectas y, algunas parecían cruzarse entre sí. Sussi se estremeció al sentir mi contacto. Dejé de tocarla, no quería despertarla.

A la mañana siguiente, abrí los ojos y me encontré solo en su cama. Había una nota en la almohada:

“Lo de anoche estuvo genial pero debes marcharte, lo siento. Sussi”.

Me levanté, me vestí y fui a buscarla. No la encontré en la casa, se había marchado. Fui hasta el que era mi despacho y, furioso, empecé a arremeter con todo lo que tenía delante. Tiré las sillas al suelo y pegué puñetazos en las paredes hasta que Alex me redujo apoyando mi cara en la mesa.

—¡Suéltame! —le grité revolviéndome.

—No, amigo, no. Tranquilízate antes —dijo apoyado en mi espalda. Respiré hondo y, cuando vio que ya estaba calmado, me soltó lentamente. Yo me incorporé y salí corriendo de la casa. Me monté en mi todoterreno y salí derrapando de allí.

No sé cómo pero acabé yendo de bar en bar, emborrachándome. Entre copa y copa, llamé a Sussi varias veces pero sólo saltaba su contestador. Le dejé varios mensajes.

Mientras estaba tomándome la décima copa en un bar, sonó mi teléfono, lo cogí como pude, estaba muy borracho y apenas podía ver bien.

—¿Sussssssi? —respondí.

—Rick, ¿estás borracho? —era Kele.

—Unnn pogggo...

—¿Dónde estás? Voy a por ti.

—Nnnoo, nno gguuiierro gue vengáisss a por mí.

—Joder Rick, estás fatal, no puedes ni hablar. Te he localizado, no te muevas de allí y ni se te ocurra coger el coche, tardo veinte minutos, ¿entendido?

—Sssii ssseññorrr.

Al colgar, pagué mis copas.

—Señor, ¿vienen a recogerlo? —me preguntó el camarero al ver que daba tumbos al levantarme del taburete del bar.

—Ssssii, voy a esssperarlo fuera —mentí, no tenía intención de esperar a nadie.

—Está bien, estoy obligado a preguntar si va a coger el coche —le hice un gesto con la mano para despedirme.

Fui hasta mi coche y, cuando atiné a meter la llave en el contacto, arranqué. Al incorporarme a la carretera, sonó mi móvil otra vez. Lo puse en el manos libres del coche.

—¿Dddiiiggaa?

—¡Rick! ¿Se puede saber qué estás haciendo? —era Sussi enfadada.

—Gggonduciendo —me burlé.

—¡No tiene ninguna gracia! ¡Para ahora mismo a un lado de la carretera y espera a Kele! —me ordenó.

—Tu nnoo ereesss nadie para mandarrmee asssi.

—Por favor Rick —susurró—. Para y cuando se te pase la borrachera hablaremos, ¿vale?

—¿Gguee esss lo gue te ha passsado? Esstabamoss bienn y ttee connfessée gue me había ennamorrado de ti. Y de repente no contesstass a miss llamadass y rompess gonmigo...

—Rick, por favor, para y te lo contaré todo —sollozó.

De pronto, vi un fogonazo de luces, escuché el pitido de un coche, sentí un golpe fuerte y todo empezó a dar vueltas. Cuando me di cuenta, estaba boca abajo en el asiento del coche y sangrando.

—¡Rick! ¡Rick! ¡Oh, dios mío! ¡Creo que ha tenido un accidente! ¡Rick! —escuchaba cada vez más lejos la dulce voz de Suzanne.

Intenté hablar pero no pude. Inspiré hondo y sentí la sangre por mi garganta. Me dormí.

—¡Señor Gómez! No responde... —me sobresaltó una voz desconocida. Intenté abrir los ojos pero no pude.

—¡Dios, Rick! ¿En qué coño estabas pensando? —era Kele. Sentí su mano en mi cabeza.

—Tiene que esperar fuera, aquí no puede entrar señor...

—¡Es mi mejor amigo!

—Lo entiendo, pero en cuanto sepamos algo se lo comunicaremos.

—Está bien...

Estaba muy cansado y solo quería dormir.

—¿Señor Gómez? —escuché lejanamente una voz de mujer—. ¡Rápido! ¡Palas! ¡Se nos va! —parecía desesperada. Sentí un espasmo en todo el cuerpo—. ¡Señor Gómez, quédese con nosotros!

De repente, todo se volvió negro.


15.

SUSSI



—No te preocupes principessa, Rick es fuerte, seguro que todo sale bien —me consoló Bruno mientras me llevaba hasta el hospital. Fue a recogerme a casa en el momento en que se enteró del accidente de su amigo.

No pude responderle, las lágrimas caían sin descanso por mi rostro hinchado. Todo pasó tan rápido. Estaba intentando convencerle para que parase el coche y no me hizo caso. Lógico, lo había rechazado sin motivo, al menos para él. Yo sí tenía un motivo y, de peso, pero no podía contárselo a nadie, si no...

—Hemos llegado Suzanne —me sacó de mis pensamientos Bruno. Abrió la puerta y me ayudó a salir del coche, yo no podía, temblaba de pies a cabeza.

Entramos al hospital y nos dirigimos a la zona de cuidados intensivos. Allí se encontraban tío Allan y Kele.

—Ven aquí cariño —me recibió mi tío con los brazos abiertos. Yo fui corriendo a refugiarme en ellos. Empecé a llorar contra su pecho—. Shh, tranquila —pasaba dulcemente su mano sobre mi cabeza.

—¿Se sabe algo? —preguntó Bruno.

—No, estamos esperando aquí desde hace una hora y no viene nadie a decirnos nada. ¡Dios! Si no hubiese sido tan cabezota, ahora mismo estaría durmiendo la mona conmigo, ¡joder! —se lamentó Kele. Bruno le apretó el hombro para consolarlo.

Nos sentamos en los sillones de la sala, me ofrecieron bebida y comida pero yo lo rechacé todo, solo recordaba una y otra vez el ruido del coche estrellándose. Imaginaba al pobre Rick dando tumbos en él y herido. Sollocé más alto de la cuenta porque los tres hombres que estaban a mi lado corrieron a consolarme. Yo me dejé mimar pero lo único que quería es ser mimada por el hombre que estaba siendo atendido por los médicos. ¿Y si pasaba lo peor?

En ese momento, apareció una médica con uniforme de quirófano.

—¿Familiares de Richard Gómez?

—Sí, somos nosotros —contestó mi tío y todos nos levantamos para acercarnos a ella.

—Siéntense, por favor —nos indicó con gesto serio—. Ha sufrido un traumatismo craneoencefálico debido al aparatoso accidente que ha sufrido. Entró en parada en el quirófano pero conseguimos estabilizarlo —suspiramos aliviados.

—¿Podemos verlo? —preguntó Kele.

—Señor, ahora mismo lo tenemos en observación. Está en coma y tiene un hematoma intracraneal —hizo una pausa por si no la habíamos entendido—. Hay que esperar para ver cómo evoluciona el hematoma. Aparte de eso, tiene fracturas en el brazo izquierdo y la pierna derecha, también tiene un par de costillas rotas pero eso es lo de menos; lo que más nos preocupa, es que despierte del coma y que el hematoma se reabsorba. Las primeras cuarenta y ocho horas son cruciales —nos miramos todos con cara de circunstancias—. Pero no se preocupen, es joven y está en buena forma, eso es un punto a favor. Lo dejaremos toda la noche en observación. Deberían marcharse a descansar, los avisaremos cuando lo traslademos a una habitación, ¿de acuerdo?

—Muchas gracias, doctora... —habló Allan.

—Miller, Alison Miller —le estrechó la mano a tío Allan—. No me dé las gracias, es mi trabajo. Ahora, váyanse a descansar, lo necesitan.

Cuando la doctora se marchó, nos quedamos todos en silencio.

—Tiene razón, deberíamos ir a descansar un poco —se levantó mi tío.

—No, yo me quedo aquí —respondí determinante.

—Cariño, no podemos hacer nada más que esperar y es mejor estar más frescos para cuando se despierte —dijo mientras me acariciaba la mejilla.

—En casa me pondré más nerviosa...

—Sussi, vamos. Necesitas descansar —insistió. Yo asentí triste, no quería discutir y me dejé llevar hacia la salida.

Volvimos todos en el coche de Bruno. Tío Allan no se movía de mi lado, me tenía abrazada y me acariciaba todo el tiempo, parecía que consolándome se consolaba a él mismo. Rick era un hijo para él y seguramente estaría pasándolo peor que todos nosotros. Cuando llegamos a casa, nos recibió Martha que, nerviosa, abrazó a mi tío. Se había quedado al cargo de Jareth. Mi perrito, el cachorrito que Rick me regaló con mucho cariño. Se acercó a mí juguetón, pero al notar mi tristeza, empezó a darme lametazos en las piernas, yo lo cogí en brazos y dejé que me chupara la cara.

—He preparado algo de comer —dijo Martha. Entramos todos en casa como zombis, estábamos en estado de shock por lo ocurrido.

—¿Y Alexey? —preguntó Kele a Martha.

—No lo sé, cuando yo llegué aquí ya no estaba —respondió ella.

—Habrá ido a despejarse. Él suele llevar este tipo de cosas en solitario —susurró Bruno.

Nos sentamos todos en la mesa del comedor mientras que Martha nos servía la comida. Cuando estaba nerviosa por algo, le daba por cocinar.

—Suzanne, tienes que comer algo —habló mi amiga.

—No tengo hambre —la miré con mis ojos hinchados y ella suspiró resignada. Me levanté y me senté en el sofá que había frente a la chimenea. Kele se sentó a mi lado, lo miré y tenía los ojos rojos.

—Hace unos años —empezó a hablar—, tuvimos que hacer un trabajo juntos, él acababa de quedarse con la sede de Londres y nos contrató un hombre de negocios muy poderoso —sonrió al recordar—. Tenía muchos enemigos y, cada dos por tres, sufría atentados. Un día, estuvimos con él en una fiesta y yo me despisté un poco por todo el bullicio de la misma y, a la salida del evento, no me di cuenta de que nos apuntaba un franco-tirador, Rick se interpuso entre la trayectoria del proyectil y mía. Por suerte, le dieron en el hombro y no fue nada pero él no dudó en ningún momento para salvarme la vida. Desde ese momento es mi mejor amigo. Ahora mismo, me cambiaría por él.

Levanté mi mano y le acaricié cariñosamente el brazo, él cerró los ojos.

—Es un hombre que se hace querer —respondí. Kele levantó la vista y esbozó una triste sonrisa. Apretó mi mano y se perdió por la casa.

Yo me quedé mirando hacia el infinito recordando el sabor de sus besos, de su lengua y de su desesperación por tocarme y hacerme el amor, de hacerme suya. Me tumbé en el sofá y me quedé mirando al techo. No dejaba de escuchar en mi cabeza el ruido del coche de Rick dando tumbos.

—Suzanne, despierta —escuché la voz de tío Allan—. Sussi, cariño, han llamado del hospital, Rick ha pasado la noche estable y lo han pasado a una habitación —abrí completamente los ojos al oír la noticia. Me incorporé y miré alrededor, debí de dormirme en el sofá y me dejaron allí.

—¿Qué hora es? —pregunté somnolienta.

—Las nueve de la mañana, vamos, te he preparado el desayuno. Los demás estarán camino del hospital.

Me dirigí a la cocina y comí un poco del desayuno que me había preparado mi tío. Miré alrededor buscando a Jareth para darle un poco de comida.

—Martha se lo ha llevado a su casa —dijo Allan adivinando mi gesto—. Ha llamado también al rodaje y no hay problema en que no aparezcas esta semana, pospondrán tus escenas —yo asentí sin mirarle—. Ha llamado Thomas —levanté la vista—, ha preguntado por el estado de Rick y por ti.

—No tengo nada que decirle aparte del trabajo —dije molesta. Consideraba a mi compañero de rodaje un buen amigo pero resultó ser igual que todos. No tenía más remedio que mantener una relación cordial por el bien de la serie—. Voy a ducharme y nos vamos.

Fui a mi habitación y puse la radio del equipo que tenía en mi escritorio para escuchar música de fondo. Subí el volumen y me dirigí al cuarto de baño. Empecé con mi ritual de siempre. Cierra los ojos, desnúdate, ponte de espaldas al espejo, no mires abajo. Abrí el grifo de la ducha y entré. Me estaba enjabonando la cabeza cuando empezaron las notas de una canción de Pink con otro cantante.



Right from the start

You were a thief, you stole my heart,

And I your willing victim.

I let you see the parts of me

That weren't all that pretty

And with every touch

You fixed them

Now you've been talking in your sleep oh oh

Things you never say to me oh oh

Tell me that you've had enough

Of our love

Our love

Just give me a reason

Just a little bit's enough

Just a second we're not broken just bent

And we can learn to love again

It's in the stars

It's been written in the scars on our hearts

We're not broken just bent

And we can learn to love again



No pude evitar el ponerme a llorar. Esta podría ser nuestra canción, si tuviésemos una relación normal. No podemos.

Llegamos al hospital. El camino en el ascensor se me estaba haciendo eterno, paraba en todas las plantas. Por fin sonó el timbre indicándonos que había llegado a su destino. Salimos, torcimos a la derecha y, a lo lejos, vimos a los chicos en el pasillo, incluyendo a Alexey que, en cuanto me vio, se alejó. Por lo visto, yo no era la única que me culpaba del accidente.

—¿Habéis entrado? —preguntó Allan al llegar a su altura.

—Sí —contestó Kele con la cara desencajada—. Impresiona verlo así —dijo en voz baja.

—¿Preparada? —me preguntó. Yo asentí despacio. No sabía cómo iba a reaccionar al verlo pero tenía que entrar.

Allan me agarró de la mano y entró primero. Era una habitación bastante grande, todo era blanco, impoluto. Tenía un gran ventanal al fondo que tenía las cortinas blancas corridas para que no entrara tanta claridad. A la izquierda había un baño. Escuché el pitido de una máquina, era el corazón de Rick. Yo permanecía detrás de mi tío y no veía la cama, que estaba en frente nuestra y pegada a la derecha. Allan me soltó la mano y la rodeó, entonces lo vi.

El cuerpo de Rick estaba cubierto de tubos y cables. Tenía la pierna derecha escayolada y en alto; la otra pierna la permanecía tapada con la sábana de la cama, que le llegaba hasta la cintura; el brazo izquierdo también estaba escayolado y le descansaba en el abdomen; en la zona de las costillas tenía unos grandes hematomas que se escondían debajo de su brazo; su preciosa cara estaba magullada y la cabeza la tenía vendada.

—Oh, dios mío —me llevé una mano a la boca y las lágrimas me resbalaban por las mejillas al verlo en ese estado.

—Tu impulsividad te ha traído siempre problemas chico —mi tío pasó una de sus manos por la cabeza vendada de Rick—. Vamos, no nos hagas esto... tienes que recuperarte —miré a mi tío y vi cómo una lágrima salía de sus ojos, al verme observarle se recompuso—. Sussi, te dejo a solas con él un momento —dicho esto, se marchó cerrando la puerta de la habitación tras de sí.

Había una silla en una esquina de la habitación, la cogí y la puse junto a la cama. Me senté a su derecha y le cogí la mano sana. Empecé a acariciársela, continué por el brazo y terminé acariciándolo entero, necesitaba su tacto.

—Lo siento... lo siento mucho... todo esto ha sido por mi culpa. Si no hubieses aceptado este trabajo, si no me hubieses conocido... ahora no estarías así —comencé a llorar sobre su brazo.

—Ejem... disculpe —no me había dado cuenta de que alguien había entrado en la habitación. Alcé la vista, era la doctora Miller—. Siento interrumpirla pero tengo que comprobar todo... —dijo amablemente.

—Por supuesto —enjugué mis lágrimas y me levanté de la silla.

—No, no hace falta que se vaya —me indicó con las manos que me sentara. Me quedé observándola, la noche anterior no me había fijado en que era muy atractiva, el traje de quirófano lo había ocultado. Era alta y esbelta; tenía el cabello dorado y largo hasta la cintura; sus ojos eran grandes y rasgados y de un negro intenso como la noche; era joven, no creo que llegara a los treinta años.

Se quedó embelesada mirando a Rick y eso me molestó.

—¿Cómo sigue? —pregunté para llamar su atención.

—Eh... —la había sobresaltado—. Sigue estable, ahora vendrán para llevárselo, tenemos que hacerle otro TAC para ver el hematoma.

—¿Cuándo cree usted que despertará?

—Es difícil saberlo —se lamentó—. Hay pacientes que al día siguiente se despiertan y otros que tardan un par de días. Pero no se preocupe señorita Walters, él es fuerte —sonrió—. Soy fan de su serie —dijo al ver mi cara al escuchar mi apellido.

—Gracias —esbocé una medio sonrisa.

—¿Son amigos? —preguntó curiosa.

—Sí... algo así... es mi jefe de seguridad —le respondí titubeando, no me esperaba esa pregunta.

—Entiendo... —volvió a mirar a mi protector—. Dicen que es bueno hablarles, leerles o ponerles música —me miró fijamente a los ojos—. No hay nada demostrado todavía pero, en mi opinión, debe de funcionar, sobre todo, si es alguien conocido el que lo hace. Cuando tenga el resultado del TAC, les avisaré, hasta luego —me despedí con un gesto.

—Creo que le has gustado —me dirigí a Rick en cuanto se cerró la puerta—. Sí, me he puesto celosa, lo reconozco. No lo puedo evitar —pasé mi mano sobre su cabeza vendada. Habían rapado su precioso pelo, seguro que le quedaría bien igualmente—. Despierta, por favor. Sé que te he hecho daño pero ha sido por tu bien. No podremos volver a estar juntos pero quiero que te repongas y seas feliz.

—Disculpe, señorita —entraron dos celadores—. Nos tenemos que llevar al paciente.

—Sí, claro —me agaché y le di un beso en la frente a Rick. Me quedé mirando cómo se lo llevaban de la habitación.

Pasó una hora hasta que volvieron a subirlo a la habitación. La doctora pasó ronda poco después y nos atendió en una sala aparte.

—Parece que el hematoma ha encogido un poco. Si todo sigue igual, en poco tiempo desaparecerá —dijo seria—. El resto, depende de él. Cuando despierte, esperemos que no le deje secuelas. Ahora, toca esperar.

—Gracias doctora Miller —respondió Allan.

—Por cierto, si quieren quedarse aquí con él, solo se permite un acompañante por paciente. Si no hay novedades, nos vemos mañana —la médica nos dejó en la sala.

—Parecen buenas noticias... —dijo Bruno.

Todos asentimos tristes.

—Suzanne, supongo que querrás quedarte —preguntó mi tío—. Le pediré a Martha que te prepare una muda. Yo te turnaré para que comas, ¿de acuerdo?

—Gracias. No os importa que me quede aquí, ¿no? —les pregunté a los demás.

—A mí, sí —contestó Alexey molesto—. No sé qué pretendes después de cómo lo has tratado...

—Alex... —intervino Kele—. Nosotros tenemos trabajo y creo que a Rick le gustaría verla cuando despierte.

—Como queráis pero yo no estoy de acuerdo. Me marcho, tengo que hablar con la policía, llamaron hace un rato, estaban investigando el accidente —se fue sin mirarme siquiera.

—Sussi, no se lo tengas en cuenta... —Kele siempre intentaba que Alexey y yo nos lleváramos bien.

—No te preocupes, en parte, tiene razón. Esto ha sido por mi culpa. Luego nos vemos —me levanté y me dirigí a la habitación.

Me senté junto a Rick. Parecía que estuviese dormido si no fuera por el pitido de la máquina. Me quedé a su lado en silencio, esperando un pequeño gesto en su cara que me indicara que estaba despertando.

Apoyé mi cabeza junto a su mano y comencé a llorar.

—Señorita, perdone —me despertó una voz masculina—. Disculpe que la despierte, pero era un encargo —debí de dormirme después de tanto llanto.

En la puerta de la habitación, había un muchacho joven con uniforme y un ramo de flores en la mano.

—Es usted Suzanne Walters, ¿no? Y... —miró en la carpeta que llevaba en la mano—, el paciente es Richard Gómez, ¿correcto?

—Sí, somos nosotros —le confirmé extrañada.

—Aquí tiene, la tarjeta está entre las flores. Espero que se recupere pronto —se despidió.

—Gracias.

Me quedé con el gran ramo de flores en la mano paralizada. Eran tulipanes rosas. Hacía muchos años que no me regalaban ese tipo de flores. El único que me regalaba tulipanes era una persona: mi padre. Cogí la tarjeta.

“Suzanne, siento mucho lo de Rick. Espero y deseo que pronto esté bien. Te llamé en tu cumpleaños pero no quisiste hablar conmigo. Por favor, llámame. Necesito oír tu voz, pequeña. Te quiere, tu padre”.

Arrugué la tarjeta en mi mano. Salí de la habitación y entré en la siguiente, era otro paciente en coma, un hombre mayor, miré alrededor y no vi a nadie. Le puse las flores en la mesita de al lado. Volví junto a Rick y tiré la tarjeta a la papelera.

—¿Cómo se atreve a interesarse ahora por mí y por mi guardaespaldas? —dije furiosa—. Llevamos muchos años sin hablarnos. No se interesó cuando me secuestraron y violaron y, ¿qué pretende ahora? Espero que no se le ocurra venir porque no responderé...

Miré a Rick, parecía que sólo le confesaba mis sentimientos estando él en coma. Me odié a mí misma.

—¿Cómo está? —me sobresaltó la voz de Alexey al entrar en la habitación.

—Igual —le respondí triste.

—Suzanne, tenemos que hablar —dijo serio.

—Dime —alcé mi cabeza para mirarlo.

—No, aquí no —señaló a Rick, no quería hablar delante de él—. Vamos a la cafetería.

—Está bien —pasé mi mano por el rostro tranquilo de Rick—. Ahora vuelvo.

Alex me cedió el paso para salir de la habitación. La cafetería estaba en la planta baja del hospital, así que nos dirigimos al ascensor que llegó en pocos segundos. Durante todo el trayecto estuvimos en silencio. Salimos del ascensor cuando llegó a la planta baja, atravesamos los blancos pasillos del hospital hasta que llegamos a una puerta marrón que tenía un letrero en el que se leía CAFETERÍA, entramos en ésta y Alex empezó a buscar mesa. Localizó una apartada en una esquina del local. Me retiró la silla para que me sentara, a pesar de todo, era muy educado.

—¿Café?

—Sí, gracias.

Tenía curiosidad por saber qué tenía tanto misterio pero esperaría a que él comenzara la conversación. Tardó unos diez minutos en volver. Me tendió el café y se sentó. Bebió lentamente del suyo, me miró fijamente a los ojos y habló.

—Ayer estuve hablando con la policía —bebió café sin dejar de mirarme a los ojos—. No ha sido un accidente, ¿lo sabías?

—¡¿Qué?! —grité sorprendida. Sentí varios ojos puestos en nosotros, intenté tranquilizarme.

—Alguien ha intentado matar a Rick y, creo que tú sabes quién ha sido —no tenía expresión alguna en su rostro.

—No sé de lo que me hablas... —aparté la mirada.

—No mientas Suzanne —siseó entre dientes—, voy a darte la oportunidad de que me lo cuentes tú —vi un atisbo de enfado en sus ojos pero solo fue un segundo.

Cerré los ojos, aspiré hondo y solté el aire temblando.

—Ha sido Damien —abrí los ojos para encontrarme con los suyos.

—¿Damien? ¿Así se llama tu agresor? —frunció el ceño.

—Sí —sentí que me escocían los ojos pero aguanté para no llorar. Un momento, abrí más los ojos. Dijo agresor y no acosador. Lo miré confusa.

—Voy a ir al grano, Sussi. Sé muchas más cosas de ti de las que piensas —lo miré sorprendida—. Sé lo que te pasó hace cinco años, sé que tu acosador es el agresor que detuvieron y sé todo lo que te hicieron —empecé a temblar—. Rick me encargó que lo investigara, encontré una pequeña noticia y tiré de mis contactos para averiguarlo todo. No te preocupes —dijo al ver el miedo en mi cara—. Rick solo sabe que te secuestraron y supone lo que pasó. Mira, siento mucho lo que te hicieron, no puedo ni imaginar por todo lo que habrás pasado pero no voy a consentir que, por tu pasado, maten a mi amigo. Una cosa es que sea su trabajo y otra que él sea el objetivo por tu culpa —hizo una pausa para beber de su café—. Mi trabajo también consiste en hacer registros a nuestros clientes por si nos mienten, y tú, nos has mentido y omitido información importante —abrí de par en par mis ojos, había encontrado las notas—. Ahora está en juego nuestra seguridad también, no solo la tuya, así que tienes que contarme todo lo que sabes.

—Al parecer, ya lo sabes todo...

—Quiero oírlo de ti, cuéntamelo todo y podremos protegernos mejor —me exigió. Apenas movió un músculo de su cara pero me infundía miedo.

—Te lo contaré todo si me prometes que no se lo contarás a Rick —le sostuve la mirada como pude, desafiante.

—Está bien, no pensaba hacerlo, el honor te lo dejaré a ti —curvó la comisura de sus labios en una medio sonrisa.

Empecé a intentar relatarle lo que me sucedió hacía cinco años.

—Para —levantó una mano—. Ha sido culpa mía, no me he explicado —le miré confusa—. Quiero que me cuentes desde cuándo sospechas que era Damien el acosador y me digas qué es lo que quiere exactamente. He encontrado un par de notas suyas amenazantes.

Suspiré aliviada al decirme esto, no quería volver a revivir todo aquel horror.

—Al principio, como ya os contamos Martha y yo, me mandaba bonitos regalos y notas cariñosas. Al ver que yo no le respondía, se volvió más amenazante. Empecé a sospechar que era él poco antes de que vosotros os encargarais de mi seguridad. Fue por el lenguaje que utilizaba —hice una pausa y temblorosa bebí de mi café.

—¿Se lo dijiste a Allan?

—Sí, preguntó a sus contactos policiales y éstos le dijeron que Damien había salido de la cárcel poco antes de que yo empezara a recibir los paquetes pero no había indicios de que fuese él su remitente. Además, hay una orden de alejamiento en la que no le permite acercarse a mí jamás —hice otra pausa para secarme una lágrima que me recorría el rostro.

—¿Cuándo supiste a ciencia cierta que era él? —se sacó un pañuelo del bolsillo interior de su chaqueta y me lo tendió, yo se lo agradecí con la cabeza.

—Cuando fuimos a rodar a Kings Canyon, recibí otra vez rosas negras y una nota amenazándome como siempre, aunque también decía que me perfumara bien antes de irme a dormir. No le dimos importancia porque Kele registró toda la caravana y no había indicios de que él hubiese estado allí. Se equivocaba. Antes de irme a dormir no dejaba de rondarme esa frase en la cabeza. Me senté en mi tocador y busqué debajo de todos los perfumes que tenía sin resultado. Luego recordé que, cuando me tenía secuestrada, siempre me repetía que no le gustaban los perfumes artificiales, que le gustaba el olor de mi piel mezclado con el gel de ducha de leche de almendras que yo utilizaba. Fui al baño y levanté el bote de gel, había una nota.

“Amor, te he dejado esta nota para decirte que ya ha sido suficiente el contacto que has tenido con tu querido guardaespaldas. No vuelvas a acostarte con él, eres mía y de nadie más. Como vuelvas a hablar siquiera con él, lo mataré. ¿Has visto lo fácil que he entrado aquí? Con la misma facilidad que puedo entrar en cualquier sitio. Nunca vas a librarte de mí. Pronto estaremos juntos. D.

P.D.: No le enseñes a nadie esta nota, lo sabré.”

Me terminé el café de un trago. Alex se levantó y me trajo un vaso de agua que le agradecí.

—Decidí hacerle caso hasta que regresara y poder hablar con vosotros a solas. No pude aguantar y, el miércoles por la noche, cogí un móvil de producción para llamar a Rick, comunicaba y, como era muy tarde, pensé que sería mejor hacerlo por la mañana. Esa noche rodamos hasta las tantas; sobre las cinco de la mañana, regresamos a las caravanas para descansar. Entré en la mía y me encontré con que estaba destrozada y con pintadas por todas las paredes. Había una nota encima de mi cama con una rosa negra.

“Te advertí que ni siquiera hablaras con él y has intentado ponerte en contacto con él. Suzanne, esto va en serio, la próxima vez, será Rick el que sufra las consecuencias. D.”

Me sequé las lágrimas que no paraban de mojar mis mejillas. Alex esperaba pacientemente a que me tranquilizara.

—Cuando Rick se presentó allí, me quise morir. Le herí a propósito para que no volviese a hablarme pero cuando regresé a casa y lo vi esperándome... yo... —sollocé. Alex hizo un ademán de cogerme la mano pero se arrepintió y volvió a su posición—, le propuse a Thomas que se quedara porque sabía que Rick se enfadaría conmigo. Fui cruel con él para que me dejara a pesar de saber que me odiaría, sin embargo, a la semana regresó para interesarse por mí. No pude resistirme y lo dejé entrar en mi habitación otra vez. Pensé que al estar todo oscuro Damien no lo sabría, cuál fue mi sorpresa cuando me desperté con una llamada a mi móvil. Era él: “Al parecer sigues desobedeciéndome amor. Tú lo has querido...”. Colgó y yo me puse nerviosa. Le dejé la nota a Rick y me marché pensando que si me alejaba de él quizás no sufriría ningún daño. Me equivocaba... —empecé a llorar más fuerte, me tapé el rostro con mis manos y entonces noté unos brazos que me rodeaban suavemente pero con firmeza. Yo me dejé abrazar a pesar de estar en tensión.

Estuvimos así unos minutos hasta que me tranquilicé un poco. Alex aflojó su abrazo, me cogió de la barbilla para que lo mirara y me enjugó las lágrimas con sus dedos.

—Te he subestimado, Suzanne. Pensé que eras una niña caprichosa que solo pensabas en ti misma. Perdóname por juzgarte así. Has sido muy valiente por dejar tus sentimientos a un lado para que Rick no sufriera ningún mal —hizo una pausa y recorrió su mirada por mi rostro—. Deberías de contárselo.

—No —aparté mi cara de sus manos—. No quiero que sufra más por mi culpa, Rick es un buen hombre y no se merece esto. Y tú me has prometido que no se lo contarías.

—Sí, y cumpliré mi promesa pero deberías hablar con él y dejarle claro que sí lo quieres...

—Para —levanté una mano—. Yo no le quiero.

—¿Estás segura de eso? —entrecerró los ojos.

—Me gusta mucho pero de ahí a quererle...

—Está bien —se echó sobre el respaldo de su silla—. Ahora que está todo aclarado, yo seré el que organice todo.

—De acuerdo, yo me quedaré hasta que se despierte y vea que está bien. Después seguiremos igual, él no puede formar parte de mi seguridad, es mejor que se aleje de mí para siempre —lo dije sin mucha convicción pero era lo mejor. La sombra de mi pasado siempre estaría ahí.

Volvimos a la habitación. Rick seguía igual. Dormido y tranquilo. Alex se marchó para averiguar la forma de coger a Damien. Yo me quedé todo el día en el hospital junto a la cama de mi amante. Tío Allan y los demás vinieron a relevarme a la hora de la comida pero yo no consentí moverme de allí. Desistieron en su intento y se marcharon.

Sin darme cuenta me quedé dormida con la cabeza apoyada en la cama. Me sobresaltó el roce de alguien en mi cabeza, alcé la cabeza, parpadeé varias veces hasta que mi visión se aclaró, Rick estaba despierto y tocándome.

—Hola —le susurré acariciándole su rostro magullado.

—Ho... hola —respondió con voz ronca.

—Voy a llamar a alguien, ¿de acuerdo? —salí corriendo de la habitación para avisar a las enfermeras de que estaba despierto.

Llamaron a la doctora Miller que llegó poco después. Lo estuvo examinando un buen rato.

—Parece que no tiene ninguna secuela señor Gómez...

—Llámeme Rick, por favor —le interrumpió.

—Está bien... Rick, puedes llamarme Alison —la miré celosa—. Vamos a hacerte otro TAC para ver cómo sigue el hematoma —dicho esto, se marchó.

Nos quedamos un momento en silencio, mirándonos. A pesar de las magulladuras, vendas y escayolas estaba guapísimo, tenía unas enormes ganas de lanzarme encima de él y besarlo con pasión. Pero no podía.

—¿Cómo te encuentras? —le pregunté tímidamente.

—Cansado y dolorido pero me alegro de que estés aquí —me miró fijamente a los ojos. Yo aparté la mirada avergonzada.

—Ya, es lo mínimo que podía hacer después de haber escuchado todo el accidente por teléfono.

—Suzanne... yo...

—No, debes estar tranquilo y recuperarte. Después hablaremos, ¿de acuerdo? —le interrumpí.

—De acuerdo, ¿te seguirás quedando? —fue una súplica más que una pregunta.

—Si tú quieres sí, me han dado toda la semana libre.

—Claro que quiero que te quedes —sonrío de medio lado.

—Bien, he llamado a los chicos y vienen hacia aquí. En cuanto lleguen yo iré a casa a cambiarme y a por más ropa —le devolví la sonrisa. Estaba muy feliz porque se había despertado y parecía no tener ninguna secuela, aparte de los huesos rotos y los moratones.

Vinieron los celadores a llevárselo para el TAC y yo me quedé mientras en la habitación esperándolo. Sonó mi móvil y, al ver que era un número privado, empecé a temblar.

—¿Di... diga? —contesté en apenas un susurró.

—Hola amor —era Damien—, parece que tu querido guardaespaldas ha despertado. Es más fuerte de lo que pensaba.

—¿Qué quieres Damien? —conseguí que mi voz saliese de mi garganta.

—A ti. Te lo advertí, no juegues conmigo Suzanne. Te dije que le dejaras y no me hiciste caso, tú misma has visto la consecuencia de tu testarudez. Te lo voy a repetir. Déjalo o le mataré y, esta vez, no habrá ningún fallo —su voz sonaba calmada, incluso dulce.

—Por favor... Damien... no lo hagas... lo he dejado —sollocé.

—Entonces, ¿por qué sigues ahí? —siseó.

—Quiero esperar a que esté recuperado del todo, permíteme eso, nada más, por favor —le supliqué—. No le volveré a tocar, te lo prometo.

—Estoy siendo demasiado generoso contigo, amor —hizo una pausa para pensar—. Está bien —dijo soltando un suspiro— te permitiré que estés ahí hasta que se recupere un poco. En el momento en que su hematoma haya desaparecido y pueda valerse por sí mismo, dejarás de tener contacto con él y volverás a mí, sino... ya sabes... —¿cómo sabía lo del hematoma? Realmente estaba al tanto de todo.

—Gra...gracias, Damien.

—De nada, amor. Todo sea por volver a estar juntos de nuevo. Hasta pronto, preciosa —colgó y yo no paraba de temblar. Habían pasado cinco años y todavía seguía ejerciendo una gran influencia en mí. Fui al baño a llorar, no quería que nadie me viese en ese estado.

Escuché ruido de personas en la habitación. Me lavé la cara y abrí la puerta. Allí estaban todos.

—¿Qué ocurre cariño? —se acercó preocupado Allan.

—Nada, me he emocionado al ver que Rick se había despertado —le contesté con una sonrisa forzada. Me fijé en que Alex me miraba serio, escrutándome.

—Toma —me alargó una pequeña maleta—, te he traído ropa limpia, pensé que no te querrías mover de aquí.

—Gracias tío Allan —le di un abrazo.

Al cabo de media hora, subieron a Rick de nuevo a la habitación.

—La próxima vez que me dejes tirado, te mato —le dijo Kele dándole un abrazo—. Nos has dado un susto de muerte.

—Lo siento... no sabía lo que hacía... —se disculpó el enfermo.

—No nos vuelvas a hacer esto, ¿entendido? —le reprochó Allan cogiéndole del brazo.

—Allan... —éste le hizo un gesto con la mano para que no continuara.

—Bello durmiente... —le abrazó Bruno.

—Me alegro de que estés despierto, amigo —le dijo Alexey desde la distancia.

—Gracias amigo —le respondió con cariño Rick.

—Bueno, ¿cómo está mi coche? —le preguntó a Alex.

—Destrozado, vas a tener que comprarte uno nuevo —le respondió el ruso.

—Joder, no tenía tanto tiempo —se lamentó Rick—. Y, ¿qué ha dicho la policía?

—Tienen que seguir investigando, aunque todo apunta a que fue un accidente —mintió Alex. Al parecer, no sólo iba a cumplir su promesa de no contarle nada, sino que no le hablaría todavía del supuesto accidente. Él me miró de soslayo como si me hubiese leído el pensamiento.

Estuvieron hablando de otras cosas y riéndose. La verdad es que apetecía un poco de humor después de las tensiones vividas. Yo no hacía nada más que pensar en la conversación con mi agresor, su voz no se iba de mi cabeza. Alexey no hacía más que observarme seriamente, ¿sabría lo de la llamada? Tal vez tenía pinchado mi teléfono y estaba esperando a que yo se lo contara. Tendría que hablar con él tarde o temprano.

—Ejem... disculpen —entró la doctora en la habitación—. Tengo el resultado del TAC —esperamos todos expectantes—. El hematoma ha reducido un poquito más, es una muy buena noticia —sonrió con sus perfectos dientes blancos—. Ahora solo queda esperar a que termine de reabsorberse y que suelden bien los huesos para poder darte rehabilitación.

—¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó Rick.

—Si sigue igual, creo que en un par de días desaparecerá. Una vez desaparezca, podremos darte el alta para que termines de recuperarte en casa. Si los huesos van bien, en un mes te podremos quitar las escayolas —siguió sonriendo la doctora.

—Qué bien, gracias Alison —le respondió Rick con una sonrisa de oreja a oreja. Ésta se sonrojó y se marchó. Alex no dejaba de observar mis reacciones con una medio sonrisa y yo le respondí con una mirada furiosa.

—Tengo que dejaros —habló el ruso—. Ya vamos hablando amigo —se despidió ya en la puerta.

—Creo que nos marchamos todos —dijo Kele—. Mañana vendré a verte otra vez, cabezota.

Los demás se despidieron en silencio.

—Es guapa la doctora... —dije en voz alta.

—No más que tú, Sussi —respondió Rick mirándome con deseo. Yo me puse nerviosa—. Sé que no quieres hablar del tema pero necesito saberlo, ¿ya te has cansado de mí?

—Rick... —me senté en la silla junto a su cama—. Es más complicado que eso. No confías en mí y, la verdad, yo tampoco confío en ti —vi decepción en sus ojos—. Pronto te cansarás de que sea yo siempre la que te toque, de que yo no te permita rozarme siquiera, de no contarte ciertas cosas... serás tú el que te canses al final. Así que, es mejor dejarlo ahora para que no suframos ninguno de los dos.

—Ya es tarde para eso —susurró—. Pero si piensas así, es tu problema. Voy a luchar por ti, cueste lo que cueste —lo miré estupefacta, ¿acaso no le había dejado claro ya que no podíamos estar juntos?

—Ahora vuelvo —me levanté y salí de la habitación dejándolo solo y dolido por mi actitud. Necesitaba aire fresco y aproveché que él no podía seguirme.

Al lado del hospital había unos jardines y decidí dar un paseo para despejarme. Acababa de rechazar al que posiblemente fuera el hombre de mi vida aunque en mi interior sabía que no duraríamos mucho, yo nunca le permitiría tocarme. No podría contarle todo lo que me hicieron y lo que yo hice con ellos para que no me mataran. Luchaba por sobrevivir e hice cosas de las que no me sentía orgullosa, podría haber dejado que me mataran antes que acceder a todo lo que me imponían. Era una cobarde entonces y lo era ahora. Me senté en un banco del parque a llorar. Lloré como una niña pequeña, desconsolada y desgraciada. Nunca sería feliz, sino era por mis demonios era por el bastardo que me hizo así.

Cuando me tranquilicé, me recompuse y regresé al hospital con el pensamiento de disfrutar los últimos días de compañía con mi protector. Estaba dispuesta a sentir cada minuto con él y tener un bonito recuerdo de todo esto antes de dejar de tener contacto con Rick para siempre.


16.

RICK



Cuarto día de hospital y ya estaba harto de estar allí. El hematoma intracraneal había desaparecido completamente, debido a eso, ya no sufría mareos. La doctora Miller nos dijo que entre ese día y el siguiente, me darían el alta. Las costillas y los huesos rotos tardarían más en recuperarse, aunque yo ya había hablado con Mike, un fisioterapeuta amigo mío el cual me dijo que, en cuanto estuviese en casa, me trataría para acelerar el proceso de curación.

Suzanne no se había apartado de mi lado en ningún momento. Me mimaba y cuidaba al máximo. Se estaba abriendo otra vez a mí y yo estaba muy feliz por ello. Sabía que ella me quería, era evidente. Estaba deseando volver a casa para hablar del tema.

—¿Qué tal está mi paciente? —entró Alison a la habitación.

—Hoy me encuentro bastante bien, apenas me duele nada y los mareos desaparecieron —le respondí con una amplia sonrisa.

—Bien, me alegro —me devolvió una encantadora sonrisa. Nos miramos unos segundos, era muy atractiva, alta, buen cuerpo, rubia y unos ojos rasgados y negros que le hacían resaltar los pómulos. Al parecer, yo le había gustado aunque no era recíproco, yo solo tenía ojos para una mujer.

En ese momento, Sussi apareció por la puerta, había ido a tomar un café con Alexey. Últimamente los veía muy bien juntos, tendría que hablar con él, algo había pasado para que estos dos, de repente, fueran muy amigos.

—Doctora Miller, ¿cómo va todo? —nos interrumpió.

—Bien, muy bien —se sobresaltó al oír a Sussi—. He venido a darle el alta a Rick —dijo al tiempo que me miraba entristecida.

—¡Estupendo! —respondí entusiasmado por poder salir del hospital eso hizo que Alison se entristeciera.

—Aquí están todos los papeles —me los acercó a la mano sana. Se agachó y se acercó a mí—. En ellos está mi número por si necesitas algo —susurró en mi oído. Miré de reojo a Sussi, vi cómo cambiaba el semblante al oírla. Se puso furiosa.

—Gracias Alison —esbocé una de mis mejores sonrisas. Ella me estrechó la mano y se despidió.

—Señorita Walters, un placer —le estrechó la mano a Sussi.

—Lo mismo digo —le respondió seca y mirándola de arriba abajo.

La doctora se marchó cerrando la puerta tras de sí. Suzanne se sentó en la silla junto a la cama y me miró enfadada.

—Qué simpática, ha traído personalmente el alta —dijo con ironía.

—Eso parece... —respondí sin apenas mirarla y ocultando una sonrisa.

—Quizás deberías llamarla y quedar con ella...

—Sussi... —la interrumpí—. Ven aquí —le tendí la mano para que se sentara en la cama, ella, aunque reacia, la aceptó—. Bésame —le pedí. Ella me miró y noté que sus ojos abandonaban el enfado dejando paso a la tristeza.

—No deberíamos... —empezó a decir pero no la dejé terminar. Tiré con todas mis fuerzas de su brazo hasta tumbarla encima de mí y dejarla a escasos milímetros de mi boca.

Noté su respiración entrecortada y su corazón acelerado contra mi pecho. Acerqué mis labios a los suyos y los rocé, ella dio un suspiro y cerró los ojos. La apreté más contra mi cuerpo herido y comencé a besarla despacio, me respondió lentamente, juntamos nuestras bocas y nuestras lenguas chocaron desesperadas. Aceleramos el ritmo y Sussi empezó a acariciarme el cuerpo. Me estaba excitando y, cuando ella lo notó, se deshizo de mi abrazo y se alejó de mí.

—No puedo, Rick —susurró alterada.

—¿Qué pasa Sussi?

—Nada... es que no quiero hacerte daño —dijo al ver la confusión en mis ojos.

—Me encuentro bien, no te preocupes —le respondí sonriendo y alargando mi mano hacia ella.

—Rick... yo... —se alejó un poco de mí.

En ese momento, aparecieron Allan y Kele interrumpiendo a una alterada Suzanne.

—Nos ha dicho un pajarito que ya tienes el alta —sonrió mi amigo hawaiano.

—Así es y, la verdad que estoy muy feliz, estoy deseando de salir de aquí —dije intentando aparentar normalidad.

—Bien, pues venga —dijo Allan abriendo el armario de la habitación—, vamos a vestirte y a llevarte a mi apartamento.

—Pero, yo pensé que volvería a... —miré a Sussi que volvió la cabeza a un lado para no encontrarse con mi mirada—. Entiendo, ¿puedo hablar un momento a solas con ella? —me dirigí a mis dos amigos que titubearon mirándola a ella que, asintió lentamente. Salieron sin apenas hacer ruido, dejándonos solos en la habitación—. No voy a volver, ¿verdad?

—Rick, entiéndelo —no me miraba directamente y su voz sonaba desesperada—. He estado a tu lado para ver que te recuperabas porque me sentía culpable por tu accidente, pero eso no cambia lo que te dije antes de que sucediera —sus ojos se estaban llenando de lágrimas—. No podemos seguir juntos.

—¡No te creo! —me incorporé furioso—. ¡No haces más que poner excusas para no admitir que sientes algo más por mí que una simple atracción sexual! —ella se sorprendió por mi respuesta—. Sussi, yo...

—¡No! —inspiró profundamente con sus preciosos ojos cerrados, cuando los volvió a abrir apareció la mujer de hielo—. Estás totalmente equivocado, no siento lo mismo que tú —dicho esto, recogió su bolsa en silencio mientras yo la observaba estupefacto. No podía creerla, durante estos meses su actitud demostraba que sentía algo más por mí—. Te llamaré para saber cómo sigues —dijo cerca de la puerta—. Adiós Rick —se marchó sin mirar atrás.

—Rick, es Suzanne, otra vez —susurró Allan tapando el auricular del inalámbrico—. Está en el baño, cariño —continuó al ver mi negativa—. Está bien, el fisioterapeuta le ha dicho que se recupera rápidamente, ya no tiene las escayolas, solo vendajes para que pueda moverse mejor. Sí, se lo diré. Un beso —colgó y se giró para mirarme—. Rick, hace ya tres días que saliste del hospital y ella llama todos los días para preguntar por ti, ¿cuándo le vas a responder?

—No me apetece hablar con ella —le respondí enfadado—. Además, ya me lo dejó claro cuando se marchó, solo se preocupó por mí porque se sentía culpable del accidente, nada más.

—Vamos... ya la conoces... —suspiró cansado—. No va a admitir que tiene sentimientos por ti. Dale tiempo, seguro que...

—No sigas —le interrumpí—. Parecía sincera cuando me lo dijo y, aunque yo también pienso que siente más de lo que dice, voy a dejarle bastante tiempo para que recapacite y me mantendré lo más alejado de ella que pueda para que me eche de menos. Me marcho a Londres.

—¡¿Qué?! —abrió los ojos sorprendido—. ¡No puedes irte! Estás todavía convaleciente y, está Sussi, te necesita...

—Estáis vosotros para protegerla. Además, prefiero alejarme un tiempo y, como ya te he dicho, quiero que se dé cuenta por ella misma de si me necesita a su lado o no —Allan me miraba meneando la cabeza—. Con respecto a mi rehabilitación, Mike ha contactado con un conocido suyo de Londres y ya me ha pedido cita.

—¿Desde cuándo lo tenías decidido? —preguntó tocándose las sienes, parecía muy cansado.

—Desde el día siguiente de venir del hospital, creo que es lo mejor para todos. Mi vuelo sale esta noche.

—De acuerdo, te llevaré.

Estuvimos todo el camino hacia el aeropuerto en silencio. Nos despedimos antes de que yo embarcara y yo me preparé para la vuelta a casa.

—Perdona por despertarte —llamé a Allan en cuanto llegué a Londres y me instalé en el apartamento—. Dijiste que te avisara de mi llegada.

—Sí, sí, claro, ¿qué tal el vuelo? —respondió somnoliento. Había una diferencia horaria de nueve horas entre Los Ángeles y Londres, y mi reloj marcaba las doce del mediodía.

—Bien, pero estoy dolorido. Tuve que levantarme varias veces porque tantas horas sentado me iba a matar —a pesar de que compré el billete en primera clase, viajar en avión no era nada cómodo con el pie y el brazo vendados—. ¿Cómo se lo ha tomado ella? —le pregunté tímidamente.

—Me dijo que le parecía bien pero no la creí, tenía los ojos tristes. Rick, ¿por qué no la llamas? —me suplicó por enésima vez.

—No, va a tener que ser ella la que insista y se sincere de una vez —le respondí sin intentar parecer enfadado.

No estaba dispuesto a ceder tan fácilmente. Esperaba, al menos, una llamada suya a Londres, eso significaría que estaría dispuesta a hablar.

—Como quieras, hablaremos más tarde del nuevo cliente que te comenté, ¿de acuerdo? Descansa —colgó sin dejar que yo me despidiese.

Me levanté como pude de la silla, apoyándome en la muleta que me había conseguido Mike. Cada vez que daba un paso me dolían las costillas pero era un placer el poder moverme solo, sin depender de nadie. Me acerqué a la maleta y rebusqué entre las cosas. Encontré lo que buscaba. Fui hasta la terraza, me senté en una de las sillas de mimbre que tenía junto a una mesa, saqué un cigarro del paquete y lo encendí. Aspiré profundamente la primera calada y el humo entró con fuerza en mis pulmones, siempre pensaba en dejarlo pero nunca encontraba el momento adecuado.

Estaba absorto admirando las vistas de la ciudad de Londres que tenía desde mi apartamento. Estaba situado a un lado del río Támesis, desde allí podía admirar la City de Londres, con el 30 St. Mary Axe y la Torre 42 alzándose majestuosos entre la multitud de edificios de oficinas.

El sonido de mi teléfono móvil me sacó de mis pensamientos.

—¿Diga? —respondí sin apenas mirar la pantalla.

—Hola —era la voz tímida de Suzanne. Me quedé paralizado sin saber si contestarle o no—. ¿Hola? ¿Rick? —preguntó al escuchar el silencio.

—Sí, estoy aquí. Hola Suzanne —respondí al fin en tono neutro.

—¿Cómo te encuentras?

—Mejor, según el fisio, avanzo rápido en la recuperación y dice que, en una semana aproximadamente, podré tener mi brazo listo porque fue una fisura, la pierna a lo mejor tarda un poco más —respondí mecánicamente.

—Bien, me alegro —hizo una pausa en la que escuchaba su respiración un poco alterada—. Rick, ¿por qué te has marchado? —su voz sonó aguda en la última palabra, como si fuese a llorar.

—Nada me retenía allí —mis palabras salieron sin apenas darme cuenta.

—Ah.

Le estaba haciendo daño a propósito y eso me mataba por dentro pero quería que ella se diese cuenta de que me necesitaba.

—¿Algo más? —le dije impaciente por colgar—. Estoy muy cansado y necesito dormir.

—No, nada más. Te llamaré mañana, descansa —dijo en apenas un susurró pero noté su decepción en la voz.

—Gracias, adiós —colgué sin oír su respuesta.

Me quedé mirando el móvil unos minutos, con la mirada perdida. Le había hecho daño con mi actitud, estaba seguro.


17.

MIÉRCOLES. HABÍAN pasado cuatro días desde que llegué a Londres, Suzanne no volvió a llamarme. Al parecer, tenía mucho trabajo y prefirió centrarse en él, según me contaban mis amigos. Me comentaron que ella asistiría a una gala benéfica el sábado y la retransmitirían por internet. No pensaba verla, no podría. Me dolía el pensar en ella sin sentir sus manos acariciándome, sin sus labios besándome.

Yo trabajaba desde casa, fui un par de veces a mi oficina pero me agobiaba allí. Kate, mi secretaria, me llamaba cada día para darme los recados y me mandaba por mail todos los informes. A pesar de todo el trabajo que tenía, no me centraba, no hacía más que pensar en todo lo que había pasado durante estos tres meses. Entonces recordé algo, antes de irme del hospital me extrañó que Alexey y Sussi fuesen tan amigos. Decidí llamarle.

—Sí —contestó con su acento ruso.

—Hola Alex, soy Rick.

—Dime amigo, ¿cómo estás? —me preguntó amablemente.

—Bien, bien, ya casi no me duele.

—Me alegro —hizo una pausa esperando a que dijese algo más pero yo no sabía por dónde empezar—. Supongo que no me has llamado para que te preguntase por tu salud, ¿no? —adivinó.

—No... esto... Alex... tengo que preguntarte algo —tartamudeé hasta encontrar las palabras adecuadas—. Cuando me dieron el alta del hospital, me percaté de que Sussi y tú os llevabais muy bien, ¿tienes algo que contarme?

—¿No pensarás que hay algo entre ella y yo? —respondió perplejo.

—¡No! No soy tan retorcido... —repuse molesto—. Simplemente quería saber el por qué de ese cambio de actitud.

—Sencillamente, aclaramos unas cuantas cosas mientras tú estabas en coma, nada más —me respondió evasivamente.

—¿Qué cosas? —pregunté extrañado.

—Cosas nuestras, Rick. Los malentendidos que tuvimos al principio, yo pensaba que ella era una niña de papá y me equivoqué —sonaba sincero.

—Ah, de acuerdo —no estaba muy convencido de que fuese nada más que eso pero, conociendo a Alexey, no iba a contarme nada más. Tendría que averiguarlo por otro lado—. Por cierto, ¿cómo va el tema de mi accidente?

—Según los técnicos, te saliste en una curva.

—¿Y el otro coche? Porque antes de dar vueltas, vi un fogonazo y escuché un pitido.

—¿Seguro? Rick, no hubo otro coche —tenía la sensación de que me estaba mintiendo pero no podía ser, Alexey no me mentía nunca.

—Recordaba algo así... supongo que fue fruto del shock del accidente... —me quedé pensativo—. Otra cosa más, ¿y el tema del acosador de Suzanne?

—Va todo bien, no ha vuelto a dar señales de vida aunque, Rick, tengo prohibido hablar de este tema contigo...

—¡¿Cómo?! —me alteré—. Soy tu jefe, ¿quién ha dicho semejante idiotez?

—Tranquilízate, amigo. Sigo órdenes directas de Allan, él se ha hecho cargo del trabajo. Habla con él —dijo con su tono sosegado de siempre.

—Por supuesto que hablaré con él —repliqué enfadado— además, tengo la sensación de que me estáis ocultando algo y lo voy a averiguar, ¿entendido?

—No te preocupes, tú descansa y recupérate —me aconsejó—. Y Rick...

—Sí, dime —le respondí bruscamente.

—Ella está bien con nosotros y, lo único que puedo decirte, es que cada vez estamos más cerca de coger al cabrón ese —se oyó ruido de fondo—. Tengo que dejarte, ya hablaremos. Adiós —colgó.

Allí me dejó perplejo con su actitud de misterio. Sin duda, estaba pasando algo y no querían que yo me enterase. Tenía que averiguarlo como fuese.

Al día siguiente, me levanté muy temprano y con mucha energía. Después de tantos días de reposo, necesitaba hacer algo más que quedarme quieto en casa. Me puse al día con el trabajo y estuve hablando con varios clientes, mi secretaria y con Allan, que había conseguido otro cliente nuevo. Asigné varios guardaespaldas a esos nuevos trabajos y dejé instrucciones a mi secretaria para que me llamasen a casa si surgía algún problema.

—Richard, deberías descansar —dijo Kate—. Acabas de salir de un coma y ya estás sobrecargándote de trabajo...

—Lo sé, pero es que estar aquí tan quieto me mata.

Hacía aproximadamente unos nueves años que Kate era mi secretaria, me conocía mejor que nadie, después de Allan. Siempre se preocupaba por mí. Era como mi segunda madre. Era una mujer encantadora de cerca de cincuenta años, bajita, delgada y con el pelo rubio cortado a melena. Antes de ser mi secretaria, lo había sido de Allan y, cuando me quedé al cargo de la sede de Londres, quise mantenerla; ella me ayudó mucho con todo.

—Como quieras, pero ve poco a poco, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, mamá... —oí su risa detrás del teléfono y después colgó.

Terminé todo a media mañana. Hasta ese momento no pensé en Suzanne ni en lo que había pasado. La echaba de menos, mucho. Empecé a recordar la primera vez que se acostó conmigo, en la silla de su salón, después de que yo le preparara la cena y le contara parte de mi vida. Nunca olvidaría su desesperación al besarme y sus manos temblorosas acariciándome todo el cuerpo.

Recordé cómo me indicó con las manos que levantara las caderas y me quitó los calzoncillos liberando mi miembro erecto. Cómo se sentó a horcajadas sobre mí y noté su pelvis encima, restregándose. Cómo se pegó a mi cuerpo sin dejar de moverse y me invadió la boca con su lengua nerviosa, suspirando y gimiendo. Sin darme apenas cuenta me estaba empalmando. Al acordarme de todo aquello, me excité sin querer. Me recosté en la silla del despacho, bajé mi mano y liberé mi pene de los calzoncillos. Estaba hinchado. Comencé a acariciarlo mientras revivía todas las sensaciones de esa noche, los labios de Suzanne besándome, sus pechos erectos contra el mío y su sabroso pubis rozándose con mi miembro, buscándome, dándome placer. Aumenté el ritmo de mis caricias y abrí ligeramente mi boca, suspirando.

Recordé también, cuando colocó mi pene sobre la entrada de su vagina y, de un solo empujón, la metió hasta el fondo. Gruñimos a la vez. Entonces ella empezó a cabalgarme rápido y gimiendo. Sudando contra mi pecho. Recordé sus embestidas y cómo aumentaba cada vez el ritmo, cómo gemíamos de placer al unísono y, cuando ya no pudo más, escuché su voz ronca ordenándome que me corriera; en ese instante, me corrí gruñendo sobre mi mano, obedeciéndola como aquella vez.

Cuando se reguló mi respiración, me sentí muy solo. Me levanté y fui a ducharme, había quedado con el fisioterapeuta media hora más tarde.

—Señor Gómez, se recupera rápido —me dijo John al terminar su sesión de masajes. Se dispuso a vendarme otra vez la pierna y el brazo—. En poco tiempo, podrá caminar como siempre.

—Me alegro, estoy impaciente por verme sin estos vendajes —le respondí ausente. No dejé de pensar en Suzanne en todo el día.

—Esto ya está —terminó de apretar el vendaje de la pierna—. Nos vemos en dos días, ¿de acuerdo?

—Vale, gracias John —lo despedí en la puerta. Me fui directo al sofá, después de estas sesiones acababa hecho polvo y necesitaba descansar. Me quedé dormido.

Por la tarde, me levanté decidido a saber más acerca de mi accidente. Así que me puse en contacto con la policía que llevaba la investigación. Me dieron el teléfono directo del detective que llevaba el caso.

—Detective Jackson —contestó una voz ronca.

—Buenas tardes detective, mi nombre es Richard Gómez y quería preguntarle cómo iba la investigación de mi accidente de coche.

—Buenas tardes señor Gómez, veo que ya se encuentra mejor.

—Sí, gracias.

—Con respecto al caso, ya hemos hablado con su empleado, el señor... Petrov —Alexey había hablado con ellos desde el principio.

—Sí, algo me ha comentado —intenté disimular—, pero preferiría que usted me lo explicase mejor.

—Mmm... está bien —titubeó un poco—.Como ya le comenté esta mañana al señor Petrov, el otro vehículo implicado era un Volkswagen Touareg alquilado, según descubrimos, gracias a una de las cámaras de tráfico. La pena es que no vimos el rostro del individuo que lo conducía. Pero no se preocupe, estamos poniendo todos los medios para encontrar al sinvergüenza que casi le mata —me quedé en blanco. Eso era lo que me estaba ocultando mi amigo, no había sido un accidente—. ¿Señor Gómez? ¿Sigue ahí?

—Eh... sí, disculpe... es que todavía no entiendo quién puede haber hecho esto... —le respondí como pude.

—Según su empleado, por su trabajo se enfrentan muchas veces a delincuentes; esa podría ser una opción, que alguien le guarde rencor por proteger a alguien no muy popular. Como ya le he dicho, no tiene por qué preocuparse, pronto daremos con él, ahora mismo debe descansar y recuperarse del todo. Déjelo en nuestras manos —me dijo amablemente.

—De acuerdo, muchas gracias detective Jackson, muy amable. Adiós —nos despedimos y colgué.

Me quedé un momento estupefacto. ¿Por qué Alexey me ocultaba esto? Lo que yo recordaba era cierto, escuché un pitido y vi las luces de otro coche esa noche, antes de dar vueltas y de perder el conocimiento. ¿Quién querría quitarme de en medio? Hacía tiempo que no aceptaba trabajos peligrosos, ya tuvimos unos cuantos sustos mis compañeros y yo y, a no ser que fuese estrictamente necesario, no los aceptábamos.

Sentí rabia. Intenté tranquilizarme pero no pude. Tiré todas las cosas de la mesa de mi despacho al suelo. Me levanté bruscamente sin muleta y pisé haciendo demasiada fuerza con la pierna vendada.

—¡Ah! —grité al sentir un dolor agudo que me subía desde el talón hasta el muslo—. ¡Mierda! —perdí el equilibrio y me caí al suelo, fui precavido y giré antes de caerme para no darme en la mano vendada. Me quedé allí respirando con dificultad y sudando. Me había hecho mucho daño, tanto en la pierna como en las costillas.

Cuando se me pasó un poco el dolor, inspiré profundamente, cogí impulso, me agarré a la mesa y, como pude, me incorporé con mucha dificultad. Agarré la muleta y me dirigí a la terraza. Me senté en la silla y encendí un cigarro. Alcé la vista para mirar al río que, en otras circunstancias, me relajaría. Esta vez, no sirvió de nada.

Hacía muchos años que conocía a Alexey. Siempre recordaba el primer día que lo vi. A pesar de lo joven que era entonces, tenía el mismo aspecto que ahora, no había cambiado mucho desde entonces. Apenas hablaba en su entrevista. Pero yo intuí que íbamos a conectar. Costó tiempo que se abriera a mí pero al final lo conseguí y, desde entonces, no nos habíamos ocultado nada. Era un gran profesional y, como amigo, excepcional. Siempre podías contar con él, fuese la hora que fuese, incluso si estaba de descanso, él se prestaba a todo. Su carácter no era cariñoso ni amable como el de Kele pero todo eso se debía a que se crió en una familia muy exigente. Por lo que me contó, su padre pertenecía a una familia muy tradicional y con buena posición en Rusia y los educó en un entorno rígido y estricto, sin demostraciones de cariño alguno. Según decía su padre mostrar los sentimientos era signo de debilidad.

Apagué el cigarro en el cenicero y cogí el móvil dispuesto a tener unas palabras con él.

—Hola Rick, ¿cómo te encuentras? —respondió al segundo tono.

—Pues... no lo sé, Alex —le dije.

—¿Ha pasado algo? —me preguntó extrañado.

—Tengo un problema y esperaba que tú me ayudaras a resolverlo.

—Te escucho.

—Resulta que yo creía que tenía un buen amigo pero hoy ha pasado algo que me ha decepcionado enormemente —se quedó en silencio—. Creía que no existían secretos entre nosotros y hoy he descubierto que me ha estado ocultando algo, ¿qué debería hacer?

—Podrías preguntarle directamente a él... —titubeó.

—Ya se lo estoy preguntando —respondí furioso—. Acabo de hablar con el detective Jackson, Alexey, ¿por qué coño me mentiste?

—Rick, yo... —empezó a hablar pero se interrumpió, era la primera vez que lo dejaba sin palabras, era la primera vez que yo me enfadaba con él.

—Estoy esperando una explicación, Alex —espeté impaciente—. Y no me vengas con que era porque estaba convaleciente y no querías preocuparme porque no me lo voy a creer.

—No quería decirte nada hasta estar seguro —volvió a hablar con la frialdad de siempre—. Tenía indicios de quién pudo ser el causante de tu accidente pero quería investigar un poco más por mi cuenta. La policía no tenía ninguna pista ni ningún testigo...

—Y, ¿quién ha sido? —le interrumpí bruscamente.

—Creo que ha sido Damien Scott.

—¿Y quién narices es Damien Scott? —le pregunté con curiosidad. No recordaba conocer a nadie con ese nombre.

—¿Confías en mí, Rick? —preguntó de pronto.

—Antes sí, ahora no lo sé Alex.

—Puedes confiar en mí, lo sabes. Si te lo he ocultado es por una buena razón y es no poner a más personas en peligro. Así que te lo volveré a preguntar, ¿confías en mí?

—Claro que confío en ti, Alex, siempre lo he hecho...

—Damien es el acosador y agresor de Suzanne.

—¡¿Qué?! —no podía creer lo que me acababa de decir. El depravado que tuvo una semana secuestrada a Sussi, era su acosador y había intentado matarme provocando mi accidente de coche—. ¿Desde cuándo lo sabes?

—Desde el día anterior a que despertaras del coma —me confesó.

—¡¿Y no me lo dijiste?! —le grité enfadado—. El otro día te pregunté y no me lo dijiste, ¿por qué?

—Lo prometí.

—¡¿A quién?!

—Tranquilízate, Rick...

—¡¿Que me tranquilice?! —estaba muy alterado. Cogí otro cigarro, lo encendí y tiré el mechero al suelo haciéndolo añicos—. Ahora mismo me lo vas a contar todo —le ordené.

Empezó a contarme que, cuando yo estaba todavía en coma, invitó a Suzanne a tomar café porque la veía muy deprimida. Entonces le sonsacó el nombre de su acosador, él sospechaba como yo, que era el mismo que la había secuestrado. En cuanto Alex volvió a casa de Sussi, empezó a buscar en la lista de presos que habían salido en libertad sobre la fecha en que comenzó la serie. Alex, la tenía desde hacía tiempo pero, al no tener un nombre, le era muy complicado saber quién era realmente el acosador, por desgracia, había muchos delincuentes sexuales en prisión.

Encontró fácilmente a Damien, no era un nombre muy común. Estudió su expediente: varón de treinta y dos años, alto, moreno, ojos grises, constitución delgada pero definida. Los psiquiatras que lo habían valorado, lo definían como un narcisista, educado y culto; el tipo de persona que no imaginarías jamás hacer el tipo de cosas que le hizo a Sussi. Le redujeron la condena por buena conducta, sus compañeros lo describían como una persona amable, no tuvo ninguna trifulca con ninguno de los demás presos. Una vez que salió de la cárcel, supusieron que volvió con su familia, aunque, cuando Allan estuvo indagando, descubrieron que no fue así.

—Utilizó un nombre falso para alquilar el vehículo con el que intentó echarte de la carretera —continuó Alex—, pagó en metálico y se mantuvo todo el rato alejado de las cámaras de seguridad. Es muy inteligente. Tiene todos sus movimientos cubiertos.

—¡Hijo de puta! —exclamé rabioso.

—Rick, siento habértelo ocultado pero le prometí a Sussi que no te lo iba a contar —se disculpó Alex.

—Vale, pero a partir de ahora, me tienes que mantener informado de todo. Cogeré el primer vuelo de mañana y hablaremos allí...

—Eh... esto... Rick, no es una buena idea —interrumpió mi amigo—. Creo que lo mejor es que te quedes ahí hasta que demos con él.

—¡Ni hablar! —le grité—. Voy a encontrar a ese cabrón y lo voy a ahogar con mis propias manos.

—¡Rick, escúchame! —levantó la voz Alexey—. No puedes volver ahora mismo. Nosotros nos estamos encargando de todo y lo más seguro es que tú te quedes allí. Él no va a ir hasta Londres para intentar rematar la faena, no si eso significa dejar a Suzanne aquí sin su vigilancia, conozco a los acosadores y no va a hacer eso. Así que, quédate en Londres, recupérate y te prometo que moveré cielo y tierra hasta que dé con ese bastardo.

En parte tenía razón en lo que estaba diciendo, pero estaba tan cabreado que no pensaba con claridad. Normalmente solía tener la mente más fría en estos casos, estaba claro que estaba demasiado implicado personalmente en este.

—De acuerdo —accedí a regañadientes—, pero mantenme informado en todo momento, ¿de acuerdo?

—Te llamaré todos los días —me prometió—. Rick, perdóname por haberte mentido y ocultado esto, lo hice porque me lo pidió ella...

—Está bien, no te preocupes, lo entiendo —le quité importancia al asunto—. Me alegro de que os llevéis bien de una vez, aunque sea para conspirar contra mí —sonreí de medio lado.

—Yo también —escuché que él sonreía también.

—¿Cómo está? —le pregunté preocupado.

—Bien, centrada en el rodaje y en el ensayo de la gala benéfica del sábado. Va a cantar —¿cantar? Sussi no dejaba de sorprenderme—, creo que deberías verla, la emiten por internet.

—Me lo pensaré —no quería verla, era insoportable el saber que ya no iba a ser mía nunca más—. ¿Quién va a acompañarla?

—Iremos los tres, Bruno, Kele y yo. Habrá mucha gente y hay muchos flancos que tenemos que cubrir —respondió mi amigo sin haber entendido mi pregunta.

—Alex... me refería... a quién la acompañará...

—¡Ah! Perdona... —sonó avergonzado—. Creo que irá con Thomas —cerré los ojos al escuchar su nombre, me lo había imaginado, pero no quería creerlo.

—Han hecho las paces, ¿verdad?

—Eso parece... pero Rick, a él no lo mira como te miraba a ti, tenlo en cuenta.

—Gracias, eres un buen amigo. Estoy un poco cansado, hablamos mañana —nos despedimos hasta el día siguiente.

Esa noche, cené una ensalada ligera. No puse ni la tele. Cuando acabé, cogí mi portátil. Estuve navegando por internet aburrido hasta que me vi abriendo Google y tecleé el nombre de Suzanne Walters en la casilla de búsqueda. Aparecieron diversas noticias sobre su carrera y sobre la serie pero, lo que me llamó la atención fue una foto de una revista de cotilleo. Pinché en el enlace y, lo primero que salió en mi pantalla cuando cargó la página, fue la foto que había visto antes. Era de ella y Thomas, bajando unas escaleras y agarrados de la mano, saliendo de los estudios de la serie. Noté cómo se me helaba la sangre en las venas. Era cierto que habían hecho las paces. Leí el texto al pie de foto.

“¡Romance a la vista! Parece ser que las estrellas de la serie paranormal han llevado su relación más allá de la pantalla. Fuentes cercanas a la pareja, dicen que están en su mejor momento y que lo demostrarán este sábado en la gala benéfica que se celebra...”

Paré de leer. Normalmente no hacía caso de estas revistas sensacionalistas, la mayoría de las cosas que publicaban se basaban en rumores pero no pude evitar sentir celos. Miré otra vez la foto. Sussi estaba sonriendo y mirando a Thomas, parecía feliz. Me vino a la mente lo que me dijo en la fiesta de su cumpleaños, cuando le pregunté si entre ellos dos había algo, ella me respondió: “Es mi compañero de reparto y estoy acostumbrada a fingir que no me molesta el que me toque, me he acostumbrado a él por mi trabajo, ¿no confías todavía en mí?” Parecía dolida cuando se lo insinué. En ese momento, me di cuenta de que todos los problemas que habíamos tenido hasta ahora, siempre partían de una base fundamental, la confianza. Suzanne siempre me decía que confiara en ella, como cuando me presenté en el rodaje y le asesté un puñetazo al guaperas: “No, no quiero tus disculpas. No confías en mí y me lo has demostrado hoy. No te necesito aquí y no te necesito a ti”.

Ella quería basar nuestra relación en la confianza, sin embargo, ella nunca confiaba lo suficiente en mí como para contarme las cosas que le habían pasado. Quizás debería de haber puesto más de mi parte y confiar en que ella me contaría todo a su tiempo. Era demasiado difícil para mí, estaba acostumbrado a saber todo de todos, a causa de mi trabajo.

De repente, me empezó a doler la cabeza. Supuse que era por todos los acontecimientos del día. Me tomé una pastilla para el dolor y me dirigí hacia mi habitación. Paredes blancas, muebles negros y modernos. La cama estaba en medio de la habitación con sábanas y colcha blancas. El único cuadro que había estaba encima de ésta, era una foto del perfil de Nueva York en blanco y negro. Me desnudé, dejé la muleta en el suelo junto a la cama y me tumbé en ella. Cerré los ojos y la foto de la revista vino a mi mente. Intenté quedarme en blanco pero no pude. Estaba muy celoso, dolido y enamorado de una persona que no quería volver a verme.

Había pasado una media hora aproximadamente, cuando sonó mi móvil. Miré la pantalla y mi corazón se aceleró. Era Suzanne.

—¿Sí?

—Hola Rick, ¿no te habré despertado? —preguntó dulcemente.

—No, acababa de acostarme, no te preocupes —nos quedamos en silencio un momento, escuchando nuestras respiraciones.

—¿Cómo estás? —interrumpió ella el silencio.

—Ahora mejor.

—Me alegro. Rick... —dudó un momento—, Alexey me ha dicho que ya sabes lo del accidente —me puse tenso, no estaba de humor para hablar del tema—. Lo siento, no te enfades con él, yo le hice prometer que no te lo dijese.

—¿Por qué? —le pregunté.

—Porque no quiero que te hagan más daño —contestó con voz temblorosa—. No quiero que sufras más por mi culpa.

—Sussi...

—No, Rick, escúchame, yo no soy buena para ti, tengo demasiados demonios y, encima tengo un acosador que no dudaría en matar a los que me protegen —se le quebró la voz—. No me perdonaría nunca que te pasara algo por mi culpa. Quédate en Londres, recupérate y sigue allí con tu vida, te lo pido por favor.

—Suzanne pero... yo te quiero —le susurré.

Ella se quedó en silencio, sólo se oía su respiración entrecortada por los sollozos.

—Lo siento... no tenía que haberte llamado...

—¡No! ¡Espera! —pero ya había colgado. Me quedé como un tonto mirando el teléfono. La mujer de mi vida, no quería ser feliz a mi lado. Me pedía que la dejara pero entonces, ¿por qué me seguía llamando? ¿Por qué seguía preocupándose por mí?

Parecía desconfiado, pero había algo más, algo oculto bajo su petición. ¿Acaso intentaba alejarme de ella por algún otro motivo? Marqué su número pero había apagado el móvil. Le dejé un mensaje: “Sussi, todo esto ha sido culpa mía, tenía que haber confiado más en ti, lo siento. Espero que me perdones y podamos hablar pronto”.
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LA mañana siguiente me la pasé en la cama, no había pegado ojo en toda la noche pensando en Sussi. Me iba a volver loco separado de ella. Me levanté a medio día para fumar, no tenía hambre. No pude evitar mirar mi móvil cada dos por tres por si ella me había respondido.

Por la tarde, me llamó Alexey para explicarme el itinerario que iban a seguir para la gala. Parecía que lo tenían todo pensado.

—Gracias por avisarme —le dije cuando terminamos de ultimar los detalles.

—De nada, para mí siempre serás mi jefe —respondió amable—. Rick, ¿puedo pedirte algo?

—Dime.

—No llames más a Sussi.

—¿Cómo? —me sorprendí por su petición—. Anoche fue ella la que me llamó, después me colgó y le dejé un mensaje... ¿Qué te ha contado?

—Eso es lo que me ha contado pero, Rick, escucha, confía en mí, intenta no hablar con ella durante un tiempo, ¿de acuerdo? —me pidió.

—Pero, ¿por qué? —estaba desconcertado.

—Ahora no te lo puedo contar, por favor, confía en mí —¿qué le pasaba a todo el mundo con la confianza? Me pedían que confiaran en ellos, sin embargo, no confiaban en mí lo suficiente como para contarme lo que pasaba—. ¿Rick?

—Sí, estoy aquí —respondí seco—. No tengo otro remedio que confiar, ya que no me contáis nada...

—Amigo... —no lo dejé terminar de hablar, colgué bruscamente.

Después de colgarle el teléfono a Alexey empecé a sentir náuseas. Fui al baño y di unas cuantas arcadas pero no salió nada, puesto que no comía nada desde el día anterior. Me acerqué al lavabo y levanté la vista. Observé mi cara, estaba muy pálido y tenía sombras bajo los ojos. Abrí el grifo para lavarme la cara con agua fría, me mojé la cabeza y dejé un momento que me goteara el pelo mojado por el cuello y la espalda.

Cerré los ojos e inspiré profundamente para tranquilizarme. Me temblaba todo el cuerpo. En mi vida nunca me había sentido así, ni por una mujer ni por mi trabajo. Me estaba dejando llevar por mis emociones y eso me perjudicaba seriamente. Tenía que intentar pensar con la cabeza fría.

Aunque me fastidiaba admitirlo, Alex me ocultaba cosas porque se preocupaba por mí pero no dejaba de darle vueltas al por qué de tanto misterio, ¿acaso había pasado algo grave? ¿Estaría Suzanne en peligro y no me quería preocupar?

Cogí una toalla de lavabo y me sequé la cabeza, me peiné un poco con los dedos y fui hasta mi despacho. Encendí un cigarrillo y decidí llamar a Sussi. Después de cuatro tonos, saltó el contestador. No le dejé mensaje, supuse que al ver mi llamada, ella me la devolvería.

Abrí el portátil y busqué noticias de la gala benéfica del día siguiente por si había pasado algo. Nada. Conecté la radio para escuchar un poco de música y relajarme. Empezaron las notas de una canción de Bruno Mars: “When I Was Your Man”. Mientras, examiné todas las fotos de Suzanne con Thomas; en realidad parecían una pareja. En unas estaban cogidos de la mano; en otras, él le susurraba cosas al oído y ella sonreía, parecía muy feliz con él. La canción avanzaba según iba mirando todas las fotos y los recuerdos de mi relación con ella venían a mi cabeza.

My pride, my ego, my needs, and my selfish ways

Caused the good strong woman like you

To walk out my life.

Now I never, never get to clean up the mess I made

And it haunts me every time I close my eyes.



Quizás debía hacer caso a lo que me dijo, quedarme en Londres y continuar con mi vida. Ella no hacía más que alejarme de la suya mientras yo me empeñaba en lo contrario. Pero no podía evitar el sentir que había un trasfondo en sus palabras. Por una parte, me había demostrado que sentía algo por mí y, por otra, me pidió confianza y tiempo, no le hice caso, fui impaciente y provoqué su huída. La culpa de todo lo que había pasado la tenía yo. En ese momento tomé la decisión de intentar no volver a llamarla y dejar pasar un poco de tiempo.

El sábado, transcurrió con normalidad. Me levanté temprano, me duché y desayuné un tazón de cereales con muesli. Poco después, llegó John, el fisioterapeuta, para su sesión de masajes y cambio de vendajes, de la que acabé dolorido. En cuanto se fue, me tomé una pastilla para el dolor y me tumbé un rato en el sofá, vestido solamente con los calzoncillos.

No sé cuánto tiempo estuve dormido pero el hambre me despertó. Miré el reloj que marcaba las tres de la tarde. Me levanté atontado, me puse una camiseta de algodón blanca y fui hasta mi pequeña cocina americana para prepararme algo de comer. Cogí del congelador una pizza y la preparé en el horno. Dispuse la pequeña mesita que tenía delante del sofá para comer y encendí la televisión; normalmente no la veía, pero me sentía muy solo allí y necesitaba algún sonido más que no fuese mi respiración. Comí la mitad de la pizza y la otra la guardé en el frigorífico.

Miré a mi alrededor. Vivía en ese apartamento desde que me independicé de casa de Allan. Era moderno, todos los muebles eran de color negro y cromo. La cocina americana se integraba en el salón. Siempre me había sentido a gusto allí pero desde que volví de Los Ángeles, lo sentía frío y vacío. Estuve cerca de tres meses viviendo en una casa acogedora y llena de vitalidad y la echaba de menos. En cuanto estuviese recuperado haría un cambio en el apartamento, así podría empezar con una nueva actitud.

Sentí un pinchazo en la pierna, eso me indicó que no debía estar mucho rato de pie. Cogí otra pastilla y me tumbé otra vez en el sofá.

Ella apareció en la puerta de mi dormitorio. Iba vestida con un pequeño camisón de raso negro que dejaba al descubierto sus largas piernas. Se acercó hacia mí contoneando sus caderas y mirándome con lujuria. Subió a mi cama y, lentamente reptó hasta quedarse a la altura de mi cara. Me sonrió, su pelo me hizo cosquillas en la cara. Se puso a horcajadas sobre mí y empezó a moverse. Sentía todo su cuerpo lleno de deseo sobre mí, intenté besarla pero ella echó la cabeza hacia atrás, cuando volvió su cara hacia mí, la vi triste, con lágrimas en los ojos. Sus labios se juntaron para decirme algo: “Adiós”. Se separó de mí sin dejar de mirarme y se alejó por donde había venido. Yo intenté levantarme pero algo me lo impedía, estaba atado a la cama y no pude correr detrás de ella.

El sonido de mi móvil me despertó. Debí de dormirme en cuanto me tumbé en el sofá después de comer, las pastillas que me habían recetado para el dolor eran muy fuertes. Miré la hora, eran las diez de la noche. Cogí el teléfono y vi que tenía un mensaje.

«Hola Rick, espero que te encuentres mejor. Te escribo para decirte que esta noche cantaré en la gala benéfica y me gustaría que lo vieses. La retransmiten en directo por internet. Es importante, por favor. S.»

Era Suzanne desde un teléfono que no conocía. Parpadeé varias veces para cerciorarme de que no seguía soñando con ella. Me pedía que la viese y, sin embargo, la última vez que hablamos me pidió que la olvidara y siguiera con mi vida. Definitivamente, me estaba volviendo loco con sus cambios de actitud tan bruscos. No respondí. Estaba demasiado cabreado para hacerlo; me arrepentiría después si le escribía lo que pensaba. No quería ver la gala. Me recosté otra vez en el sofá.

Estuve dando vueltas hasta que alargué la mano, cogí de nuevo el móvil y, como si mi mano tuviese vida propia, me sorprendí poniendo la alarma del despertador a las cuatro de la mañana para ver la gala en directo.
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CUATRO y media de la mañana en Londres, siete y media de la tarde en Los Ángeles. Llevaba ya media hora conectado en directo con la televisión que transmitía la gala benéfica en la que participaba Sussi. Estaban emitiendo desde la entrada al auditorio por el que todas las estrellas estaban empezando a desfilar. Ellas con sus vestidos de diseño, perfectamente maquilladas y peinadas; ellos, con sus trajes de chaqueta y smokings, y sonrisas blanqueadas. Tuve que aguantar los comentarios superfluos de los periodistas sobre sus relaciones amorosas o sobre sus operaciones de cirugía estética. Estaba poniéndome nervioso cuando la vi.

Las cámaras enfocaron a Lexi, que acababa de aparcar en el sitio correspondiente. Bruno salió del coche y lo rodeó para abrir la puerta de atrás. Apareció una bonita pierna y, tras de ella, una preciosa Suzanne. Había escogido un vestido negro sencillo, largo hasta los pies, de brillo y con vuelo. Tenía un tirante solo, dejando al descubierto su hombro derecho. Me quedé sin respiración cuando la vi, estaba espectacular, el vestido se le ajustaba perfectamente a su silueta. El pelo lo llevaba recogido en un moño suelto del que le salían unos mechones rizados que se le quedaban a los lados de la cara. No iba demasiado maquillada y eso me encantó.

En cuanto salió del coche, apareció en escena el guaperas de Thomas ofreciéndole el brazo para que ella se agarrara a él. Todos los periodistas se volvieron locos con las cámaras y les gritaban que se besaran. Ellos negaban con la cabeza pero sonriendo. Yo me irrité, no podía verlos juntos, así no. Tuve suficiente. Me levanté para hacerme un café mientras empezaba la gala.

Comenzó la gala, desfilaron por ella varios de los invitados como presentadores y luego actuaban. Casi todos cantando, otros optaron por contar chistes. Estuvo bastante entretenida. De vez en cuando hacían una vista panorámica del auditorio y yo, desesperado, la buscaba pero no la pude distinguir entre tanta gente. Al cabo de veinte minutos, entraron en el escenario Thomas y Suzanne para presentar al siguiente artista. Bromearon entre ellos y el público. Ella dominaba perfectamente la situación y estuvo encantadora. Anunciaron que Sussi interpretaría una canción después de que actuara el siguiente invitado. Ese tiempo se me hizo eterno, estaba impaciente por verla y oírla cantar, nunca lo había hecho delante de mí. Me sentí triste por ello.

Llegó el momento de su actuación, salieron a escena dos presentadores y le dieron paso.

Suzanne apareció en el gran escenario y todo el mundo aplaudió. Estaba espléndida, con el mismo vestido negro. Agradeció a sus compañeros la presentación.

Hicieron un primer plano de su cara, sus ojos verdes brillaban a causa de la emoción y el reflejo de los focos. Miró hacia el público esbozando una sonrisa de agradecimiento e hizo una pequeña reverencia con la cabeza. Todo el mundo se quedó en silencio, expectante, creo que hasta yo dejé de respirar. Se adelantó hasta quedar en el centro del escenario y esperó con la cabeza gacha a que empezaran a sonar las primeras notas de la canción.

Yo me revolví inquieto en el sofá, prometí que no vería la gala pero no pude resistirme cuando ella me envió el mensaje pidiéndome por favor que la viese actuar. Apareció un rótulo mostrando el título de la canción que iba a interpretar: “For You I Will”.

Empezó a cantar con su dulce voz y mirando a cámara.

When you’re feeling lost in the night,

When you feel the world just ain’t right.

Call on me, I will be waiting

Count on me, I will be there

Anytimes the times get too tough,

Anytime your best ain’t enough

I’ll be the one to make it better,

I’ll be there to protect you,

See you trough,

I’ll be there and there is nothing

I won’t do.

I will cross the ocean for you

I will go and bring you the moon

I will be your hero your strength

Anything you need

I will be the sun in your sky

I will light your way for all time

Promise you,

For you I will.



Me quedé paralizado cuando escuché la letra, ¿estaba cantando para mí? ¿Por eso me mandó ese mensaje pidiéndome que la viese? La escuché atentamente.

Se la veía radiante en mitad de ese escenario, con su sola presencia lo llenaba. El público, al igual que yo, estaba embelesado tanto por su belleza como por su voz. De vez en cuando, miraba hacia el auditorio pero cuando llegaba a la parte del estribillo y acababa la estrofa, señalaba con el dedo y cantaba mirando directamente a la cámara. Sí, estaba cantando para mí. Mi preciosa Sussi me estaba enviando un mensaje con esta canción.

No podía dejar de mirarla. Me decía que tuviese fe en ella, que lo prometía, que lo hacía por mí. Terminó de cantar con lágrimas en los ojos.

El público se levantó y le hizo una gran ovación. Solo se escuchaban los aplausos en el auditorio. Suzanne se llevó la mano al pecho y agradeció todo aquello con una gran sonrisa en su cara. Se despidió haciendo una reverencia y salió del escenario.

La gala siguió normalmente, presentando al resto de artistas que cantaban para recaudar dinero. En teoría, ella ya no saldría más pero no pude dejar de mirar la pantalla de mi portátil esperando por si aparecía otra vez.

Me había quedado totalmente inmóvil. No esperaba que fuese una canción de amor y esperanza. Me pedía tiempo y confianza, lo que siempre me había suplicado. Según decía la canción, ella haría todo lo que fuese por mí. Había sido un idiota al pensar que ella no sentía nada por mí. Pero, ¿por qué no me lo decía directamente? ¿Por qué no me lo pedía? Si ella me lo hubiese pedido directamente, siendo totalmente sincera, quizás nada de esto hubiese sucedido.

El sonido de mi móvil interrumpió mis pensamientos. Busqué desesperado el teléfono por si era ella la que me llamaba. Al ver desconocido en la pantalla, me extrañé.

—¿Diga?

—Hola Richard, ¿o prefieres que te llame Rick? —era una voz áspera y masculina.

—¿Quién es?

—Digamos que tú y yo, tenemos a alguien en común, nuestra querida Suzanne —dijo con un deje de burla.

—¿Alexey?

—Frío frío —se escuchó una pequeña risa—. ¿Has visto la actuación tan maravillosa que ha efectuado Suzanne? Estaba espléndida, con ese vestido y esa voz... —continuó el individuo—, he de decir que me he empalmado nada más verla al salir del Lexus, aunque me he cabreado al ver que se agarraba a ese rubio prepotente que tiene de compañero en la serie —dijo asqueado.

—¿Cómo has averiguado mi teléfono? —prácticamente le gruñí al imaginar a quién pertenecía esa voz áspera.

—Tengo recursos, Rick —hizo una pausa para reírse—. Veo que tienes tan encandilada a mi querida Suzanne que hasta desde Londres me estás fastidiando. Tengo la impresión de que esa canción te la ha dedicado a ti, ¿verdad?

—¿Qué es lo que quieres, Damien? —le pregunté bruscamente.

—Lo que es mío —cambió radicalmente el humor—. Al parecer, mi pequeña y testaruda no entiende lo que le pido. Le exigí que no volviera a llamarte ni a acercarse a ti y por ello, será castigada. Voy a cogerla esta noche y tú no me lo vas a impedir, estás a miles de kilómetros de aquí.

—Como le toques siquiera un pelo de la cabeza, te juro que te mataré con mis propias manos —le amenacé.

—Para cuando llegues, será demasiado tarde... ¡Oh! Ahí está, escúchala —hubo un momento de silencio hasta que oí la risa de Sussi de fondo, parecía estar hablando con alguien.

—Hola, amor —dijo Damien.

No se escuchó nada, silencio.

—¿Sorprendida de verme aquí?

—¿Qué... qué quieres Damien? —respondió ella casi en un susurro. Estaba aterrada. Me la imaginé sola e indefensa y con el miedo en su rostro.

—¡Sussi! ¡Corre! —grité intentando avisarla de sus intenciones.

—Amor, me has desobedecido —dijo Damien en tono de reproche. Ella no me escuchó, supuse que él puso en silencio el móvil.

—He hecho lo que me has pedido...

—¡No mientas! Hoy le mandaste un mensaje y esta noche le dedicaste esa canción —se oyó un movimiento como de forcejeo—. Ahora mismo vas a venirte conmigo, cariño.

Escuché otro forcejeo y un golpe muy fuerte, como si el teléfono se hubiese caído al suelo.

—¡Ah! ¡Puta! —sonó como si ella se hubiese defendido. Tenía que contactar con Alexey pero no quería dejar de oír lo que ocurría.

—¡Suéltame! —estaba casi llorando.

—He echado de menos tu olor... y tu sabor... mmm... ¿lo notas? ¿Te acuerdas de esto? —la escuché sollozar. Ese cabrón la estaba manoseando y yo sin poder hacer nada, mi respiración se aceleró de la impotencia.

—¡Suéltala, cabrón! —parecía la voz de Alex.

—Ya vino el ruso a defenderla —se burló—. Vamos, deja que se venga conmigo y nadie resultará herido.

—¡Suelta esa pistola! —gritó Alexey. Empecé a sudar nervioso, el individuo ese tenía una pistola y podría matar a Sussi.

Se oyó otra vez un forcejeo y una pelea. Al pronto, escuché un disparo y mi corazón se paró. Después, alguien corriendo y alejándose. Me quedé un momento esperando escuchar algo más, hasta que oí un sollozo.

—Alexey... te pondrás bien... ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! —era Sussi pidiendo ayuda. Expulsé todo el aire y me derrumbé en el sofá. De pronto, la comunicación se cortó.

Desesperado, marqué el número de Allan.

—Rick, ¿qué haces despierto?

—Allan, no hay tiempo, escúchame, Damien ha atacado a Sussi y Alexey está herido, búscalos. Luego te explicaré cómo lo sé. Cogeré el primer vuelo a Los Ángeles, ve informándome de todo, ¿de acuerdo?

—Pero... está bien —colgó.

No recuerdo muy bien como sucedió todo después. La llamada al aeropuerto reservando el billete; yo corriendo, como pude, cambiándome de ropa y saliendo de mi apartamento. Solo pensaba en ver a Suzanne y a mi amigo Alexey. Quería saber si estaban bien.

Antes de montarme en el avión llamé a Allan pero comunicaba todo el tiempo. Las azafatas me tuvieron que advertir varias veces que si me pillaban otra vez llamando, me echarían del avión. Estuve todo el viaje sin saber nada de ellos.

Durante las nueve horas de viaje estuve reviviendo una y otra vez lo sucedido entre Damien y Suzanne. Podría haber muerto. No hacía nada más que repetirme que tenía que haberme quedado allí con ella para protegerla de ese degenerado.

Al recordar todo lo que ocurrió me di cuenta de una cosa. Él me dijo que le había exigido a ella que se alejara de mí y cuando hablaron, Sussi le dijo que había hecho todo lo que le había pedido. Empecé a atar cabos y a preguntarme en qué momento él habría contactado con ella para exigirle tal cosa.

Recordé que estábamos bien hasta que ella fue al rodaje en Kings Canyon. Allí fue donde hubo el cambio de actitud hacia mí. Él estuvo allí, en su caravana. Ella no hizo más que apartarme de su vida desde entonces. Después, hicimos el amor en su casa pero me dejó la nota pidiéndome que me alejara de ella. Ese mismo día, yo tuve mi supuesto accidente. Me sentí como un estúpido recordando todo. Alexey pidiéndome que confiara en él.

Ahora cuadraba todo, Sussi le contó a Alex todo y por eso él me rogó que me quedara al margen y no la llamara. Ella me estaba alejando no porque no me quisiera, sino por todo lo contrario, me quería y me estaba protegiendo de su agresor. Se estaba sacrificando para que yo no sufriera ningún daño. ¡Dios! qué ciego estaba. Una lágrima me recorrió la mejilla. La mujer de la que me había enamorado me correspondía. Se me encogió el corazón.
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ACTUALIDAD



Nueve de la mañana y acabo de aterrizar en Los Ángeles, me dirijo directamente al parking para recoger mi coche. Por suerte, cuando me fui a Londres, dejé mi todoterreno en el aeropuerto con la esperanza de volver pronto. Después de dar mil vueltas, lo encuentro. Me apoyo en él para coger aliento y llamar a Allan.

—Hola Rick, te iba a llamar en un rato, no quería despertarte...

—Estoy aquí, ¿en qué hospital están Alex y Sussi? —le interrumpo.

—¿Estás aquí? —le oigo suspirar con resignación—. Estamos en el Centro Médico Ronald Reagan de UCLA, en la UCI. No corras, ¿de acuerdo?

—Lo intentaré —cuelgo, guardo el móvil nervioso y entro en el coche.

Voy demasiado rápido y cada vez que piso el freno o el embrague, siento un dolor agudo que recorre mi pierna. Como me pille la policía estoy muerto, conduciendo con la pierna y el brazo vendados. Pero no me importa, lo único que quiero es llegar cuanto antes para abrazar y besar a Sussi.

Al cabo de quince minutos, llego al aparcamiento del hospital. Nervioso, salgo del coche y, como puedo, cojo la muleta para poder andar. La gente me mira raro al pasar junto a ellos, ¿tan mal aspecto tengo? Supongo que sí, me puse unos vaqueros gastados y una camiseta negra de algodón que me quedaba un poco ancha, la cual, estaría arrugadísima después de las nueve horas de avión. Tampoco ayuda el que todavía tenga restos de magulladuras en la cara.

Atravieso las puertas automáticas del hospital y, como una exhalación, llego hasta el mostrador desde el que me mira estupefacta una enfermera.

—¿La UCI? —pregunto directamente, en este momento mis modales dejan mucho que desear.

—Buenos días, señor —dice con sarcasmo la enfermera—. Por ese pasillo —señala a su derecha.

No le doy ni las gracias y, conforme me alejo, ella dice algo que no llego a escuchar, seguramente se ha acordado de toda mi familia.

Sigo el pasillo hasta que veo un cartel señalando la ubicación de la UCI. Unos metros más y tengo que girar a la derecha. Tendría que parar porque la pierna me está matando pero no quiero; puede más mi desesperación por llegar junto a la mujer que amo. Llego a la esquina y, en cuanto giro, al fondo del siguiente pasillo la veo. Está sentada en unas sillas que hay en uno de los laterales; su cabeza está apoyada en el hombro de Allan, parece dormida y él no deja de acariciarle la espalda con cariño. Kele y Bruno están de pie apoyados en la pared que hay frente a ellos, con la cabeza gacha.

El primero en verme es mi amigo hawaiano que avisa a los demás. Éstos se giran para mirarme y Allan le da un golpecito en el hombro a Sussi para despertarla, le dice algo al oído y señala en mi dirección. Ella levanta su cabeza despeinada y, lentamente, la gira hacia mí. Estoy a solo unos tres metros pero me parecen kilómetros.

Suzanne se levanta, lleva todavía el vestido de la gala, a pesar de lo arrugado que está, la veo preciosa. Me fijo en que tiene el brazo derecho vendado. Sigo avanzando sin dejar de mirarla. Descalza, sale corriendo a mi encuentro con lágrimas en sus ojos verdes. Al llegar a mi altura, se lanza a mis brazos y yo dejo caer mi muleta. Nos fundimos en un fuerte abrazo y apretamos nuestros cuerpos. La siento llorar en mi pecho. Intento mantener el equilibrio pero me duele demasiado la pierna; a trompicones, llego a una de las paredes del pasillo y apoyo mi espalda contra ella. Sussi no me suelta, sigue llorando y apretándome como si no creyera que estoy allí.

Yo le acaricio suavemente la espalda, calmándola. Subo las manos y la agarro por los hombros para despegarla un poco de mí, quiero mirarla. Ella se separa pero no me mira. Le cojo la barbilla para que me mire y alza la vista. Se me encoge el corazón al ver su rostro. Tiene sus preciosos ojos verdes, rojos, hinchados y con restos de rímel. Bajo la mirada y veo que tiene la mejilla izquierda hinchada. Respiro hondo para no gritar, ese cabrón le pegó.

—¿Estás bien? —le pregunto dulcemente.

—Sí, es una contusión, en unos días estará bien.

—¿Tienes algo más aparte de esto? —le rozo con mis dedos la mejilla enrojecida.

—No, por suerte Alexey llegó a tiempo —un sollozo sale de su garganta y yo la abrazo una vez más para tranquilizarla, no quiero que llore más. Vuelvo a mirarla a los ojos, no decimos nada, nuestras miradas lo dicen todo.

Acerco lentamente mi cara a la suya, sin apartar la mirada, hasta que nuestras bocas se encuentran. La empiezo a besar lentamente, observándola, implorándole en silencio que me permita la entrada en su boca. Ella cierra los ojos y abre ligeramente sus labios. Nos besamos despacio, enlazando nuestras lenguas. Su boca sabe como la recordaba, dulce aunque con un punto ligero de sal debido a sus lágrimas. La aprieto más contra mí y aceleramos el ritmo de los besos. La noto rendirse en mis brazos, tengo su nuca cogida con una mano y con la que tengo vendada, le aprieto la espalda. No quiero separarme de ella, nunca más.

Abre los ojos y con un pequeño toque en mi pecho me indica que quiere separarse un poco. Alza su cabeza pero no dice nada. Nos miramos. Sólo se escuchan nuestras respiraciones alteradas.

—Sussi... yo... —consigo balbucear y apoyo mi frente en la suya.

—Shh —pone un dedo en mi boca para que me calle—. Luego hablamos —me da un tierno beso en la boca. Se agacha y recoge la muleta para dármela, después me guía hasta donde están los demás sin soltarme de la cintura.

Saludo a todos, que me reciben con un caluroso abrazo y pregunto por Alexey.

—Está en observación —Allan es el primero en contestar—, lo han operado para sacarle la bala; la tenía alojada en la clavícula. Todavía está inconsciente. En cuanto despierte y lo trasladen a planta, nos avisarán.

—De acuerdo —contesto cansado. Me siento en una de las sillas al lado de Allan y Suzanne se sienta junto a mí.

—Deberías de irte a descansar —dice Sussi.

—Tú también —le reprocho suavemente al tiempo que alargo mi mano y le pongo un mechón de su cabello detrás de la oreja.

—No me voy a ir hasta que no se despierte Alex —replica ella.

—Yo tampoco, así que nos quedaremos todos aquí —le cojo la mano y se la acaricio lentamente, ella me deja. La he echado mucho de menos.

Pasan unos veinte minutos en los que creo que me he dormido. Están todos en silencio, deberíamos de hablar sobre lo sucedido pero nadie dice nada, sólo nos miramos unos a los otros con ojos tristes.

—Allan —nos sobresalta un médico que acaba de salir de la UCI. Al parecer, son conocidos mi amigo y el doctor—, el señor Petrov se ha despertado. Lo vamos a trasladar a planta, lo podéis ver pero sólo unos minutos, es mejor que descanse, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. Muchas gracias por todo Will —le tiende la mano.

—De nada, es mi trabajo, ya lo sabes —se despide con una sonrisa. Por lo visto, el doctor Will Petterson y Allan han colaborado juntos para la policía en varias ocasiones, según nos explica después el tío de Suzanne.

Me levanto de la silla con la ayuda de Sussi, que está más alta al ponerse sus zapatos. Recorremos el camino hacia el ascensor juntos, ella sigue mi paso lento y va agarrada a mi cintura. En cuanto llegamos a la segunda planta, nos dirigimos a la habitación en la que está nuestro amigo. La primera en entrar es Suzanne. Alex se encuentra en la cama sentado, el respaldo lo tiene alzado. Lo vemos con los ojos cerrados pero al oírnos, los abre despacio.

—Alex... —Sussi no puede reprimirse y se sienta en la cama para abrazar a un sorprendido Alexey. Él titubea al principio pero en seguida le responde al abrazo con una mano, la otra la tiene en cabestrillo—, ¿cómo estás? —se retira un poco para mirarlo a la cara.

—Bien, ¿y tú? —responde observando el golpe de la mejilla y el brazo vendado.

—Bien también —le sonríe—. Gracias, si no hubiese sido por ti...

—Es mi trabajo, ya lo sabes —la interrumpe haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.

—Sí, claro —parece decepcionada por su respuesta—. Pero aún así, te lo agradezco —se retira para que los demás se puedan acercar. En ese momento, Alexey se percata de que mi presencia.

—Rick, pero... ¿qué haces aquí?

—Cogí el primer avión que partía hacia Los Ángeles.

—Pero... ¿cómo te has enterado tan rápido? —vuelve a preguntar extrañado.

—Es cierto... —interviene Allan—, dijiste que me lo ibas a contar pero se me había olvidado.

Me acerco a la silla que está junto a la cama y me siento porque no aguanto más de pie. Los demás esperan con expectación mi respuesta.

—Damien —pronuncio su nombre con asco—, me llamó justo cuando Sussi terminó de cantar —todos ahogan un suspiro—. Lo escuché todo, el forcejeo, el tiro... —mientras digo esto, miro fijamente a Suzanne que tiene la boca abierta por la sorpresa de mi revelación—, en cuanto se cortó la comunicación avisé a Allan para que os buscara.

—¿Qué te dijo? —pregunta ella.

—Será mejor que lo hablemos después, tenemos mucho que aclarar —le respondo serio por lo que ella reacciona bajando la mirada—, además, Alex tiene que descansar. Me alegro de que estés bien, amigo —me dirijo al enfermo levantándome de la silla.

—Ya sabes lo que dicen... bicho malo, nunca muere —responde con una sonrisa.

—Rick tiene razón, deberíamos irnos y dejarle descansar —dice Allan.

—Yo me quedo —Kele, que no había hablado en todo el tiempo, ya estaba sentado en la silla que yo ocupaba hacía un momento. Alex y él mantenían una relación de casi hermanos y, conociendo a Kele, seguramente se sentía culpable de lo que había pasado.

—Está bien, hablamos luego —me despido al salir.

Mientras vamos hacia el aparcamiento decidimos que Allan sea el que lleve mi coche y Bruno el que nos lleve a nosotros. Durante el trayecto no hablamos. Sussi me tiene agarrada la mano sana todo el tiempo, de vez en cuando nos miramos en silencio.

Llegamos a casa y sale a recibirnos Marta. A ella siempre le toca esperar allí. En cuanto me ve, se acerca y me da un caluroso abrazo, después abraza a su amiga y la lleva al salón. Por el camino, me encuentro con Jareth, que me recibe nervioso y gimiendo para que lo acaricie. Con mucho esfuerzo, me agacho y lo cojo; ha crecido bastante y pesa más de lo que pensaba. Aún así lo sostengo para que me chupe la cara. Lo suelto otra vez en el suelo y me dirijo al salón en el que están Bruno, Marta y Sussi. Allan llega al cabo de un minuto y se sienta en uno de los sillones que hay junto a los sofás y empieza a contarle el estado de Alexey a Martha.

—Gracias a Dios que está bien y que llegó a tiempo de evitar que ese energúmeno le hiciese algo a Sussi —dice cogiendo de la mano a su amiga.

—Por suerte no ha pasado algo más grave, aún... —respondo casi para mí mismo.

—¿Aún? —pregunta Martha.

—Está claro que nada lo va a detener en su propósito —miro a Sussi que tiene el terror reflejado en sus ojos—. No te preocupes, no voy a permitir que vuelva a acercarse a ti —la cojo de la mano.

—Todo esto es culpa mía —dice ella con lágrimas en los ojos.

—No, es un degenerado y tú eras una joven inocente que estabas en el sitio equivocado —le contesta Allan.

—Bueno, no es momento para esto —interrumpo al ver la cara de mi amada—, nos vamos a centrar en cómo actuar a partir de ahora, así que, me vais a contar todo desde el principio y no me vengáis con escusas del tipo de “es complicado” o que queréis protegerme, ¿de acuerdo? Tengo derecho a saberlo, ha intentado matarme y cogió a Suzanne mientras yo estaba al otro lado del teléfono.

Al decir esto, se miran todos los unos a los otros y finalmente miran a Sussi que cierra los ojos y suspira.

—De acuerdo —susurra—, creo que soy yo la que te lo tiene que contar. Pero antes de nada, deberíamos de asearnos y comer algo.

—Yo debería marcharme —dice Bruno despidiéndose—, quiero pasar a ver a Alex otra vez, si me necesitáis, llamadme —se le ve incómodo ante la situación y, conociéndolo, se que no quiere saber ciertas cosas.

—Yo también me voy, os he dejado algo de comida preparada. Os llamaré luego —se despide también Martha.

—Te acompaño —dice Allan—. Cariño, ¿quieres que me quede? —le pregunta a Sussi.

—No hace falta, vete a descansar —contesta ella.

—Allan, necesitaré ropa, con las prisas, no me he traído la maleta —le digo antes de que se marche.

—En la habitación de invitados hay algo mío, utilízalo mientras te compro algo —se despide con un apretón en mi hombro y se marcha con Martha.

Nos quedamos solos en el salón, miro a Sussi que está con la cabeza agachada, está temblando. Alargo un brazo y la acerco a mí para que se apoye en mi pecho. No puedo evitar el pensar que haya tenido que pasar algo así para que me deje tocarla y acariciarla sin que me rechace. Intento desechar esa idea de mi cabeza, tengo que consolarla y no puedo cometer el mismo error de antes, no darle confianza. Cada vez tiembla más. Le beso y acaricio la cabeza, entonces la oigo sollozar, empieza con un tono bajito pero va subiendo el volumen hasta convertirse en un llanto desgarrador. No sé qué hacer. La intento separar de mí pero no me deja, está abrazada fuertemente a mi cintura. Decido mecerla suavemente para que se calme.

Al cabo de unos minutos, se tranquiliza y se incorpora para mirarme.

—Vamos a ducharnos juntos —dice con la cara hinchada.

—¿Estás segura? —pregunto suavemente. Ella asiente, se levanta y me tiende la mano para que me incorpore. Cojo la muleta y me ayuda a subir las escaleras.

Me sorprendo cuando pasamos de largo de la habitación de invitados. Sussi me lleva a su habitación, abre la puerta y deja que yo entre primero. Cuando entro, la espero por si cambia de idea pero me vuelve a sorprender cuando la veo quitándose los zapatos y soltándose el poco pelo sujeto que le queda.

En silencio, me dirige hacia su baño. Es parecido al de la habitación de invitados aunque lleno de cosméticos de mujer. No puedo evitar recordar aquella vez que lo hicimos en la ducha del que era mi baño antes. Esta vez es distinto.

Se acerca a mí y empieza a desnudarme lentamente, empieza primero por la camiseta y yo me agacho para que pueda sacarla por mi cabeza; baja las manos hacia el botón de mi pantalón, me lo desabrocha despacio y, con delicadeza, lo baja hasta mis pies; me quita las zapatillas de deporte y los calcetines junto a los pantalones. Cuando se incorpora, acerca sus manos a mi cintura y las baja hasta mis calzoncillos que me los quita también. Me deja completamente desnudo ante ella.

—Desabróchame la cremallera por favor —se gira, dándome la espalda para que le desabroche la cremallera del vestido. Al principio me quedo paralizado, ¿va a permitir que la vea completamente desnuda? Ella, al notarlo, se gira un poco, coge mi mano y la pone en la espalda—, hazlo.

Despacio, se la empiezo a desabrochar. Al principio no distingo nada pero conforme va bajando, van apareciendo pequeñas cicatrices en la parte baja de la espalda. No me he dado cuenta pero ella está observándome a través del espejo. Cuando me percato de ello, la miro directamente a los ojos, no tiene expresión ninguna en su rostro, simplemente me observa.

—Métete en la ducha —me ordena a través del espejo. Yo obedezco sin decir nada dejando la muleta fuera.

Sussi se gira hacia mí y comienza a bajarse el vestido sin dejar de mirarme a los ojos. Cuando llega a la altura del pecho, lo suelta y deja que caiga sobre sus pies. Después se agacha y se quita la ropa interior para dejarla junto al vestido. Avanza y se adentra en la ducha conmigo. Yo intento no apartar mi mirada de la suya, no quiero que se sienta incómoda. Se coloca de espaldas a los grifos, yo me adelanto y acciono el agua que cae sobre nuestros cuerpos. Al principio está fría pero enseguida coge la temperatura adecuada. Ella echa la cabeza hacia atrás para mojarse bien la cabeza y, cuando termina, se vuelve de espaldas hacia mí, coge el champú de una pequeña esquinera que hay dentro de la ducha y me lo pasa sin decir nada.

Mojo mis manos, abro el bote y me echo un chorrito en las manos; voy a lavarle el pelo, nunca he hecho esto con nadie, así que me pongo un poco nervioso. Encuentro un poco de dificultad por tener mi mano izquierda vendada pero consigo ponerlo en una postura que no me duele y comienzo a masajearle su largo cabello, ella suspira y echa un poco hacia atrás su cabeza para facilitarme la tarea. Mantiene sus ojos cerrados. Cuando ya tiene todo el pelo enjabonado, se pone en la trayectoria del agua y se lo enjuago lentamente, no tenemos prisa.

Una vez termino con su cabello, se gira y, cogiéndome los hombros, tira de mí para mojarme la cabeza, después, me empuja suavemente hacia un pequeño escalón que hay en la pared opuesta a los grifos, me sienta y coge el champú para repetir lo que yo acabo de hacer. Cierro los ojos mientras me masajea la cabeza; no quiero mirar a otra parte de su cuerpo mientras ella no me de permiso. Noto que termina y se separa de mí, la oigo coger la alcachofa de la ducha, me la acerca y me enjuaga el cabello.

—Me voy a enjabonar el cuerpo —dice acariciándome la mejilla—, ¿quieres que te enjabone a ti?

—Sí —le respondo en un susurro y ella medio sonríe.

Se aleja para coger el bote de gel, sique con la ducha en la mano. Se acerca y moja todo mi cuerpo, se echa un chorro generoso de gel en las manos y comienza a enjabonarme por el pecho, subiendo y bajando sus manos lentamente, deteniéndose en los hombros para darme un masaje. Mientras, yo cierro los ojos y me relajo. Me gusta sentir sus manos en mi cuerpo, dulces, delicadas, mimándome. Acto seguido noto cómo las baja por mi abdomen para llegar a mi pene, que se percata de su roce. Lo lava con delicadeza, me está excitando y emito un suspiro sin darme cuenta. Ella se detiene, coge más gel y sigue por mi pierna sana, hasta llegar a los pies. Una vez termina, coge la ducha y me enjuaga todo el cuerpo. Ni se ha inmutado por mi erección.

—Vamos —abro los ojos y veo que tiene su mano extendida para ayudarme a levantarme. Le obedezco, me ayuda a salir de la ducha y coge una toalla que está sobre una estantería que hay a la izquierda de la ducha. Me envuelve con ella y me da un beso en la boca. Se adentra otra vez en la ducha, cierra la mampara dispuesta a enjabonarse ella. Yo la espero fuera envuelto en la toalla.

Suzanne abre un poco la mampara y coge otra toalla, sale directamente envuelta en ella, coge después una de lavabo y se envuelve la cabeza con ella.

—Debería de cambiarte los vendajes, están chorreando —dice mientras mira el charco que ha dejado mi pierna en el suelo.

—Hay que apretarlos bien fuerte...

—He dado clases de primeros auxilios —me interrumpe—, no te preocupes, lo haré bien —me guiña un ojo—, siéntate en la cama, te traeré ropa.

Mientras ella busca las cosas, me seco un poco y me enrollo la toalla en la cintura, cojo la muleta y voy a sentarme en su cama. La espero allí, sigo un poco excitado por sus caricias pero me imagino que no querrá hacer nada, no me ha dado pie en el baño.

Regresa a los diez minutos. Trae un pantalón de chándal, calzoncillos y una camiseta de algodón negra, colgados de un brazo; Allan y yo tenemos un gusto parecido. Además, trae una toalla seca y una caja metálica que sostiene con las dos manos, parece un botiquín. Deja la ropa junto a mí en la cama, pone la toalla en mis rodillas y abre la caja. Saca unas tijeras, me sujeta el brazo vendado en alto y empieza a cortar la venda mojada desde la mano en dirección a mi codo. Conforme va cortando noto menos presión en el brazo y hago una mueca, todavía lo tengo resentido. Saca un bote de suero fisiológico para limpiarme las heridas que tengo todavía, es un alivio sentir el frescor en mi piel. Seca suavemente mi brazo con unas gasas estériles que ha sacado de la caja; cuando termina, coge una venda y comienza a vendarme el brazo apretándola un poco. Repite la misma operación con mi pierna, ésta me duele más pero intento aguantar mientras me la venda.

—Gracias —le digo cuando termina—, eres una enfermera perfecta —ella me sonríe triste.

Va a decir algo pero se arrepiente en el último momento. Se gira y va hacia una cómoda, abre el primer cajón y saca ropa interior, se quita la toalla de espaldas a mí y yo me quedo sin habla, las cicatrices que entreví cuando se quitó el vestido son horribles, parecen latigazos que cruzan su pálida piel. Me quedo sin respiración, creo que ella lo ha notado.

—Rick —murmura contra la cómoda—, voy a darme la vuelta despacio, quiero que me veas...

—Tranquila —consigo decir—, no hace falta todavía...

—No, quiero hacerlo, después de lo que hemos pasado... —replica con un sollozo.

Espero paciente sentado en la cama y mirándola. Oigo su respiración que se ha acelerado de pronto. Los músculos de su espalda se han tensado, está apretando el cajón de la cómoda con todas sus fuerzas, parece que no puede despegarse de ella.

A los pocos segundos, empieza a darse la vuelta, lentamente. Mientras lo hace yo recorro mi mirada por su cuerpo desnudo. Ahogo un grito, las cicatrices siguen rodeándole la cintura. Estoy a punto de levantarme y correr a abrazarla pero me reprimo, quiero darle confianza.

Cuando está a medio camino de volverse hacia mí, se para, está temblando y tiene los ojos cerrados. Como un acto reflejo, hago el amago de levantarme. Ella me escucha y levanta la mano para indicarme que me quede donde estoy. Respira hondo y, con los ojos aún cerrados, se da la vuelta por completo.

—Dios mío... —susurro al ver su abdomen.
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ME incorporo de un salto de la cama y me acerco con los ojos desencajados hacia mi querida Sussi que está con los suyos apretados y respira entrecortadamente. Cuando nos duchamos juntos sólo la miré de cuello para arriba porque ella nunca me había permitido mirarle el cuerpo, a pesar de que estuve tentado. Lo que no podía imaginar es lo que siempre me había ocultado.

Le contemplo horrorizado el abdomen. Tiene restos de lo que parecen ser latigazos en la espalda, pero en el centro y encima del ombligo tiene escrita una palabra: “MIA”. La marcó como a un animal. Cierro los ojos y respiro hondo.

—Cabrón... —susurro abriendo otra vez mis ojos.

Ella abre los suyos y me observa, sigue temblando. Estamos a escasos centímetros. No puedo dejar de mirar lo que ese degenerado le hizo a mi pequeña y asustada protegida. Una lágrima recorre mi mejilla. ¿Cómo alguien le puede hacer esto a una criatura inocente e indefensa? Alargo mi mano para seguir las líneas que la marcan pero ella retrocede.

—¡No! —grita aterrada.

Retiro mi mano y me acerco más a ella, la miro a los ojos unos segundos y, entonces la abrazo y la aprieto contra mi pecho.

—Lo siento tanto Sussi —murmuro contra su pelo. Ella me devuelve el abrazo, levanta su cabeza y se pone de puntillas para besarme brevemente en los labios—. ¿Qué es lo que te hicieron esos... esos degenerados?

—Muchas cosas... —murmura contra mi pecho.

La retiro un poco y la observo, está llorando. Le seco las lágrimas con mis dedos y la acerco a mi boca para besarla con pasión. La aprieto contra mí y empiezo a bajar mis manos por su espalda, lentamente. Sussi da un respingo y se aleja de mí.

—¡No! Rick... —respira entrecortadamente.

—Perdona —levanto las manos en forma de disculpa—, me he dejado llevar por el momento.

Ella me mira triste.

—Voy a vestirme —se da la vuelta y comienza a hacerlo.

Yo me quedo un momento mirándola pero al ver que sigue en silencio, me doy la vuelta y comienzo a vestirme yo también.

No quiero que se cierre en banda otra vez conmigo, no debería tener ese tipo de desliz, tengo que controlarme, ella no es una chica normal a la que se pueda acariciar sin problemas. Demasiado que ha sido capaz de enseñarme su cuerpo marcado. Poco a poco lo voy entendiendo todo. Tiene muchas cicatrices y no sólo en su piel.

—Rick —me saca de mis pensamientos—, tengo que cambiarme el vendaje yo también.

Con la emoción de ducharnos juntos, ni me acordaba ya de su brazo vendado.

—Sí, claro —cojo las tijeras y repito lo que ella ha hecho antes conmigo.

Comemos juntos sin apenas hablar, estoy tan sobrecogido por lo que he visto en su cuerpo que no soy capaz de mantener una conversación normal. Cuando terminamos, nos trasladamos al salón para hablar del tema. Sussi se lleva la botella de vino que hemos abierto para la comida, supongo que si bebe será más fácil contarme todo el horror que vivió.

Nos sentamos en el sofá, tomamos un sorbo de nuestras copas y yo espero paciente y en silencio a que ella hable.

—Esto es muy difícil para mí Rick —comienza y yo asiento—, pero después de todo lo que ha pasado tienes derecho a saberlo.

Cojo su mano y se la acaricio para tranquilizarla. Ella me sonríe triste. Inspira profundamente y cierra los ojos.

“Era finales de julio y unas amigas y yo decidimos salir de marcha para celebrar el cumpleaños de una amiga —abre sus preciosos ojos y mira al infinito recordando—. Primero fuimos a cenar a un restaurante italiano. Estuvimos dos horas riendo, comiendo y bebiendo vino —la veo esbozar una sonrisa—, después nos dieron pases para una discoteca que solíamos frecuentar cuando teníamos que celebrar algo. Lo estábamos pasando en grande, bailábamos como locas y no nos importaba que todo el mundo nos mirase —estoy intentando imaginármela, tan joven y alocada, sin ningún problema. Debía de ser muy feliz en ese tiempo—, entonces apareció un grupo de chavales de veinticinco a treinta años aproximadamente. Eran cinco, al igual que nosotras; se acercaron y empezamos a bailar con ellos. Mis amigas y yo estábamos sorprendidas por gustarles a unos chicos tan mayores. Estuvimos una hora bebiendo y bailando con cuatro de ellos, uno se quedó todo el tiempo apartado y observándome, yo no me di cuenta hasta que me lo comentó una de mis amigas. Lo miré disimuladamente y él me sonrió y me guiñó un ojo. Yo me sonrojé; en aquella época, lo hacía constantemente.”

Me mira y hace una pausa para beber de su copa de vino.

“Estuvimos unos minutos así, él sonriéndome y observándome con ojos seductores y yo, sonrojándome pero mirándole coqueta, ¡qué inocente! En un momento que yo estaba desprevenida, me cogió por detrás y empezó a bailar totalmente pegado a mí. Al principio me sentí violenta pero cuando me di la vuelta y vi cómo me miraba... me sentí la chica más sexy de toda la discoteca. Mis amigas se sorprendieron de que le siguiera el juego porque yo era una chica tímida pero pensé que un día era un día, no hacía nada malo, sólo tonteaba con él. Ojalá nunca lo hubiera hecho”.

Esta vez no me mira, se que está siendo muy duro para ella contarme esto y por eso no quiero interrumpirla. Pienso que, tal vez, si yo hubiese seguido teniendo contacto con ella, no le hubiese ocurrido nada de eso. Sussi se bebe de un trago el vino y yo le sirvo otra copa.

“Sobre las tres de la mañana y después de bailar y beber mucho, Damien, el chico al que yo le interesaba, me pidió que lo acompañara fuera de la discoteca, quería tener intimidad. Mis amigas me animaron a salir con él pensando que lo que quería era besuqueo y nada más. Eso fue al principio. Me llevó a un callejón oscuro y empezamos a enrollarnos, yo apenas tenía experiencia y estaba muy nerviosa. Él parecía excitarse con cada temblor mío. Estuvimos un momento así hasta que empezó a meterme mano. Yo le decía que no, pero él insistía. Le di una bofetada y eso, lo empeoró todo, él me respondió con un revés que hizo que me cayera al suelo. Entonces, apareció uno de sus amigos, John y le oí regañarle:

—¡¿Qué haces, tío?!

—Dijiste que la tenía en el bote y decidí enrollarme con ella pero cuando he intentado algo más, me ha dicho que no y he perdido los nervios —dijo Damien como si realmente lo sintiera.

—¡Te ha podido ver alguien, Damien! —le riñó y me ayudó a incorporarme—, vamos preciosa, te voy a llevar a un lugar seguro —dijo sonriéndome.

Pensé que iba a llevarme junto a mis amigas pero cuál fue mi sorpresa cuando me estaba dirigiendo hacia un coche. Intenté escaparme pero estaba mareada por el golpe y por todas las copas que había bebido. Cuando me metieron en el asiento de atrás, yo empecé a patalear y a chillar. John me inmovilizó y Damien me puso un pañuelo mojado en la boca y la nariz. Me dejaron inconsciente con cloroformo. A partir de ahí empezó mi semana de calvario.”

Se remueve nerviosa en el sofá y empieza a temblar, yo me acerco a ella para abrazarla. Veinte años, sólo tenía veinte años. No dejo de repetirme eso una y mil veces en mi cabeza. Era prácticamente una cría. Ella empieza a sollozar y yo la aprieto más contra mi pecho. Le doy su tiempo para que se desahogue. Está siendo muy valiente al contarme todo esto. Se separa un poco de mí y me mira para indicarme que ya está más tranquila.

“Me desperté cuando era de día. Estaba tumbada en una cama de matrimonio grande, con cuatro postes de madera. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que aquello no era un dormitorio, era el salón de una casa transformado en una sala muy extraña. Las paredes estaban pintadas de rojo y negro y de ellas colgaban artilugios que no había visto en mi vida, entre ellos, había látigos y fustas de varias clases. Cada vez estaba más asustada y sólo pensaba en salir de allí pero cuando intenté levantarme, la realidad me cayó como un jarro de agua fría, estaba encadenada a uno de los postes de la cama.

Grité socorro y entonces aparecieron los dos chicos riendo perversamente.

—Grita todo lo que quieras preciosa, aunque no deberías de gastar fuerzas, las vas a necesitar. Además, estamos a kilómetros de la ciudad y nadie, excepto nosotros, te oirá —dijo fríamente John.

—Será mejor que le hagas caso, amor. Cuando se enfada, no hay nadie que lo retenga —Damien actuaba como si obedeciera órdenes.

Desde ese momento, me convertí en su esclava sexual. Mi primera relación sexual fue con ellos. Había estado esperando al chico perfecto y ellos me lo arrebataron todo, las ganas de amar y de tener una relación normal con alguien.”

Las lágrimas recorren sus mejillas y yo no puedo evitar llorar con ella. No nos tocamos, quiero que saque todo lo que tiene dentro. Carraspea y continúa con la historia.

“Cuando me negaba a hacer lo que ellos querían, me torturaban. Utilizaban los látigos para someterme. Las horas pasaban lentas y mi agonía iba en aumento. Al principio, el más cruel era John, mientras que Damien era más amable y dulce conmigo, a pesar de que participaba en todo. Se intentaba ganar mi confianza dándome de comer y beber, supuestamente, a escondidas de su cómplice. Sobre todo, se preocupaba por mí cuando me desmayaba.

—Sussi, amor. Si no te resistes y accedes a todo lo que te diga John, todo será mucho más fácil —me decía acariciándome cariñosamente. Era y es un embaucador, su rostro y su forma de hablar hace que todo el mundo le crea.

Creo que fue al segundo o tercer día, perdí la noción del tiempo, cuando me dejé llevar y empecé a acceder a todo lo que me proponían. Pensaba en sobrevivir y lo hice a pesar del asco que me producía la idea. Entonces, Damien se mostró tal y como era. Cruel, manipulador y el que llevaba la voz cantante en todo. John era su marioneta y a él también lo sometía. Tuve que sufrir la visión de cómo lo violaba a él también. Le daba exactamente igual que fuese un hombre. El chico me confesó en una ocasión que amaba a Damien y por eso se prestaba a todo lo que él decía. Sabía que estaba mal pero estaba tan cegado por su personalidad que había perdido el juicio, no distinguía ya lo que estaba bien o estaba mal.

Ese mismo día, hizo alarde de su poder. Yo estaba durmiendo y me despertó para realizar algunas de sus perversiones. En un momento de su juego, mientras me poseía, John le acercó una navaja. Me la enseñó.

—Con esto te voy a marcar, para que nunca olvides a quién perteneces —cogió una botella de whisky, me obligó a beber y, cuando se cercioró de que ya estaba bien borracha, me cortó en carne viva. Lo hizo profundamente para que se quedara bien marcado en mi carne. A pesar de la borrachera que yo tenía, sentía todos los movimientos que hacía en mi cuerpo. Me quedé sin voz de tanto gritar.”

Se le quiebra la voz en la última frase y yo la acojo otra vez entre mis brazos. Desde que supe que la secuestraron jamás imaginé por todas las atrocidades que tuvo que pasar y, encima, la dejó marcada para que siempre lo recordara. Ese hijo de puta se merecía que le hicieran lo mismo, como mínimo. Suzanne me mira con lágrimas en los ojos.

“Pasaron los días y yo creía que ya nadie me iba a encontrar así que ideé un plan para suicidarme. Como los cuchillos no los dejaban a mi alcance, pensé en colgarme con alguno de los látigos. En el techo tenían unas barras para poder encadenarme de pie y cambiar de jueguecitos. Pero cuando estaba a punto de hacerlo, me fallaron las fuerzas y no pude. No quería morir. Fui una cobarde. Entonces, ocurrió el milagro. Escuché ruido fuera de la casa y, con la poca voz que había recuperado, grité con todas mis fuerzas. Damien y John, salieron de sus habitaciones con el rostro desencajado. Intentaron defenderse con las navajas y cuchillos que utilizaban conmigo pero no lo consiguieron. Vi cómo tío Allan entraba de una patada en el salón y abatir de un tiro a John. Damien, se tiró al suelo de rodillas y fingió rendirse y echarle la culpa de todo a su sometido. Cuando mi tío me vio en la cama semidesnuda y marcada, casi se desploma. Cogió una manta para taparme, me liberó y me sacó de allí en brazos. Me salvó de todo el horror que viví allí.”

Se queda en silencio, observándome, esperando mi reacción. Yo estoy tan conmocionado por su historia que no soy capaz ni de hablar siquiera, sólo la miro.

—No fuiste una cobarde —consigo decir al recordar lo del suicidio—, querías vivir.

—Eso es lo que me decían todos los psiquiatras que me atendieron en los años siguientes —contesta en un susurro—, pero no puedo evitar ese pensamiento, Rick —empieza a llorar otra vez pero con un gesto me indica que no quiere que la abrace otra vez—, ¿sabes lo peor de todo? Que llegué a sentir placer en más de una ocasión y me odio por ello. No hay ningún día que no me despierte despreciándome por haberlo sentido...

—Escucha —agarro sus manos para que me mire directamente a los ojos—, lo primero, en tus circunstancias, cualquiera hubiera hecho lo mismo que tú; y lo segundo, si te dejaste llevar para sobrevivir es normal que en alguna ocasión sintieras placer sin querer.

—Rick, no lo entiendes —me acaricia la mejilla—, me convertí en una perturbada. Estuve unos tres años buscando hombres para atarlos y someterlos a mi voluntad, para que me dieran placer... yo los ataba, les pegaba, les...

De un movimiento, la callo con mis labios. La beso desesperado porque no quiero escuchar nada más. Ella me responde con la misma violencia.

—Si pretendes que me aleje de ti contándome todo esto, no lo vas a conseguir —digo cerca de sus labios—, te quiero y tú me quieres, eso es lo que importa, ¿entendido?

Ella asiente y nos dejamos llevar por la pasión. Hemos estado demasiado tiempo separados y, ahora que Sussi se ha quitado el peso de encima al contarme todo, se ha relajado y podemos seguir con nuestra particular relación.
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—DESPIERTA, guapo —oigo una voz dulce en mi oído.

—Mmm.

—Vamos Rick, te he preparado el desayuno —abro los ojos y veo a una Suzanne sonriente que me da tiernos besos para despertarme.

Anoche hicimos el amor varias veces, estábamos necesitados el uno del otro. Fue casi como otras veces, me ató para que no la tocase con la diferencia de que, esta vez, no me tapó los ojos y lo hizo totalmente desnuda delante de mí. Es un avance. Intenté no mirar demasiado en dirección de sus cicatrices, no quise que se sintiera incómoda ni pareciera que a mí me molestaban.

—Gracias, preciosa —respondo con una gran sonrisa y la beso tiernamente.

Desayunamos sonriendo y dándonos cariño. Después nos dirigimos al hospital para visitar a Alexey.

—Estoy bien, no hace falta que vengáis a verme todos los días —lo escuchamos protestar cuando nos ve aparecer por la puerta.

Sussi y yo nos miramos sin poder reprimir una sonrisa. Alex es muy mal enfermo, no soporta ser el centro de atención.

—Lo siento pero nos vas a tener que aguantar —responde Suzanne con una gran sonrisa—, eres mi guardaespaldas preferido y quiero que te pongas bueno pronto —se agacha y le besa en la frente. Alex contiene una sonrisa, en el fondo le gusta que ella le haya visitado.

—¡Eh! —protesto fingiendo estar ofendido—, y yo, ¿qué?

—Tú eres mi novio, eso no cuenta —dice sorprendiéndonos con su respuesta. Me emociono y no puedo evitar el cogerla de la nuca y besarla con pasión.

—Ejem... hola, estoy aquí, dejad los arrumacos para otro momento, por favor —refunfuña Alexey, a lo que contestamos con una carcajada al unísono Sussi y yo.

Nos quedamos allí una hora en la que vino el médico y nos confirmó que todo iba bien y que, en un par de días, le darían el alta. En el tiempo que estuvimos allí, llegaron los demás para interesarse por el enfermo que contestaba con gruñidos cada vez que le preguntaban por su estado de salud. Definitivamente, no estaba hecho para estar enfermo.

Regresamos a casa acompañados de Martha y Allan.

—¿Se sabe algo del agresor? —le pregunto discretamente a Allan apartándonos un poco de las chicas.

—No, he estado hablando con la policía y ha cubierto bien su rastro y el móvil era de prepago, así que, estamos como al principio —contesta con voz grave.

—Ni hablar, ahora que estoy al corriente de todo, voy a hacer todo lo posible por encontrarlo y darle su merecido —digo convencido.

—¿Cómo fue anoche? —me pregunta interesado por la conversación que mantuvimos su sobrina y yo.

—Fue muy duro escuchar todas las atrocidades que esos animales le hicieron.

—Sí y creo que te habrá contado más que a mí. Se sentía tan culpable... mi pobre Sussi...

—Bueno, lo pasado pasado está, lo importante es que estamos juntos y yo la voy a cuidar y querer cada día más —le prometo.

—Lo sé, lo sé —me da una palmadita en el hombro con cariño—, al principio no me gustaba la idea de que ella y tú estuvieseis juntos pero con todo lo que ha pasado, pienso que con quien mejor está es contigo. Además, no hay nada más que veros cómo os miráis. Es mutuo lo que sentís. Desde que pasó, lo que pasó, no he visto a mi sobrina tan feliz como lo está contigo. Espero que algún día podamos decir que ha superado esa terrible experiencia.

—Gracias Allan —le abrazo emocionado por sus palabras.

—De nada. También te digo, que si algún día le haces daño y sufre por tu culpa, te buscaré —me dice con gesto serio.

—No me esperaría menos de ti.

Nos reímos al unísono.

—¿Qué os hace tanta gracia? —pregunta una desconcertada Suzanne.

—Cosas nuestras... —le responde Allan al tiempo que le da un pequeño beso en la frente.

De noche, en la cama de Suzanne, después de acostarnos, me propone algo.

—Rick, ¿estás preparado para un segundo asalto? —me mira desde mi pecho, está acurrucada y desnuda sobre mí.

—Sabes que sí, cariño —le digo con voz ronca.

—Quiero probar una cosa —se incorpora y empieza a besarme lentamente.

Yo le respondo acelerando el ritmo, no sé qué me pasa con ella que me excita nada más que besándome. Empieza a acariciarme y eso me activa otra vez, es una delicia cómo lo hace, con mimo pero con una sensualidad arrolladora, admirando mi cuerpo con devoción. De pronto, se detiene y me mira dudando. Rueda hasta ponerse a un lado y tira de mí para que me ponga encima de ella.

—¿Estás segura? —le pregunto con reparo.

—Sí, quiero intentarlo así.

Me pongo encima de ella intentando no aplastarla mucho. La miro con deseo y comienzo a besarla. Despacio, voy bajando por su cuello, lamiéndola, hasta llegar a uno de sus pechos que, con mi contacto, se endurecen, eso me pone a cien y le cojo el pezón con los dientes.

—¡Ah! —la oigo gemir. De reojo la miro y veo que tiene los ojos cerrados pero está relajada. Disfruta con eso.

Decido seguir con el otro pezón, mordiéndolo, lamiéndolo y soplándole. Ella no deja de gemir y me agarra del pelo. Se está dejando llevar. Sigo un poco más con esa deliciosa tortura y sigo mi recorrido de besos y lametones hacia abajo. Ella se tensa un poco. Lo noto y me salto la parte de su cuerpo que está marcada para llegar hasta su vello púbico. Se va relajando otra vez. Le abro las piernas con mis manos y ella se deja hacer. Sin avisar empiezo a lamerle el clítoris.

—¡Oh! Sí... —me empuja contra ella para que siga.

Y yo, excitado, recorro con mi lengua arriba y abajo hasta terminar con mis dientes en el botoncito que está hinchado. Meto un dedo en su vagina y me percato de que está empapada, sonrío al sentirla. Lo muevo dentro y afuera, deslizo otro dedo en su interior y me centro en la parte frontal de su vagina, mientras sigo lamiendo y chupando su clítoris. Noto que está cerca y acelero el ritmo hasta que ella estalla en un orgasmo que la hace gritar de placer.

En ese momento, me armo de valor y me arrastro hasta ponerme a su altura, le pido permiso con la mirada y ella asiente. De una estacada, la penetro y empiezo a moverme rápido. Sussi acepta mis empujes con gemidos de placer. Eso me anima a acelerar el ritmo. Noto como se va excitando otra vez y sigo con mis embestidas, mi respiración se acelera. Ella abre los ojos y me mira.

—Vamos Rick —eso hace que me derrame en su interior con un gruñido. Al segundo, Suzanne tiene otro orgasmo, me desplomo encima de ella y me abraza con fuerza.

—¿Te encuentras bien? —le pregunto cuando se normaliza mi respiración.

—Mejor que bien —responde con una sonrisa sincera—, lo has hecho muy bien.

—Te quiero.

—Y yo a ti.

Nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro.


23.

SUSSI



Me revuelvo inquieta en la cama y abro los ojos de golpe. Estoy sudando, tengo mucho calor. Miro hacia abajo y veo a Rick enroscado sobre mi cuerpo. Seguimos desnudos. Su cabeza está en mi pecho, su mano sobre mi cintura y una de sus piernas enroscada en una de las mías, como si me fuera a escapar. Está profundamente dormido. Sonrío y le acaricio cariñosamente su pelo revuelto. Empiezo a recordar los acontecimientos ocurridos en las últimas semanas. Lo que sentí cuando me enteré de su huída a Londres, creí que lo perdía para siempre. No puedo evitar que se me escape un sollozo y eso hace que se despierte.

—Buenos días preciosa —murmura parpadeando.

—Buenos días precioso —respondo con una sonrisa triste.

—¿Qué pasa? —se incorpora y me acaricia la mejilla.

—Estaba recordando cuando te fuiste a Londres —noto escozor en los ojos e intento ahogar las lágrimas.

—Ah —mira al infinito con tristeza—. Fue una estupidez, no tenía que haberme ido...

—Yo te obligué —le interrumpo poniendo mi dedo índice sobre sus labios. Él me mira esperando quizá una explicación—, Damien me llamó y me dijo que si no me alejaba de ti, la próxima vez no iba a fallar en su intento de matarte y yo...

—Oh, Sussi —me apoya en su pecho y me abraza con fuerza—, me estabas protegiendo, lo tenía que haber adivinado. Aunque por otro lado, me alegro de haberme marchado.

Lo miro con el ceño fruncido.

—No me hubieses hecho esa declaración de amor tan romántica si me hubiese quedado en Los Ángeles, ¿no? —sonríe tímido.

Me ruborizo.

—Estaba tan desesperada por contarte lo de Damien y pedirte que confiaras en mí que no se me ocurrió otra forma...

—Es lo más bonito que han hecho por mí nunca. Tienes un gran corazón, Sussi y por eso te quiero —nos besamos y a mí se me escapa una lágrima de emoción—. No llores, por favor.

—Nunca había sentido esto por nadie, Rick. Me siento como cuando tenía veinte años, sin experiencia.

—Juntos aprenderemos, yo tampoco me he enamorado antes —me sonríe y yo me pierdo.

Estamos otra vez tumbados. Acabamos de hacer el amor lentamente, él encima de mí y ha sido fantástico. Nunca pensé que llegaría a conseguirlo. Rick ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida.

Se tumba otra vez en mi pecho y noto que baja la mano y empieza a acariciarme el costado. Yo me tenso.

—Perdona... —dice al darse cuenta.

—Dame tiempo... —susurro en voz muy baja.

Cierro los ojos e inspiro profundamente, ¿podré superar esa barrera? Me siento fatal pero es que no puedo evitarlo... si no consigo tocarme ni yo, ¿cómo voy a dejar que él me toque?

—Sussi, ¿puedo preguntarte algo? —me mira con cautela.

—Claro —respondo extrañada.

—¿En todos estos años... no te has planteado... esto... borrártelas? —lo dice señalando las cicatrices.

Oh... no. Me deshago de su abrazo, me levanto bruscamente y busco en la cómoda algo con qué taparme. Cojo una camiseta y me la pongo rápidamente.

—Sussi...

—Sabía que no te gustarían... soy... un monstruo...

—Eh... —se levanta de un salto y me da la vuelta para quedar cara a cara—, no te lo he preguntado por eso. Te quiero, con cicatrices o sin ellas, ¿entendido? —coge mi barbilla y me besa. Le respondo tímida.

Parece sincero, ¿se puede ser más perfecto? Todavía no creo que me quiera, después de todo lo que sabe de mí, después de todo lo que ha pasado, sigue aquí.

—Te lo he preguntado porque hoy en día se pueden borrar casi completamente con cirugía y así no tendrías que verlas tú.

Tiene razón. Durante los años que estuve en terapia, todos los psiquiatras que me visitaron, coincidían en lo mismo, debería operarme para borrar las cicatrices.

—Me he acostumbrado a vivir con ellas y, como hasta ahora, no había encontrado a nadie con quien quisiera tener algo más que una relación sexual... —lo miro de reojo.

—Cariño —me coge de la barbilla para que lo mire—, no me hagas caso, cuando estés preparada.

Me besa lentamente, demostrándome su amor y yo me derrito al sentirlo. Nunca había experimentado estas sensaciones. Me da miedo todo esto.

Hace una semana que Rick volvió y estamos muy bien. Nos gustaría hacer cosas normales pero no podemos. Los paparazis no nos dejan respirar, el ataque de Damien en la gala, se filtró a la prensa y han ido tirando de la historia hasta el accidente de Rick. Es agobiante. No podemos ni salir a pasear a Jareth tranquilamente. Todo esto, se une a que esta semana estoy más irascible de lo normal. Se acerca la fecha.

—¡Joder! —grito al quemarme un dedo con la bandeja del horno.

Estoy preparando unos canelones de verduras para los chicos, Martha y tío Allan. Es domingo y decidimos invitarlos ya que no podemos salir tranquilos a ningún sitio.

—¿Qué ha pasado? —se acerca Rick a mi lado, él estaba haciendo la ensalada.

—Me he quemado con la fuente al comprobar si estaban listos los canelones —le digo enfadada y chupándome el dedo.

—Trae —coge mi mano y examina mi pobre dedo enrojecido.

Empieza a soplarlo y, no sé por qué pero eso lo siento bajo mi vientre. Me mira, sonríe de medio lado y se lo mete en la boca. Comienza a pasar su lengua por mi dedo y yo me excito. Lo saca y le da un besito cariñoso— ¿mejor?

—Sí —consigo susurrar.

Rick sonríe al ver mi reacción, me da una palmada en el culo y sigue con la ensalada. Así sin más, me deja con las ganas. Me quedo un momento observando su espalda, cómo se contraen sus músculos al moverse. Está guapísimo con un vaquero y una sencilla camiseta negra de manga corta. Bajo mi mirada y me paro en su culo.

—Hay mucha gente en el salón y creo que no sería correcto que unos buenos anfitriones desaparecieran dejándolos colgados ahí, así que deja de mirarme el culo porque si no me voy a lanzar sobre ti —amenaza divertido y sin volverse.

¿Cómo sabe que le estaba mirando el culo? Sonrío y meto otra vez la bandeja en el horno para que conserven el calor mientras comemos la ensalada. Al no poder salir normalmente, nos pasamos aquí todo el día y no nos gusta mucho la tele, así que...

—¿Cómo va esa comida? ¡Por aquí tenemos hambre! —grita Alex desde el salón. Desde que salió del hospital parece que está más hablador y simpático con todo el mundo. Kele y Rick están asombrados con el cambio que ha dado su amigo.

Pasamos una velada agradable. Kele nos deleita con sus divertidas historias a costa de Alexey quién, en más de una ocasión, esboza una sonrisa al recordarlas. Estamos todos riendo, felices. Después de la tensión de estas semanas nos merecíamos esto.

Me fijo en mi tío y Martha, están más acaramelados de lo normal. Ella me mira y me hace un gesto con los ojos que dice que está muy feliz. Yo me quedo extrañada. Allan me mira también y sonríe. ¿Qué ocultan? De repente, se pone en pie y se dirige a todos.

—Chicos, os tengo que anunciar una cosa —lo miramos todos perplejos—, esta preciosa mujer y yo hemos decidido casarnos.

En un segundo no reaccionamos por la sorpresa, ¿desde cuándo han vuelto a estar juntos? Los chicos empiezan a aplaudir y yo me levanto para abrazar a mi tío que está emocionado.

—Qué calladito lo tenías —le reprocho sonriendo.

—Martha no quería decir nada hasta que se calmara un poco todo, ya sabes —me besa con cariño la frente.

—Enhorabuena, me alegro mucho por ti, por los dos —estoy emocionada y no puedo evitar que una lágrima caiga por mi mejilla.

Me acerco a Martha y nos abrazamos llorando.

—Dejé a mi ex cuando Rick tuvo el accidente. No quise decirte nada porque no lo creí conveniente, ¿me perdonas? —me dice angustiada Martha.

—Claro que te perdono, se te ve feliz.

—Sí, estoy en una burbuja ahora mismo —nos reímos las dos.

Rick desaparece para volver con una botella de champán para celebrarlo.

—Por una gran pareja —brindamos todos felices por la buena noticia. Ya era hora de que se dieran cuenta que están hechos el uno para el otro.

Estoy de rodillas y desnuda en esa cama tan familiar. Huele fuerte, una mezcla de alcohol y tabaco rancio. Lo espero relajada, es lo mejor. Escucho su respiración alterada y noto cómo la cama se hunde por donde están mis pies. Se inclina sobre mí y me huele. Me susurra al oído que soy suya y que nunca podré escapar y me empieza a estimular con esa crema en el clítoris. Yo intento resistirme pero en cuanto la crema entra en contacto con mi piel me estremezco. Noto su erección rozándome. Tira de mi pelo y me gira la cabeza para besarme. Me excito sin querer y él se aprovecha de eso. A continuación, coge más crema y mete un dedo en mi trasero. Mi cuerpo le obedece a él y yo gimo. Soy una muñeca de trapo bajo sus manos. Acerca su miembro a mi trasero y yo me preparo para el dolor.

—¡Ah! —me despierto gimiendo y gritando.

—¡Sussi! ¿Qué ocurre? —Rick se despierta sobresaltado.

Lo miro, está en calzoncillos. Me pongo a horcajadas encima de él y empiezo a besarle con violencia. Lo necesito, ahora. Estoy muy excitada y quiero que él me libere. Acabo cabalgándolo con violencia hasta que los dos llegamos juntos al orgasmo.

—¿Has tenido otra pesadilla? —pregunta un relajado Rick, acariciándome el brazo.

—Sí —debe pensar que soy horrible. Cada vez que tengo una pesadilla, me levanto excitada y lo pago con él.

—No te preocupes —habla adivinando mis pensamientos—, me gusta aliviarte.

—Pero no está bien, Rick... me siento culpable por tratarte así...

—Shh... si te sirvo de terapia, no me importa —me coge de la nuca y me besa. No me merezco a este hombre. He hecho cosas terribles a otros hombres, si él lo supiera todo seguramente me dejaría—, deja de torturarte tanto. Me he enamorado de ti y no voy a dejarte, ¿de acuerdo?

—Hoy hace cinco años.

Me mira compasivo. Inspira hondo y se levanta de un salto de la cama.

—Pues, ¿sabes qué? —sonríe—, vamos a comer por ahí y a hacer algo normal, así podrás distraerte hoy, ¿te apetece? —me tiende una mano para que me levante.

Le miro confusa. Me apetece hacer algo distinto hoy, por una vez. Decido cogerle la mano y él me coge en volandas y me da una vuelta a la vez que chillo como una niña.

Mmm, termino de degustar delicioso el helado que me acabo de comprar en Venice Beach, el último destino de nuestro recorrido por Los Ángeles. Está atardeciendo y vamos en el coche, camino de casa. Rick me preparó un tour por la ciudad como si fuéramos turistas y nos lo hemos pasado en grande intentando esquivar a los paparazis. Hemos estado en el teatro chino Grauman's, el Kodak Theatre, el Paseo de la fama de Hollywood, en Melrose Avenue, Sunset Strip, Chinatown y Little Tokyo, también hemos estado en Rodeo Drive, Westwood Village, Los Angeles Farmers Market, Olvera Street, Walt Disney Concert Hall, Centro Cívico, Marina del Rey y Fisherman's Village.

Miro por la ventanilla del todoterreno feliz. Rick ha conseguido que hoy me olvide por completo de este día tan horrible para mí. Le quiero.

Llegamos a casa y llamo a mi perro para darle unas chucherías que le hemos comprado. ¿Qué raro? No acude a mi llamada. Normalmente, en cuanto oye el coche, espera detrás de la puerta. Lo buscamos por toda la casa y no está. Salimos al jardín trasero y tampoco lo encontramos. ¿Se habrá escapado?

—Sussi, hemos visto un agujero en la valla que rodea la casa, seguramente se habrá escapado por ahí —dice Alexey.

—Seguro que ha olido a alguna perra en celo, volverá —me tranquiliza Rick dándome un beso en la sien.

—Seguro —pero no puedo evitar sentir un escalofrío por mi espina dorsal.

Cenamos algunas sobras que nos dejó Martha pero yo apenas como, ya hace dos horas que no sabemos nada de Jareth. ¿Le habrá atropellado un coche? ¿Estará herido?

—Tranquila, seguro que vuelve —me aprieta la mano Rick—, si esta noche no tenemos noticias, hago carteles y mañana empapelo la ciudad.

—De acuerdo.

En ese momento, suena el timbre de la puerta. Me levantó de golpe esperanzada de que sea alguien con mi perrito. Rick corre detrás de mí. Abro sin comprobar quién es siquiera y me encuentro con un repartidor con una caja a sus pies. Me quedo paralizada.

—¿Señorita Walters? —pregunta con una sonrisa tímida el repartidor.

No... no puede ser... Rick me aparta de la puerta y lo atiende él. Alexey, que ha visto que era un repartidor por el circuito de cámaras de vigilancia, aparece junto a mí y me agarra de los hombros para que no me caiga al suelo. Noto mis piernas como si fueran plastilina.

Rick coge la caja con mucho esfuerzo, pesa bastante. No, no, no. Me tapo la cara angustiada.

—Alex, ayúdame a llevarla al salón.

Yo les sigo llorando.

—Sussi, no deberías mirar —dice Rick.

—Ábrela —contesto seca. Él me mira frunciendo el ceño—. ¡Ábrela de una vez, Rick!

—Sussi... —me advierte Alexey. Lo miro furiosa y él niega con la cabeza resignado.

Rick procede a abrir la caja. Es de cartón y está precintada. Quita el precinto despacio. Levanta las solapas y se asoma para ver su contenido.

—¡No! —se vuelve hacia mí para que no me acerque pero ya es tarde.

Grito. Me abalanzo sobre la caja para intentar abrazar a mi pobre perrito muerto. Ese cabrón lo ha degollado. Rick y Alexey intentan calmarme. Yo pataleo y chillo como una posesa, nos caemos al suelo los tres.

—¡Alex, llévatelo! —grita Rick mientras me abraza en el suelo.

Me acurruca contra él y me mece para tranquilizarme.

—¿Por qué? ¿Por qué hace esto Rick? —susurro contra su cuello.

—Porque está enfermo... —gruñe con odio—, lo cogeremos, te lo prometo.

Nos quedamos unos minutos en el suelo del salón. Después Rick, me ayuda a levantarme y me lleva de la mano hasta mi habitación.

—¿Quieres un baño? —me pregunta con cariño Rick.

Yo niego con la cabeza. Solo quiero acostarme y olvidar esta noche tan horrible. Con el día tan perfecto que habíamos tenido. ¿Va a ser siempre así? ¿Mis momentos de felicidad estropeados por culpa de ese degenerado?

Rick me desnuda y me pone una camiseta de algodón y me tumba en la cama. Él se queda en calzoncillos y se coloca detrás de mí y me abraza fuerte. Me quedo dormida en sus brazos.


24.

RICK



Suzanne está durmiendo entre mis brazos, he conseguido tranquilizarla después de haber visto al pobre Jareth muerto. Le beso en la frente y la dejo suavemente en su lado de la cama. Me levanto con sigilo, no quiero despertarla. Me pongo el pantalón del pijama, cojo la muleta y me dirijo hacia la planta baja. Quiero hablar con Alexey.

—¿Cómo está? —pregunta por Suzanne nada más verme entrar en la sala de seguridad.

—He tardado pero he conseguido tranquilizarla, está durmiendo —respondo cansado—. ¿Has revisado la caja a fondo?

—Toma —me extiende una nota, metida en una funda de plástico para no contaminarla con nuestras huellas.

“Feliz aniversario amor. La próxima vez que nos encontremos, no te desharás de mí tan fácilmente. Este regalo es para que sepas que estoy más cerca de lo que piensas, eres MÍA, que nunca se te olvide. Nos vemos pronto. D.”

Cierro mi puño en torno la nota.

—¿Has revisado las cámaras de seguridad? —pregunto en un gruñido a Alex.

—Estoy en ello.

—Te ayudaré a revisar las imágenes...

En ese momento, escuchamos un grito de terror, es Suzanne. Nos levantamos y vamos corriendo hacia su habitación. Está soñando. Le hago una señal a Alex para que se marche y me acerco a una alterada Sussi.

—¡No! ¡Por favor! Rick, ¿dónde estás? —dice entre sueños.

—Shh, Sussi... estoy aquí —me tumbo en la cama y la abrazo por detrás. Al sentirme, noto cómo se tranquiliza. Se aprieta contra mi cuerpo.

—No te vayas nunca de mi lado... —susurra y a mí se me encoge el corazón.

No sé si lo ha dicho despierta o soñando pero me reconforta saber que no quiere perderme. Empiezo a recordar la primera vez que la vi en la cocina de su casa, lo que sentí, me quedé embelesado por su belleza y por su fragilidad escondida detrás de su fachada de mujer fría. Supe desde ese instante que quería protegerla y mantenerla a salvo de todo mal y aquí estoy en su cama abrazándola y sabiendo que me quiere. Me dejo llevar por el sueño con ese pensamiento.

A la mañana siguiente, me despierto muy temprano. Dejo a Sussi durmiendo plácidamente en la cama y me levanto decidido a dar con Damien, cueste lo que cueste.

—Buenos días —me saluda un Alexey ojeroso, seguramente se ha quedado toda la noche investigando—, ¿cómo ha dormido?

—Bien, ya no tuvo más pesadillas. ¿Has dormido algo?

Niega con la cabeza. Él también está dispuesto a darle caza, Damien casi lo mata.

Me siento a su lado para que me informe sobre su investigación.

—He hablado con la policía y no tienen pistas sobre su paradero —dice con el ceño fruncido—, pero he estado mirando las imágenes una y otra vez y he descubierto algo que nos puede ayudar.

Se gira hacia la pantalla de su ordenador y me enseña un fotograma. En la imagen aparece un hombre agachado junto a la valla, donde Alex encontró el agujero, cogiendo a Jareth.

—¡Ahí está! —no puedo reprimir un grito de impotencia.

—Fíjate en lo que hay encima de su espalda, Rick —señala Alex sonriendo.

Me centro en esa parte y no puedo evitar sonreír maliciosamente. En la imagen se ve la matrícula de un coche, está borrosa pero sé que Alexey la ha ampliado y limpiado para conseguirla.

—Ha cometido un error muy grave al dejarse grabar...

—Acabo de llamar a un colega que tengo en tráfico, en cuanto tenga los datos me los manda —pone una mano en mi hombro—, enseguida averiguaremos si está a su nombre.

Esperamos unos diez minutos hasta que suena el teléfono de la sala de seguridad.

—Sí... —frunce el ceño—, ¿estás seguro? ... —coge papel y lápiz y escribe algo—, ... de acuerdo... gracias Peter... —cuelga y se queda un momento mirando el teléfono con el semblante serio. Yo estoy muy nervioso. Alza la vista hacia mí y esboza una sonrisa de medio lado.

—Es nuestro —sigue sonriendo pero ahora de incredulidad—. Se ha descuidado, ha alquilado el coche con su nombre y me acaban de dar su dirección.

—Dámela —le pido nervioso.

—No —retiene el papel en su mano sin que yo lo toque—, esto hay que planearlo bien Rick. Llamamos a los chicos y a Allan, él querrá estar presente. Además, hay que comprobar que esté allí ese malnacido —habla con serenidad.

—Tienes razón —asiento resignado—. Alex, no le cuentes nada de esto a Sussi, quiero decírselo cuando tengamos a ese cabrón, ¿de acuerdo?

—Se va a enfadar... pero estoy de acuerdo contigo, es mejor que no lo sepa.

Decidimos reunirnos al día siguiente. Alex mandó a Kelle y a Bruno a vigilar a Damien a su apartamento. Mientras tanto, Allan y Martha vinieron a pasar el día con nosotros para que Sussi no sospechara nada.

—¿Tenéis ya la fecha para la boda? —pregunta Suzanne al terminar la deliciosa comida que ha preparado Martha.

—Hemos pensado que lo vamos a dejar para septiembre —responde Martha con emoción en los ojos.

—¿Tenéis ya el sitio pensado? —pregunta otra vez Sussi.

—No, todavía no.

—Celebradlo aquí, en el jardín trasero —dice Sussi, señalando con la mano en dirección al jardín.

—Cariño, no queremos molestar... —responde Allan antes de que Martha hable.

—¿Molestar? —parece ofendida—. Al revés, me haríais muy feliz si lo celebrarais aquí.

—Será una ceremonia íntima... sin mucha parafernalia...

—De acuerdo, pero se celebra aquí, no se hable más —Sussi se levanta para llevar los platos a la cocina y da por finalizada la conversación.

Nos miramos los tres sonriendo. No tiene remedio, cuando se empeña en algo no hay quien la haga cambiar de opinión.

Por la tarde, Martha y Sussi se quedan en el salón mirando unas revistas de vestidos de novia que han comprado. Nosotros nos disculpamos con la excusa de dejarlas solas con ese tema y nos reunimos con Alex en la sala de seguridad.

—Bruno y Kele han llamado para informarme de todos los movimientos del sujeto —comenta Alexey—. Ha estado tranquilo en el apartamento durante toda la mañana, no hacía nada sospechoso. Después, sobre la hora de comer, ha bajado al supermercado cercano al lugar, ha comprado comida y se ha vuelto a encerrar otra vez en su apartamento. Todavía sigue allí.

—Bien —habla Allan—, Rick, Sussi y Martha tienen rodaje mañana por la mañana, creo que es la mejor ocasión para intentar atraparlo. No creo que se acerque mucho a ellas con tanta gente alrededor...

—No te fíes Allan —intervino Alexey—, en la gala benéfica se atrevió y estuvo a punto de llevarse a tu sobrina y de matarme a mí.

Viene a mi mente el recuerdo de esa noche, de la canción que me dedico Sussi, de la llamada de Damien y lo que me dijo “...me he empalmado nada más verla al salir del Lexus...” “...le exigí que no volviera a llamarte ni a acercarse a ti y por ello, será castigada. Voy a cogerla esta noche y tú no me lo vas a impedir, estás a miles de kilómetros de aquí...”. Me estremezco al recordarlo, creí morirme al oír el disparo, por unos segundos pensé que la había matado, fue el peor momento de mi vida.

—¿Tú qué piensas Rick? —interrumpe mis pensamientos Allan.

—Si nos está espiando, puede anticiparse a nuestros movimientos. Seguramente está vigilando a Sussi, por lo tanto, él espera que le pongamos más seguridad y que yo sea uno de los escoltas que lleve mañana al rodaje —me quedo en silencio y pensativo. Mis amigos esperan pacientemente mis órdenes—. Vamos a hacer lo siguiente, Alex y yo vamos a escoltar a Sussi junto con Bruno, Kele y tú iréis al apartamento para tenerlo vigilado, si se mueve lo seguís. Creo que lo mejor es hacerlo durante unos días para ver su rutina. Mantendremos contacto todo el tiempo, ¿de acuerdo?

Ellos asienten con la cabeza y nos miramos con la esperanza reflejada en nuestros ojos, por fin vamos a darle caza.

—Chicos —irrumpe Sussi en la sala—, ¿se puede saber qué hacéis tanto rato aquí?

—Planeando el trabajo de mañana, preciosa —respondo con cariño.

—Ah, ¿quién me acompañará mañana? ¿Kele o Alex?

—Alex y yo.

—¿Tú? —pregunta sorprendida.

—Bueno, ya va siendo hora de que tu novio vea cómo trabajas, ¿no? —respondo dulcemente con la esperanza de que no se haya enfadado.

Sussi me mira contrariada durante un momento. Alex y Allan me miran compadeciéndome porque saben que ella siempre se ha negado a que yo la acompañara a los rodajes y, cada vez que le insistía, ese día había bronca.

—De acuerdo —dice con una sonrisa y sorprendiéndonos a todos—, ya va siendo hora de que presente oficialmente a mi novio —se acerca, me da un tierno beso en los labios—, terminad pronto que nos aburrimos Martha y yo solas —dicho esto, se da media vuelta y sale de la habitación.

—Vale, ¿quién es esa chica y qué has hecho con mi sobrina, Rick? —bromea Allan.

Nos reímos los tres y yo me siento feliz por el cambio de actitud de Sussi, por fin voy a poder verla actuar.


25.

VAMOS camino de los estudios donde están rodando la serie, decidimos que Bruno nos llevaría a Sussi y a mí en Lexi y que Alex nos siguiera en mi todoterreno. Nos encontramos con un control de seguridad que enseguida pasamos, a Bruno ya lo conocen y les informa que el todoterreno viene con nosotros. Nos adentramos en los estudios, un recinto lleno de naves gigantes y de gente corriendo de aquí para allá. Hay restos de decorados, cables y cientos de artilugios para series y películas entre dichas naves. Estoy alucinando porque nunca me había imaginado todo esto así.

Miro a Sussi que me está mirando divertida por las muecas que hago. Miro otra vez por la ventanilla y veo pasar a algunos actores conocidos y no puedo evitar suspirar y señalarlos como si fuera un fan histérico.

—¿Has visto quién es? —señalo a uno de los actores, conocido por algunas películas de acción.

—Cuando terminemos hoy, te lo presento —se ríe Suzanne mientras yo la miro estupefacto.

Al segundo me siento ridículo, claro que lo conoce, ella es actriz, su serie está teniendo mucho éxito y se está alzando como una de las mejores de este año. A veces se me olvida que la mujer que está a mi lado es Suzanne Walters, la nueva sensación de Hollywood.

—Pensarás que soy un tonto... —la miro de reojo avergonzado.

—¿Tonto? ¿Por qué? —se desabrocha el cinturón, se acerca a mí y me coge de la barbilla—, me encanta que se te olvide que yo soy actriz y me trates como a una persona normal y corriente, por esto y mucho más me enamoré de ti.

Me besa con ternura en la boca y yo le respondo ansioso, ella suspira y yo aprovecho para meter mi lengua en su dulce boca, explorándola. La agarro de la nuca y la cintura y la levanto para ponerla a horcajadas sobre mí. Nos acariciamos el uno al otro con desesperación, como si nos necesitáramos para vivir. Nos estamos excitando por momentos y, cuando voy a desabrocharle la camisa que lleva puesta, alguien nos interrumpe.

—Ejem... chicos, no quiero interrumpiros... pero ya hemos llegado —nos habla Bruno desde el asiento delantero riéndose.

Sussi y yo nos reímos avergonzados, nos hemos dejado llevar hasta el punto de haber olvidado al pobre Bruno.

—Perdona... —le dice Sussi al salir del vehículo.

—Menos mal que tenemos los cristales tintados, aquí siempre se cuela algún periodista —me susurra Bruno divertido.

Salgo de Lexi con mi muleta y siento varios ojos puestos sobre mí cuando Sussi se acerca y me coge de la mano. Caminamos juntos hasta entrar en el estudio de la serie. Alexey nos sigue de cerca.

Al entrar al estudio, nos recibe Martha.

—Chicos, sois el centro de atención ahora mismo —nos susurra. Miro a mi alrededor y tiene razón. Todo el mundo nos mira, Sussi parece encantada, yo no tanto.

—¡Vaya! Aquí está el matón de la otra vez —habla con ironía uno de los técnicos que vieron cómo noqueaba a Thomas aquella vez en Kings Canyon.

—John, este es Rick, mi novio —me presenta Sussi.

—Siento lo de la otra vez, estaba muy nervioso con el tema del acosador —me disculpo estrechándole la mano.

—Ya, espero que no pase más, necesito a mis actores en buena forma y sin ningún rasguño —no le caigo bien—. Su, cariño —decide ignorarme y dirige toda su atención a mi novia que, por lo que veo, aquí se la conoce como Su—, ve al camerino a cambiarte, empezamos en diez minutos.

—Sí, ahora mismo voy. Cariño —se dirige a mi—, tengo que cambiarme, tú espérame aquí, Martha se quedará contigo, ¿de acuerdo? —se aúpa y me besa dulcemente—, espero que disfrutes del rodaje.

Se marcha hacia el camerino, seguida de cerca por Alexey y yo me quedo con Martha. Miro alrededor, todo parece un caos, gente nerviosa y gritando, otros avisando que ya queda poco para empezar, algunos actores están en sus respectivas sillas siendo maquillados, entre ellos, distingo a Thomas que me mira serio. Cuando terminan de retocarle se levanta y camina hacia nosotros.

—Rick —me tiende la mano y yo se la estrecho—, veo que lo vuestro ya es oficial. Enhorabuena, a Sussi se la ve feliz, me alegro por ella.

—Gracias Thomas —consigo decir, me pone nervioso este chico cada vez que lo veo.

Saluda a Martha y se marcha otra vez hacia su silla de actor.

—No ha ido tan mal, ¿no? —sonríe Martha. Yo asiento y sonrío también. Ella me trae una silla para que me siente a su lado—. Ahora tenemos que estar en silencio, a lo mejor te aburres un poco, hay veces que tienen que repetir las secuencias.

Me siento junto a ella y espero pacientemente a que Sussi haga su aparición. Mientras, Martha me va explicando sobre qué trata la escena de hoy, por lo visto están en casa de una mujer que sufre de poltersgeist y van a investigar, entre tanto, Thomas y Sussi discuten por su relación, en la serie son pareja. En ese momento, llega mi princesa, está guapísima, se ha alisado el pelo. Se sienta en su correspondiente silla para que la maquillen. Cierra los ojos, se está concentrando, lo sé porque frunce ligeramente el ceño.

Alguien grita que falta un minuto para empezar a grabar y todo el mundo corre de aquí para allá nervioso. Los actores se levantan y se ponen en posición, incluida Sussi. Entonces, uno de los técnicos saca una claqueta, la pone frente a la cámara y da el golpe para indicar que empieza la grabación. Alexey se queda merodeando alrededor vigilando todas las entradas al estudio.

—¿Café? —me ofrece Martha.

Llevamos más de cuatro horas aquí sentados, al parecer, hoy Thomas se ha equivocado bastante y han tenido que repetir varias escenas, se ha llevado broncas de todo el mundo, hasta de Sussi, que estaba exasperada. Creo que yo he tenido la culpa, mi presencia le incomoda, sobre todo en las escenas en que tenían que besarse, él no hacía más que mirarme de reojo para ver mi reacción. Sé que están actuando y confío en ella, pero no he podido evitar poner alguna mueca que otra cuando se besaban.

—Gracias —doy un sorbo y me sienta de maravilla—. ¿Les quedan muchas escenas?

—Sí, además, hoy tenían previsto rodar unas cuantas en el exterior pero no sé si les dará tiempo... disculpa, me llaman —me quedo sorprendido por el trabajo de Martha, hace de todo, de asistente de Sussi, les trae cafés a todo el mundo, ayuda en los decorados... no sabía que hacía tantas cosas y, encima, nunca se le borra la sonrisa de la cara. Definitivamente está hecha para Allan, me alegro por ellos y sonrío para mí.

—¿Qué te hace tanta gracia? —interrumpe Sussi mis pensamientos.

—No sabía que Martha se dedicara a tantas cosas...

—Sí —mira en su dirección—, no sé qué haríamos sin ella. Ven —me tiende la mano—, vamos a comer algo, tenemos media hora de descanso.

Me lleva hacia un lateral del gran estudio en el que han instalado un buffet para todo el equipo. Sussi coge un par de platos y pone en ellos un par de bocadillos vegetales, me lleva hacia una mesa apartada y me indica que tome asiento mientras ella va a por las bebidas. Comemos y charlamos tranquilamente. Está emocionada de que yo la vea actuar. Nos hacemos cariños de vez en cuando y algunos miembros del equipo nos miran divertidos.

—Sussi, ¿por qué nos miran de ese modo? —pregunto incómodo por tantas miradas.

—Pues porque es la primera vez que traigo a alguien a un rodaje —dice acariciándome la mejilla con cariño. Sonrío satisfecho por saber que no ha traído a nadie más.

Ha pasado media hora y tienen que volver a rodar. Han decidido rodar ahora en el exterior y nos encaminamos hacia unos jardines improvisados a las espaldas del estudio. Es todo tan real... me quedo sorprendido por la magia del cine y la televisión. Estoy deseando poder ver el resultado de este día.

Las siete de la tarde y Sussi acaba de terminar su jornada de rodaje. Volvemos a casa y por el camino se duerme en mi hombro. Ha trabajado duro, incluso ha tenido algunas escenas de acción. Me he quedado maravillado con la capacidad de actuar que tiene. Es maravillosa.

Decido llamar a Kele y Allan, hace un par de horas que no sé nada de ellos. La última vez que hemos hablado me han repetido lo mismo que en todo el día, Damien no se ha movido del apartamento.

—Allan, ¿alguna novedad?

—Nada, todo igual Rick, parece que nos ha olido porque no ha hecho nada más que estar en su dormitorio —cuando llegaron, pudieron coger un sitio en el que eran visibles todas las ventanas de su apartamento.

—Nosotros ya regresamos a casa, dejadlo ya, descansad esta noche y mañana seguimos con el plan.

—De acuerdo, hasta mañana.

Cuelgo y miro a Sussi, sigue plácidamente dormida en mi hombro, acaricio su cara y ella sonríe en sueños. Se la ve tan feliz y tranquila a mi lado. Quiero coger a Damien de una vez pero tengo que ser paciente, habrá que vigilarlo varios días para saber cuál será su próximo movimiento.

Jueves, tercer día de rodaje después del incidente de Jareth y no hay novedades. Damien se limita a estar encerrado en su apartamento. Sabe que lo vigilamos. Estoy completamente seguro de que está esperando que faltemos un día a su vigilancia para actuar. No le vamos a dar esa opción.

Ya camino sin muleta y hoy me puedo quitar los vendajes. Estoy deseándolo para tener mejor movilidad y empezar a ejercitar el brazo y la pierna. Mi relación con Sussi va cada vez mejor, tenemos más complicidad, a pesar de que en el sexo sigue llevando ella el mando. Siempre me ha gustado pero ahora que sé el motivo, me gustaría poderlo llevar yo y demostrarle que ella también puede disfrutar así.

—¡Rick! —me sobresalta Martha—, ¿me estás escuchando?

—Perdona Martha... se me ha ido la cabeza...

—Te decía, que han invitado a Sussi y a Thomas a un evento el sábado. Pueden ir acompañados, supongo que tú irás con ella, ¿no?

—¡Ah! Pues... no sé... supongo... —¿el sábado? No me había comentado nada Sussi.

—No te ha dicho nada, ¿verdad? —pregunta irritada y yo niego con la cabeza—. Pues no sé a qué espera, tendrás que comprarte un traje para la ocasión porque hay que ir de etiqueta. Por ahí viene, se va a enterar.

En ese momento se acerca hacia nosotros mi hermosa novia. Acaba de grabar una escena en la que llora y tiene los ojos hinchados. Por desgracia, esas escenas las borda, sólo tiene que pensar en uno de los tristes acontecimientos de su vida y sus lágrimas salen solas.

—¡Tú! ¿Se puede saber por qué no le has dicho a Rick lo del evento del sábado? —la intercepta Martha antes de que se acerque a mí.

Sussi se queda mirándola con el ceño fruncido.

—Lo primero, tengo nombre y, lo segundo, me acabas de fastidiar la sorpresa. Pensaba pedírselo en una cena romántica esta noche —espeta enfadada.

—¡Ups! —exclama su amiga avergonzada.

—Chicas, no importa, ¿vale? —intervengo para evitar una pelea. Me miran las dos con cara de pocos amigos. De acuerdo, es mejor no intervenir. Me callo y me siento.

—Martha, agradecería que, en el futuro, me consultaras antes de hablar de este tipo de cosas con mi novio —la regaña.

—Y yo agradecería que me aclaraseis qué es lo que puedo contar o no, él es tu jefe de seguridad y, se supone, que lo tiene que saber todo —responde su amiga.

—Primero me consultas a mí y luego ya veremos...

—Las cosas no son así Sussi, por tu seguridad ellos deberían de saber tus eventos en cuanto lo sepamos nosotras.

—Martha, lo sabrán cuando yo quiera, déjame esas decisiones —Suzanne está cada vez más enfadada.

—Hasta ahora creo que he hecho bien mi trabajo, no sé a qué viene esto —dice Martha exasperada.

—Y te lo agradezco, pero a partir de ahora, habrá cosas de las que me encargaré yo personalmente —su amiga se queda estupefacta—, tienes que dejar de estar encima de mí siempre, hay veces en las que me tratas como si fuera una cría y, te recuerdo que ya soy mayorcita para saber cómo hacer las cosas.

—No siempre ha sido así, hasta hace poco tenía que arrastrarte para que intentases ser una persona... —deja sin terminar la frase porque acaba de darse cuenta de lo que iba a decir.

—Normal, dilo —la termina Sussi—, por desgracia, no he podido comportarme como una persona normal porque no he tenido una vida normal, ¿no crees?

—Sussi... perdóname, no quería decir eso.

—Sí lo querías decir, es lo que pensáis todos —se le quiebra la voz—. Pues lo siento por no ser normal —brotan lágrimas de sus ojos y se marcha hacia su camerino llorando.

Martha hace el amago de seguirla pero yo la agarro del brazo para que no vaya.

—¿Qué narices le pasa? —exclama enfadada.

—Supongo que lo de Jareth ha sido demasiado para ella. No se lo tomes en cuenta, iré a ver si habla conmigo —la acaricio en el hombro y ella asiente triste.

Voy hacia el camerino de Sussi. Por el camino, varios miembros del equipo técnico me miran con cara de circunstancias, han oído la discusión de las dos amigas. Cuando voy a llamar a la puerta, me interrumpe Thomas.

—Rick, ¿puedo hablar contigo un momento?

—Sí, claro —contesto con brusquedad, todavía no le he perdonado que se intentara pasar de la raya con mi novia.

Lo sigo hasta un sitio más apartado para que nadie nos escuche. Espero a que empiece a hablar pero le cuesta, está nervioso, supongo que le incomoda tanto como a mí el tener que hablar conmigo.

—Mira, normalmente no me meto en estas cosas, pero... —hace una pausa para pensar—. Hoy Sussi está más irascible de lo normal, hasta el director lo ha notado. ¿Vuestra relación va bien?

Enarco las cejas sorprendido, ¿a qué viene esa pregunta? ¡Claro que estamos bien!

—Va perfecta, más de lo que tú quisieras Thomas —contesto con un gruñido.

—A pesar de lo que piensas, me alegro de que ella esté contigo. Desde que volviste está feliz y es gracias a ti. Solamente me preocupo por una amiga —dice dolido. Parece sincero.

Respiro hondo para calmarme.

—De acuerdo, te creo y sí, estamos muy bien, al menos hasta esta mañana. Cuando me has interrumpido iba a hablar con ella para ver qué le pasaba, acaba de discutir con Martha —le explico lo más amablemente posible.

—¿Con Martha? —dice incrédulo—. Algo grave le tiene que pasar, ellas nunca han discutido.

—¿Nunca? —pregunto extrañado, siempre es inevitable discutir por alguna cosa con tus amigos. Él niega con la cabeza. Entonces debe de ser muy grave lo que le pasa—, voy a hablar con ella.

Me giro y voy hacia el camerino. Llamo a la puerta.

—¡No quiero hablar con nadie! —grita Sussi desde el interior.

—Sussi, cariño, abre soy yo...

—Quiero estar sola, Rick —habla desde el otro lado de la puerta.

—Vamos preciosa, ¿qué pasa? Habla conmigo, te sentará bien...

—Por favor, solo quiero estar sola un momento para tranquilizarme. Tengo que seguir rodando y no puedo concentrarme. Después hablamos, ¿de acuerdo? —me pide con voz triste.

—De acuerdo, como quieras. Estaré en mi sitio sentado por si cambias de opinión.

—Vale.

Doy media vuelta y cuando voy a volver a mi sitio, escucho abrirse la puerta del camerino. Sussi me coge por sorpresa y me besa con desesperación. Algo le pasa, se comporta de manera extraña.

—Sabes que te quiero, ¿verdad? —dice alterada por el arrebato que ha tenido.

—Claro y tú sabes que yo también te quiero —acaricio su cara con suavidad.

Nos volvemos a besar tiernamente y ella vuelve a encerrarse en el camerino. Yo vuelvo a mi sitio a pesar de que estoy tentado a insistirle que me cuente lo que pasa. Decido dejarla y que sea ella la que se acerque, en estos meses he aprendido que no debo presionarla. Cuando llego a mi asiento veo a Martha con los ojos irritados. Habrá estado llorando.

—¿Estás bien? —le pregunto.

—No, es la primera vez que discutimos después de tantos años juntas —habla con tristeza—, supongo que es el cúmulo de todo lo que ha pasado. No te preocupes por mí Rick, se me pasará.

Me levanto y le traigo un café. Ella me agradece el gesto con una sonrisa. Empieza otra vez el rodaje con unas escenas en las que Sussi no sale. Así le dará tiempo a tranquilizarse.

Al cabo de media hora, estamos todos riéndonos. Acaban de rodar una escena con un fantasma y al actor que lo interpreta le ha dado un ataque de risa y han tenido que parar varias veces. A pesar de lo cansados que llegan a estar, no se les va el buen humor. Hasta Alexey está sonriendo, creo que le gusta estar aquí más de lo que él admite.

Hacen una pausa de cinco minutos para que el resto de actores vayan entrando a escena. Ya le toca grabar a Sussi. Mientras esperamos a que salga, charlo animadamente con uno de los técnicos de sonido que me explica un poco por encima su trabajo. De pronto, noto un revuelo en el estudio.

Miro hacia Alexey y veo que ha salido corriendo en dirección del camerino de Sussi. No lo pienso y corro hacia esa dirección. Cuando llego, veo un grupo de gente que se ha reunido en la puerta. Alex sale del camerino con cara de preocupación.

—¿Qué ocurre? ¿Dónde está Suzanne? —le pregunto nervioso.

Me mira.

—Lo siento Rick, me he distraído con la grabación y no me he dado cuenta...

—¡¿Qué ocurre?! —me acerco a él asustado.

—Sussi ha desaparecido —responde desconcertado.
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EN estos momentos siento que se me ha caído el mundo encima. ¿Desaparecido? ¿Cómo? ¿Cuándo? Pero si hace media hora estaba aquí... en ese instante suena mi teléfono móvil. Reacciono rápidamente, miro la pantalla esperanzado por si es ella pero es Allan.

—¡Rick! Nos ha estado engañando todo este tiempo... —está alterado—, ese hijo de... ¿está Sussi contigo? Dime que está contigo, por favor —no puedo contestarle, me he quedado mudo de repente— ¿Rick?

Le paso el teléfono a Alex, no puedo hablar. Escucha atentamente y le va cambiando el semblante, está furioso. Le explica a Allan que ella ha desaparecido y se dan instrucciones mutuamente. Cuando cuelga, me devuelve el teléfono y empieza a dar puñetazos a una pared. Yo sigo sin reaccionar. No puede ser...

—¡Rick! Se la ha llevado, ese cabrón nos ha engañado y se la ha llevado, ¡joder! —me grita Alex pero ni lo miro.

Oigo a Martha llorar, a Thomas tranquilizarla, al resto del personal del rodaje murmurando como si fuera una pesadilla. Entonces noto cómo me agarran del cuello de la camiseta con fuerza.

—¡Rick reacciona! ¡Damien se ha llevado a Suzanne! —grita Alexey en mi cara.

Lo miro a los ojos y, por fin reacciono.

—Sabía que algo le pasaba, no era normal su actitud de esta mañana —consigo decir—. ¿Qué te ha dicho Allan?

Alexey empieza a contármelo. Por lo visto, Allan y Kele ya estaban extrañados de que Damien no saliese del apartamento para nada en estos días así que decidieron echar un vistazo. Entraron en el edificio, llegaron hasta su puerta y se detuvieron a escuchar. Al no oír nada, forzaron la puerta y entraron en el apartamento. Damien no estaba. Revolvieron todo y encontraron en una habitación empapelada con fotos de Sussi y de todos nosotros con una nota:

“Cuando veáis todo esto ya será tarde. Sussi es mía y de nadie más. D.”

Ahora entiendo la pelea con Martha. Quería que la dejáramos sola sin levantar sospechas. ¡Dios, Sussi! ¿Por qué no me lo has dicho?

Entro en el camerino por si encuentro alguna pista sobre su paradero y lo encuentro todo ordenado. No hay nada fuera de su lugar. Me siento en su tocador y veo que su teléfono está encima. Lo cojo y miro las llamadas, nada, ninguna desconocida. Miro los mensajes y veo que hay un borrador. Lo abro:

«Rick, si estás viendo esto es que he decidido marcharme con él. Esta mañana me encontré una nota de Damien en mi camerino. Decía que si me iba con él sin avisaros, no os haría ningún daño. Se ha saltado todos los controles y el otro día entró en casa para matar a Jareth. Estoy harta de vivir con miedo. Voy a solucionar esto. Si sale mal no quiero que te sientas culpable, la decisión la he tomado yo sola. Te quiero.»

Doy un golpe en el mueble y grito de frustración. Alex se acerca y yo le enseño el mensaje.

—Damien nos ha engañado a todos como a unos novatos... y ella... —digo con voz aguda, estoy al borde de las lágrimas.

—Ella es una cabezota que quiere librarnos de su lastre. Me lo tenía que haber imaginado. Lo siento, Rick, tenía que haber estado pendiente de ella y no lo hice... si le pasara algo, no me lo perdonaré en la vida —responde Alex con la cabeza agachada.

—El descuido ha sido de todos, así que vamos a revisar las cámaras de seguridad del estudio a ver si nos ha dejado alguna pista de su paradero —me levanto decidido. Hay que actuar ya.

Pedimos calma a todo el rodaje y el director decide suspenderlo por hoy. Hablamos con el personal de seguridad de los estudios para que nos dejen ver las imágenes del set y nos acompañan a una nave desde la que controlan todo. Martha se queda esperando en el set a Allan.

Revisamos las imágenes desde por la mañana temprano por si acaso vemos alguna pista. Las cámaras están instaladas en el exterior de todos los sets así que tengo una panorámica de todos los alrededores del estudio donde se rueda la serie. No ocurre nada extraño. Nos acercamos a la hora en que Sussi se encierra en su camerino y nada. A los diez minutos de su encierro, ella sale de la nave vestida con vaqueros, camiseta de manga corta y zapatillas de deporte y se monta en el coche de Thomas, un mercedes descapotable negro. Ya hablaré con él. Arranca y se va. Le pido al jefe de seguridad de los estudios que me dé acceso a las grabaciones de todas las cámaras del recinto, quiero ver hacia dónde se dirige el coche.

Examino todas las cámaras y lo único que consigo ver es cómo ella se va de los estudios. Me echo hacia atrás en la silla y me paso las manos por la cabeza desesperado.

—Alex, llama a tu amigo de tráfico, necesitamos saber hacia dónde se dirigía, por favor —le pido a mi compañero que también está desesperado.

—Ahora mismo.

Mientras nos mandan las imágenes, llamo por teléfono a Martha para que hable con Thomas. Me llama a los cinco minutos.

—Rick, las llaves se las robó esta mañana, Thomas se ha quedado conmigo y por eso no se había dado cuenta de que su coche no estaba.

—De acuerdo, gracias —cuelgo y no dejo de pensar en lo que le puede estar haciendo ese degenerado a mi novia.

Allan y Kele entran con Martha en la nave en la que estamos Alex y yo. De camino hacia aquí, ellos han avisado a Bruno sobre lo que ha pasado y le han dicho que se quede donde está por ahora. Normalmente, Bruno se queda en el rodaje pero hoy tenía unos asuntos que arreglar y le di la mañana libre.

Nos llegan las imágenes, Alexey y yo nos ponemos a buscar el coche. Al cabo de unos minutos encuentro la cámara que está en la carretera que pasa cerca de los estudios. Veo salir el coche del recinto y se incorpora al tráfico. En esos momentos iba sola. Se dirige para coger la autopista que va hacia las afueras. Ante nuestro asombro, Sussi regresa a su casa.

—Voy a mirar la grabación de las cámaras de la casa —dice Alex mientras teclea en el ordenador—, mira esto Rick — me señala la pantalla.

Sussi entra en la casa corriendo y va hacia mi despacho. Revuelve todo y se sienta en mi sillón desesperada. ¿Qué busca? Entonces, se percata de algo e intenta abrir uno de los cajones de mi mesa, al no conseguirlo coge un abrecartas y fuerza la cerradura. Ya sé lo que está buscando. Después de forcejear un rato con el cajón, consigue abrirlo. Coge lo que hay en su interior y lo observa.

—¡Es tu pistola! —grita Alexey.

Yo asiento. Seguimos viendo las imágenes, Sussi coge balas, la carga y se la guarda en la parte trasera de su pantalón vaquero. A continuación, sale corriendo de la casa y se adentra otra vez en el coche.

Busco como un loco por todas las cámaras cercanas hasta que consigo verla. Para un poco antes de tomar otra vez la autopista. Aparca en el arcén y se baja del coche. Entonces, veo a un hombre que se acerca a ella. Es Damien. La abraza y le da un beso en la cabeza, yo aprieto los puños. Le quita las llaves de las manos, la acompaña al asiento del copiloto y le cierra la puerta, después se monta y sale a toda velocidad hacia la autopista que va hacia el norte. Ya no tengo acceso a las cámaras de la autopista.

Miro a Alex.

—Para poder tener acceso a esas imágenes tenemos que hablar con la policía, ya lo sabes —dice leyéndome el pensamiento.

—No, todavía no podemos avisarles. Vamos, tenemos que seguirlos... —me levanto para ir a por mi coche.

—¡Espera! —me agarra Allan del brazo. Él y Kele han estado todo este tiempo en silencio—, ¿hacia dónde vas a ir? Pueden estar en cualquier parte.

—No lo sé pero no pienso quedarme aquí sentado sabiendo que ese cabrón la tiene en sus manos —respondo furioso.

—Déjame que piense... tengo amigos en la policía... voy a llamar a uno, espera —coge el teléfono nervioso y marca un número. Contestan a los dos tonos—. William, soy Allan Campbell... sí... ¿qué tal estás?... bien... mira, necesito un favor pero es confidencial, estoy buscando a alguien y, según las imágenes de las cámaras de tráfico, ha salido de Los Ángeles en dirección norte. Necesito tener acceso a las cámaras de la autopista... —se queda un momento escuchando, nos pide algo en lo que apuntar y escribe unos códigos—, muchísimas gracias William, de verdad —cuelga y le da el papel a Alexey—, ahí tienes el código de acceso a las imágenes de las autopistas.

Miramos todos a Allan estupefactos.

—Le salvé la vida y me debía una —se encoge de hombros. Nunca dejaré de sorprenderme con mi amigo. Le ha salvado la vida a mucha gente y tiene contactos en sitios insospechados.

Alexey teclea frenético en el ordenador y consigue tener acceso a las cámaras de las autopistas. Busca durante un rato.

—Ahí está —señala la pantalla y vemos el descapotable—, tomó dirección noreste.

—Bien, vamos, tengo el portátil en el coche y podemos seguirlos —me levanto rápidamente.

Nos ponemos todos en marcha. No podemos perder más tiempo. Allan y Kele van en un coche, Alex y yo vamos en mi todoterreno. Espero no tener otro percance con él, tuve que comprarme uno nuevo cuando volví a Los Ángeles. Mientras voy conduciendo no dejo de intentar averiguar a dónde la lleva. ¿Qué pretende?, ¿secuestrarla sin más? Y Sussi lleva mi arma, espero que él no se haya dado cuenta.

Alex sigue pendiente de las imágenes mientras cogemos la misma salida que ellos tomaron hace una hora.

—Han tomado la carretera 180, es la que lleva a Kings Canyon, Rick —me indica.

Acelero el todoterreno, si se adentran en el Parque de Kings Canyon, va a ser complicado localizarlos.

Cogemos la Interestatal 5. Voy muy rápido pero Alexey no dice nada, sabe que estoy muy alterado.

Nos vamos comunicando con Allan y Kele por teléfono, vienen pegados a nosotros.

—¿Alguna novedad? —pregunto a Alex que no deja de mirar las cámaras de la autopista.

—No, siguen hacia Kings Canyon Park —contesta cansado—. No creo que tenga intención de parar hasta llegar a su destino.

—¡Joder! —pego un golpe en el volante—, ¿por qué no me dijo nada? Podíamos haberlo cogido...

—Rick, no te tortures más, ya sabes cómo es Sussi. Lo único que importa es que los tenemos localizados...

—Pero nos llevan casi una hora de ventaja...

—Mmm Rick, a la velocidad a la que vas, estás acortando la distancia entre ellos y nosotros —me replica con reparo.

Lo miro de reojo pero no reduzco la velocidad.

Llevamos más de dos horas conduciendo sin descanso, Damien y Sussi siguen su camino sin pausa y nosotros detrás de ellos, cada vez más cerca. Con la velocidad que llevamos ya hemos acortado la distancia en media hora. Kele y Allan nos pisan los talones.

—Rick, han cogido la salida hacia una zona de descanso —habla Alexey después de haber estado en silencio durante la última media hora.

—¿Hay cámaras ahí?

—Estoy buscando... —teclea nervioso en el ordenador—, hay una... ahí están...

—¿Qué hacen? —pregunto impaciente por ver a mi novia.

—Están dentro del coche... no los distingo bien... a ver si salen... —hace una pausa y observa concentrado la pantalla del portátil—, Damien está saliendo del coche...

—¿Y? —miro hacia el ordenador y el coche se me va un poco hacia el carril de la derecha, en el que hay otro coche. Enderezo rápidamente.

—¡Rick! —grita Alex sujetándose a la puerta del coche—, por favor, tranquilízate y concéntrate en la carretera, te voy a describir todo lo que pase. No quiero tener un accidente, ¿de acuerdo?

—Perdona, tienes razón...

En ese momento suena el móvil. Oigo a Allan gritar, supongo que ha sido por el bandazo que he dado con el coche. Alex le explica que ha sido un despiste, lo tranquiliza y cuelga para prestar atención al ordenador.

—Damien está fuera del coche estirándose y ahora se dirige hacia la puerta del copiloto, abre la puerta y le tiende una mano a Sussi... ella titubea si darle la mano... él insiste amablemente... —hace una pausa y lo miro, se acaba de poner pálido.

—¿Qué pasa? —espero su respuesta pero al ver que no contesta, lo miro otra vez y veo que observa la pantalla con la boca abierta—, ¡¿me puedes decir qué coño está pasando, Alex?!

—Rick... supongo que hay una explicación... —titubea y me mira de reojo.

—¡Dime lo que está pasando o de verdad vamos a tener un accidente Alex! —le grito.

—Al salir del coche, Sussi se ha abalanzado hacia Damien y le ha empezado a besar, incluso él se ha sorprendido...

¿Le está besando? Piso a fondo el acelerador del coche, tengo que llegar cuanto antes.

—Rick —no le hago caso, sólo quiero llegar junto a ellos—, ¡Rick! —me llama otra vez mi amigo pero sigo sin contestar. Solo tengo una cosa en mi mente ahora mismo, tengo que matar a ese tío antes de que le haga daño a mi Sussi— ¡¡Rick!! —me toca el hombro y yo vuelvo unos segundos la vista hacia Alex—, yo estoy tan sorprendido como tú de la actitud de Suzanne pero seguro que tiene una explicación...

—Va a matarlo... ¿no lo ves? Lo está distrayendo para poder sacar la pistola... no quites el ojo de esa pantalla y dime qué salida tengo que coger, por favor —le contesto entre dientes.

—Vale... ¡no! —grita Alex sobresaltándome—, Sussi le está apuntando con el arma... no, no, no... él se está riendo... ella vacila... ¡Oh, Dios! Están forcejeando —mi respiración se altera y aprieto con todas mis fuerzas el volante de la impotencia—, le acaba de arrebatar el arma, ¡joder! Le está pegando Rick....

—¿Cuánto falta? —pregunto con los dientes apretados.

—¡La próxima salida! ¡Es la próxima salida!

Acelero más el coche, que va revolucionado. Suena el teléfono.

—La próxima salida, sí, están allí... —Alex está explicándole a Allan lo que ha visto. Yo ya no les escucho, estoy concentrado en la carretera.

Tomo la salida hacia la zona de descanso, dos minutos más, pienso. Nos adentramos en el camino de acceso y distingo el coche y a Damien agachado en el suelo junto a Sussi que yace tumbada.
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SUSSI



Hoy me he acordado mucho de mi perrito Jareth al despertarme, siempre venía con su rabito inquieto a lamerme la cara para darme los buenos días. Pobrecito. A pesar de lo triste que me he despertado; cuando he mirado al otro lado de mi cama, me he sentido muy feliz. Me siento así desde que Rick ha vuelto. Hemos continuado con nuestra particular relación y nos va muy bien, a pesar de las trabas que le pongo en el sexo. Todavía no soy capaz de dejar que él lleve la iniciativa. Sólo necesito tiempo.

Hoy también estoy nerviosa, vamos a rodar una escena en la que lloro desconsoladamente. Odio ese tipo de escenas porque para inspirarme tengo que recordar cosas tristes de mi vida y no me gusta, pero qué remedio, son gajes del oficio.

Me pongo de lado mirando al hombre que tengo a mi lado. Duerme profundamente. Todavía no puedo creer que me quiera, que sacrifique el tener una relación normal para estar conmigo. Él ha conseguido en apenas cuatro meses lo que no han conseguido los psiquiatras en cinco años, poder mostrarle a alguien mis cicatrices. Alargo mi mano y recorro su cara con un dedo. Además de ser buena persona, es guapo y atractivo, no puedo pedir más.

—Buenos días preciosa —abre los ojos Rick y me dedica una sonrisa.

—Buenos días precioso —me acerco y le beso en sus perfectos y carnosos labios. Me coloco encima de él y empiezo a acariciar todo su musculoso cuerpo. Él reacciona apretando su entrepierna contra mí—. Vamos a llegar tarde —sonrío contra sus labios.

—Mmmm —gruñe contra mi cuello. Desliza sus manos por mi espalda hasta llegar a mi culo. Sus caricias son sensuales y eso hace que me excite.

—Vale, me has convencido... uno rápido.

Llegamos al rodaje y todo el mundo está en plena faena. Me asalta Martha con la agenda y yo la atiendo con una sonrisa en la cara, no sé qué haría sin ella. Quedamos en diez minutos para comenzar y voy hacia mi camerino. Me despido de mi guapo novio en la puerta con un beso. Me quedo mirando su precioso culo mientras se aleja de mí para sentarse en su sitio. Sonrío para mí, después de tanto sufrimiento soy afortunada por tener a mi lado a ese hombre que daría la vida por mí. Con una sonrisa tonta entro en el camerino pero algo hace que me quede paralizada en la puerta. Ese olor tan familiar... lo aspiro y el bello se me eriza. Damien ha estado aquí. Miro a todos lados y examino bien la habitación, no hay nada revuelto, nada fuera de su sitio. Me acerco al tocador en el que hay una flor encima, es un tulipán rosa, como los que me regalaba mi padre. Junto a ésta, hay un teléfono móvil que empieza a sonar. Tiemblo, otra vez no.

Dudo en si avisar a Alexey para que esté presente en la conversación pero conociendo a Damien... al final decido cogerlo.

—Hola amor —es Damien y yo no puedo contestar—, como habrás comprobado, no importa cuánta seguridad pongas, siempre podré saltearla de un modo u otro —habla con ese tono dulce pero con un trasfondo peligroso—. Tus amiguitos llevan unos días espiándome y me di cuenta desde un primer momento. Siento lo de tu querido perrito, no sufrió. Sólo quería demostrarte que nunca podrás escapar de mí —hace una pausa y yo sigo sin responder, solamente se escucha mi respiración—. Suzanne, quiero hacer un trato contigo. Si accedes a venir conmigo sin objeciones y sin avisar a nadie, no haré daño ni a tus amigos ni a tu querido Rick, te lo prometo. Estoy siendo muy generoso, espero que lo tengas en cuenta.

—¿Generoso? —respondo en apenas un susurro.

—Sí, generoso —dice serio—. Si no accedes a venir, vivirás un infierno. Hasta ahora no te he demostrado todo lo que puedo llegar a hacer. Puedo entrar en vuestra casa mientras estáis durmiendo y sin que tu amigo el albino se dé cuenta. No me desafíes o lo pagarán caro tus seres queridos.

Me quedo en silencio un momento. Sopeso todas las posibilidades. Si me voy ahora con él sin que nadie se entere, los dejará en paz. Pienso en lo que ha sufrido Allan desde que me rescató; en Martha, mi mejor amiga que pronto se convertirá en mi tía; en mis nuevos amigos; pero, sobre todo, pienso en Rick, Damien estuvo a punto de matarlo y no cejará en su intento de hacerme sufrir.

—Amor —vuelve a hablar en ese tono dulce que me pone los pelos de punta—, sabes que no soy paciente... decídete ya.

—De... de acuerdo —accedo a su trato—, iré contigo. Pero recuerda que me has prometido que no les harás daño nunca más.

—Descuida, mantendré mi palabra —me imagino que sonríe—. Bien, ahora vas a deshacerte de todos y vas a salir del estudio sin ser vista...

—Damien —le interrumpo—, ahora no puedo salir, en un minuto tengo que grabar una escena... se darían cuenta enseguida de mi ausencia...

—¡No me mientas! —me grita.

—No te miento, tengo que grabar una escena pero, en cuanto termine, que será en media hora, me iré contigo, te lo prometo.

—Está bien, confiaré en que sea verdad lo que dices. En media hora te llamaré otra vez para darte instrucciones. Hasta luego amor.

—Hasta luego.

Cuelgo y me siento un momento para tranquilizarme. No puedo creer que haya accedido a irme con él. Tengo que pensar un plan para matarlo. Sí, lo mataré. No sé cómo pero lo haré.

—Sussi, te estamos esperando —me dice Martha desde el otro lado de la puerta.

—Voy —respondo sin parecer muy nerviosa.

Salgo del camerino con la mejor de mis sonrisas. Empezamos a grabar la escena en que Thomas y yo discutimos y rompemos. Tengo que ponerme a llorar pero lo hago antes de tiempo, no puedo evitar pensar en lo que voy a hacer hoy.

—¡Corten! —grita el director—, Su cariño, te has adelantado.

—Perdón, un segundo y me recupero...

Respiro hondo e intento tranquilizarme, mientras Thomas me acaricia el brazo con cariño. Le sonrío y le hago una señal al director para empezar de nuevo.

Me acabo de despedir de Rick, estoy encerrada en el camerino y dando vueltas desesperada. Damien tiene que llamar al móvil que me dejó. Estoy intentando preparar un plan para deshacerme de él de una vez pero no se me ocurre nada porque acabo de discutir con mi mejor amiga para que me dejasen sola y así poder escabullirme sin ser vista. Los ojos se me llenan de lágrimas y en ese instante me sobresalta la melodía del teléfono.

—Hola amor —de nuevo no puedo contestar—, ponte ropa discreta, sal del set, coge el coche del guaperas de tu compañero y sal de los estudios en dirección a la autopista. Por el camino te daré más instrucciones.

—De acuerdo.

—¡Ah! Y deja tu teléfono móvil ahí, no quiero que te rastreen. Hablamos ahora preciosa.

Cuelga y yo me muevo rápidamente. Me cambio de ropa y me pongo unos vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta sencilla de algodón. Me desmaquillo y me suelto el pelo. Una vez termino, escribo rápidamente un borrador en los mensajes del móvil con la esperanza de que Rick lo lea. Me tiemblan las manos.

Salgo del camerino con sigilo y entro en el de Thomas que, como siempre, se lo ha dejado abierto. Este chico es un desastre. Localizo enseguida las llaves de su coche, están tiradas en una silla. Salgo de su camerino y me percato de que nadie está mirando en mi dirección. Todo el mundo está pendiente del rodaje, incluso mi guapo Rick.

Me dirijo hacia la salida y sin intentar llamar mucho la atención, me monto en el coche de Thomas, sigo las instrucciones de Damien y, en cuanto salgo del recinto, me encamino hacia la autopista. En ese instante, suena el teléfono y pongo el manos libres.

—Amor, recógeme dentro de veinte minutos en el tramo de la salida de la autopista que va hacia el norte. Ve despacio, no quiero que tengas un accidente y sube la capota del coche, no quiero que nos vea nadie —cuelga sin que yo pueda decirle nada.

Subo la capota tal y como me ha ordenado. Ya no hay vuelta atrás, voy camino de mi secuestro y con mi consentimiento. Las lágrimas vuelven a mis ojos. ¿Qué puedo hacer para que no vuelva a tocarme? Mientras voy hacia la autopista, veo la salida que va hacia mi casa y, sin pensarlo, acelero y la tomo. Se me acaba de ocurrir algo.

Llego a mi casa, entro corriendo y voy, sin detenerme, derecha hasta el despacho de Rick. Después de cinco minutos, salgo otra vez y me meto en el descapotable con la pistola metida en la cinturilla de mi pantalón. Esta vez no me tocará.

Sigo mi camino mirando el reloj para llegar puntual, no quiero que Damien sospeche nada. Cuando llego casi a la altura para tomar la salida hacia el norte, lo veo parado en la acera de la izquierda, esperándome. Mi corazón se ha paralizado durante un segundo al verlo de nuevo. Detengo el coche y veo que me sonríe. Abre mi puerta y me acompaña hasta el asiento del copiloto en silencio. Se monta y arranca.

Llevamos casi tres horas conduciendo y Damien no quiere decirme hacia dónde nos dirigimos, dice que es una sorpresa. Tengo que pensar y actuar antes de que lleguemos a su terreno.

—Damien, necesito hacer pis —es lo primero que se me ocurre para que nos desviemos un poco del camino.

—Aguanta, no eres una niña pequeña —contesta seco.

—Por favor —le toco el brazo y él me mira sorprendido por mi atrevimiento—, bebí mucha agua en el rodaje y no puedo aguantar más, ¿no querrás que me lo haga encima?

Me mira serio, no sé cómo va a reaccionar.

—Está bien, creo que hay una zona de descanso a unos diez minutos —dice amable sorprendiéndome—, así nos podemos divertir un poco antes de llegar al sitio sorpresa —me sonríe lascivamente.

Eso será si no lo impido antes, pienso mientras miro por la ventana para no revelar mis intenciones.

Llegamos a la zona de descanso y yo me preparo mientras Damien me abre la puerta. Sin pensar, me abalanzo sobre él y le beso. Intento aguantar el asco que me da su olor y su contacto. Él se sorprende por mi arrebato pero enseguida toma el control y me retiene entre sus brazos.

—Tranquila amor —dice separándome un poco—, poco a poco, ya sabes que me gusta disfrutarlo lentamente.

—Lo siento —le intento sonreír—, es que estoy un poco nerviosa.

Él sonríe y vuelve a besarme. Yo intento no dar arcadas y responderle como si fuera Rick, pero no lo consigo. Damien se da cuenta y me aprieta contra él, sé que le excita que me resista.

—Vamos cariño, me encanta que me lo pongas difícil —dice contra mis labios y me aprisiona entre sus brazos. Entonces yo aprovecho para meter mi mano en la cinturilla y sacar la pistola. Le apunto a la cabeza.

—No volverás a tenerme Damien —le digo con voz entrecortada.

—¡Puta! Sabía que no podía confiar en ti —dice furioso—. Dame la pistola, no vas a disparar.

Le sigo apuntando a la cabeza pero titubeo al verle dar un paso adelante y eso hace que él consiga ventaja. Se abalanza sobre mí y forcejeamos pero al final consigue arrebatármela.

—Te arrepentirás de haberme desafiado, zorra —dice al tiempo que me propina un puñetazo en la cara que hace que me caiga al suelo. Se tira sobre mí y me preparo para lo peor. Cierro los ojos y finjo que estoy inconsciente. Entonces, escucho derrapar un coche.
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RICK



Me vuelvo loco cuando veo a Sussi en el suelo y a Damien encima de ella. Derrapando llego hasta su lado y salto del coche en cuanto freno. Corro hacia ellos.

—¡Déjala cabrón! —le grito a un Damien sorprendido por verme.

Se incorpora pero yo soy más rápido y le propino un puñetazo en la mandíbula que hace que se caiga al suelo. Me giro hacia Sussi que está inconsciente en el suelo y con sangre en la cara, eso hace que me ciegue y todo ocurra a cámara lenta.

Me abalanzo sobre Damien y empiezo un ritual de puñetazos en su cara. Escucho a lo lejos derrapar a un coche y unas voces conocidas, las ignoro, sigo con mi ritual. Oigo un disparo pero sigo con la tarea que tengo entre manos. Noto unas manos que me agarran por la espalda, me deshago de ellas y sigo pegando a un ser inerte que tengo entre mis piernas. Lo dejé inconsciente al tercer o cuarto puñetazo pero no me detuve.

Siento cómo me cogen otra vez por la espalda y me levantan, yo me revuelvo, quiero seguir con lo que estaba haciendo. Entonces aparece en el campo de mi visión la cara de Allan.

—¡Rick para! —me coge de la cara para que lo mire a los ojos—, ¡mírame! Está muerto... Damien está muerto, ¿vale? —lo miro pero no contesto—, Rick, Damien está muerto.

—¿Lo he matado? —consigo preguntar.

—No... he sido yo —oigo esa dulce voz, giro la cabeza y la veo allí de pie, sujetando la pistola con una mano—, le he pegado un tiro en la cabeza mientras Rick le pegaba —tiene la mirada perdida.

Aparto a Allan y me deshago de los brazos de quién me estaba agarrando y me acerco a ella.

—Sussi —susurro su nombre y ella me mira. Nos quedamos unos segundos parados uno frente al otro, mirándonos a los ojos en silencio.

—Lo he matado... lo he matado... lo he matado... —Sussi cae de rodillas con la pistola todavía en la mano—, lo he matado... —sigue repitiendo la misma frase y de sus ojos empiezan a brotar lágrimas.

Me tiro al suelo junto a ella y la aprieto contra mi pecho con todas mis fuerzas. Ella rompe a llorar escandalosamente.

—Shhh, ya ha pasado todo —la consuelo pasándole mis ensangrentadas manos por su suave cabello—, ya ha terminado... ya ha terminado...
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SUSSI ha matado a Damien, no paro de repetirme la misma frase una y otra vez.

Acabamos de llegar a casa después de haber pasado tres horas en la comisaría haciendo las declaraciones pertinentes. Está claro que Sussi mató a Damien en defensa propia pero, al ser una persona tan conocida, nos retuvieron allí porque alguien filtró la noticia a la prensa y la entrada a la comisaría estaba copada por los paparazis. Hasta que no salió el inspector a cargo del caso a declarar, no se disolvieron y pudimos salir. Nos recomendaron ir al hospital para curarnos las heridas pero decidimos que ya nos curaríamos en casa, estamos agotados.

Cuando entramos, sigo a Sussi hasta su habitación y, sin mediar palabra, nos desnudamos y nos metemos en la ducha juntos. Le lavo el pelo a mi amada ignorando el dolor que siento en mis puños mientras que ella derrama lágrimas en silencio. Dejo que se enjabone el cuerpo y la enjuago. Una vez termino, la envuelvo en una toalla y la abrazo. Ella llora suavemente contra mi pecho. Estamos así durante unos minutos hasta que se tranquiliza un poco. Le beso la cabeza y la dejo que vaya al dormitorio a cambiarse.

Yo me quedo debajo del chorro de agua caliente un rato, tengo que relajarme. Siento cada músculo de mi cuerpo en tensión. A pesar de que ya ha pasado todo, no puedo evitar el pensar que en cualquier momento ella va a desaparecer y no va a volver más. Deshecho esa idea, ahora vamos a poder seguir con nuestras vidas sin que ese malnacido esté al acecho.

—Rick —su dulce voz me devuelve a la realidad—, ¿te encuentras bien? —pregunta desde el otro lado de la mampara.

Cierro el grifo y abro la puerta de la ducha. Me encuentro con ella, que sigue envuelta en la toalla, y nos miramos a los ojos. Los tiene irritados e hinchados de tanto llorar pero aún así está preciosa. Avanzo hasta ella empapando el suelo del baño. La tomo en mis brazos y la beso apasionadamente. Mis labios la anhelan, la necesitan. Ella da un pequeño suspiro y yo aprovecho para irrumpir con mi lengua en su boca, Sussi se deja llevar y aceleramos el ritmo de nuestros besos.

Sin separar nuestras bocas arranco la toalla que envuelve el cuerpo de mi amada, la cojo en volandas y la llevo hasta la cama. Me tumbo encima de ella recorriendo mis manos sobre su suave cuerpo. Llego hasta sus pechos y los masajeo hasta que se ponen erectos. Ella jadea. Con mi lengua recorro su delicado cuello hasta que llego a uno de sus pezones, lo meto en mi boca, succiono y lo chupo con fuerza. Sussi da un grito de placer. Yo sigo con mi tortura mientras que con mi mano, estimulo el otro. Ella se retuerce debajo de mí, alzando sus caderas buscándome. Entonces le abro las piernas con las mías y empujo mi pelvis contra su pubis. Me excito al oírla jadear. Sin dejar de empujar mis caderas y rozarme contra ella, busco con mi boca el otro pecho. Sussi se arquea contra mí para indicarme que le gusta lo que hago.

Cuando pienso que ya es suficiente tortura para sus botones enrojecidos, bajo por su cuerpo y me coloco entre sus piernas. Soplo sobre sus ingles y ella se mueve. Sonrío. Con delicadeza abro sus labios y empiezo a lamerle el clítoris que lo tiene hinchado. Sussi coge mi cabeza y me aprieta contra ella. Acelero el ritmo de mis lametazos, lo chupo, lo succiono y lo muerdo. Jadea. Repito una y otra vez esa secuencia. La estoy volviendo loca. Meto un dedo y noto su humedad. Meto otro, está a punto. La masturbo con los dedos y mi boca y ella estalla en un orgasmo gritando.

Me incorporo y meto mi pene erecto en su interior sin dejar que termine su orgasmo. La embisto con fuerza y ella me recibe gustosa. Me aprieta las nalgas, clavando sus uñas en ellas. Con cada embestida voy profundizando más. Sussi grita y yo gruño de placer. La estoy poseyendo y ella se está dejando. La beso con fuerza mordiéndole el labio inferior. Entro y salgo de mi amada con fuerza, sé que está a punto de llegar otra vez y eso me hace acelerar mis embestidas. Jadeamos los dos.

—Vamos nena, dámelo —susurro en su oído.

Al escucharme, ella se deja llevar y yo me derramo en su interior con una última embestida gruñendo. Acto seguido, me derrumbo encima de su cuerpo.
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Estoy corriendo por un pasillo largo y oscuro. A lo lejos, está Suzanne. Me dice algo pero no la entiendo. Se da la vuelta y se aleja de mí. Yo intento alcanzarla pero unos brazos me lo impiden. Cuando alzo la vista para buscarla, ya no está.

—¡Rick! ¡Despierta! —me zarandea Sussi.

Abro los ojos y la veo sobre mí con cara angustiada. Me incorporo y la abrazo con fuerza. No voy a perderla nunca más.

—Rick, me estás ahogando... —dice contra mi pecho.

—Lo siento... —la separo un poco y le acaricio la cabeza.

—¿Qué soñabas? Gritabas mi nombre —me pregunta escudriñándome con sus preciosos ojos verdes.

—Una pesadilla... tú te alejabas de mí, yo corría detrás de ti pero algo me impedía seguirte y desaparecías.

—¡Oh, Rick! —ahora es ella la que me abraza con fuerza—. No voy a marcharme nunca más. Él ya no se interpondrá en mi felicidad.

—No, nunca más...

Sussi se coloca encima de mí, me besa y me hace el amor.

Han pasado dos días desde que Damien murió.

Sussi tiene que volver mañana al trabajo pero se niega a tener tanta seguridad, quiere tener más libertad. Hemos hablado de ello al despertarnos hoy.

Después de desayunar, decido reunirme con todo el equipo y Suzanne para decidir lo que vamos a hacer a partir de ahora.

—No deberías quedarte sin seguridad, princesa —dice Allan.

Estamos todos reunidos en el salón.

—Pero tío, ahora ya no necesito tanto escolta —le replica ella—, tengo a Rick que me acompañaría todo el tiempo —me coge de la mano—, Alex se encargaría, como hasta ahora de la casa y no quiero chófer, así que...

Allan me mira para buscar algún aliado frente a la decisión de ella pero no puedo apoyarle, Sussi tiene razón, ya no necesita tanta protección. Supongo que todavía no ha asimilado que Damien no está.

—No me parece bien —se levanta nervioso—, estás siendo acosada por los paparazis constantemente y, además, ¿quién sabe si algún fan se obsesiona contigo? O... —deja de hablar porque ella lo está mirando enfadada.

—Llevo meses sin poder hacer vida normal porque la persona que me secuestró hace cinco años salió de la cárcel y decidió acosarme para hacerme suya otra vez —se levanta y se acerca a Allan despacio—. Entiendo tu preocupación pero ya no tengo más riesgo que cualquier actriz de Hollywood —sonríe—. Lo maté, ya no va a volver a hacernos daño. Ya no necesito seguridad extra.

—Tiene razón Allan —intervengo—, yo voy a estar todo el tiempo con ella. Puedo permitírmelo.

—¿Y cuando tengas que ir a Londres? No vas a dejar tu trabajo...

—Cuando Rick tenga alguna reunión de trabajo, Alexey me acompañará —lo interrumpe Sussi irritada—. ¡Estás exagerando todo esto!

—¡¿Exagerando?! —grita Allan sorprendiéndonos a todos— ¡¿Te haces una idea de lo que he sentido todo este tiempo?! ¡Pensé que en cualquier momento morirías! —cierra los ojos y sin mirar a nadie sale disparado hacia el jardín.

Su sobrina se queda boquiabierta por el arranque que ha tenido. Nunca le había gritado.

—Sussi, disculpa a Allan... —interviene Martha que se había quedado en un segundo plano durante toda la reunión—, ha estado muy preocupado por ti y todavía no ha asimilado que el peligro ya no existe. Ya sabes lo mucho que te quiere.

—Sí, pero tiene que entender... —empieza a decir Sussi cuando Martha la hace callar con la mano.

—Yo estoy de vuestra parte —esboza una sonrisa—, deja que yo lo hable con él, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —responde Sussi y Martha le da un abrazo antes de salir a buscar a su futuro marido.

—Te dije que no iba a ser fácil convencerle —le digo.

Nos quedamos en silencio por unos momentos hasta que habla Kele.

—Bueno chicos, creo que yo me voy. Sussi, me ha encantado conocerte y os deseo todo lo mejor a ti y a Rick —se abrazan cariñosamente—, por cierto, cuidarme a Alex.

—Gracias por todo Kele —se despide Suzanne de él y se vuelve hacia Bruno—, voy a echar de menos nuestras conversaciones sobre coches.

—Yo también principessa —Bruno le coge la mano y se la besa.

Kele vuelve a Londres para empezar con otro posible trabajo, todavía estábamos con las negociaciones pero yo esperaba que nos eligieran a nosotros. Alexey y él se abrazan emocionados. Es la primera vez que no van a trabajar juntos.

Bruno termina de despedirse de todos y se vuelve hacia mí con cara de circunstancias.

—Amico, te voy a echar mucho de menos, ¿estás seguro de tu decisión? —le digo. Él habló conmigo hacía un tiempo y me dijo que, en cuanto pudiese, se tomaría un año sabático, estaba cansado de ser chófer. Él asintió y nos abrazamos—. De acuerdo, pero ya sabes, tienes las puertas abiertas para volver cuando quieras.

—Gracias Rick, me pondré en contacto contigo. Hasta pronto.

Se marcharon los dos dejándonos a Alex, Sussi y a mí solos.

—Yo voy a mi puesto de trabajo, si me necesitáis, llamadme —nos despedimos con un movimiento de cabeza.

Me acerco a mi novia y le doy un pequeño beso en la cabeza. Ella me sonríe triste y se cuelga de mi cuello.

—Tenemos todo el día libre, ¿qué hacemos? —pregunta risueña. Como buena actriz, pasa de estar triste a estar feliz en un segundo.

—Lo que tú quieras guapa pero, ¿no quieres hablar con Martha o tu tío antes? —le pregunto señalando con mi cabeza hacia el jardín.

—No, déjalos que hablen. Ya entrará en razón —hace un gesto con la mano para quitarle importancia y me agarra de un brazo— ¿Sabes qué? Me apetece ir de compras y comida china. Vamos.

Me arrastra hacia la puerta y nos vamos dispuestos a relajarnos y a pasarlo bien.

Estuvimos toda la mañana comprando en los sitios más exclusivos de Beverly Hills. Nos interrumpían de vez en cuando algún fan cuando reconocían a Sussi. Ella los recibía con una amplia sonrisa y aceptaba dar autógrafos y hacerse fotos con ellos. Es encantadora. Hubo un momento de tensión cuando se nos acercaron algunos paparazis para preguntarnos por nuestra relación y por Damien pero eso no nos arruinó el día.

Para comer, a Sussi se le ocurrió ir a Chinatown a comer en un restaurante al que iba con su madre cuando ella era pequeña. Se emocionó enseñándome los sitios que conocía gracias a ella.

—¿Te ha gustado la comida? —me pregunta Sussi cuando salimos del restaurante.

—Sí, me ha encantado.

—¿Qué te apetece hacer ahora? Te toca elegir a ti —me dice sonriendo.

Yo arqueo una ceja, me acerco a ella y le muerdo el lóbulo de la oreja.

—Mmm, vale... vamos a casa... —dice al ver mis intenciones.

Llegamos a casa y subimos directamente hasta su habitación. Nos besamos por el camino y nos vamos desnudando mutuamente.

—Un momento —interrumpe Sussi con la respiración alterada. Yo me quedo mirándola extrañado porque se ha puesto muy seria de pronto—, Rick, quiero probar una cosa...

—Cariño, ya te dije que si no estás preparada para ciertas cosas, no me importa...

—Shh —me silencia poniendo un dedo sobre mis labios—, quiero probar una cosa.

Me deja en la cama semidesnudo y se dirige a la cómoda. Abre un cajón, coge un pañuelo que solía usar para vendarme los ojos y me lo tiende para que lo coja. Yo me quedo paralizado, ¿qué pretende?

—Cógelo Rick —me ordena seria y yo le obedezco lentamente.

Se acerca a la cama, me indica que le haga sitio y se sienta a mi lado dándome la espalda, que sólo tiene cubierta por el sujetador. Espera pacientemente a que lo haga pero no me atrevo.

—¡Hazlo! —ordena exasperada.

Titubeo y ella suspira impaciente, eso hace que mis manos se muevan. Le paso el pañuelo por sus ojos y lo ato con delicadeza por detrás de su cabeza. Cuando termino, ella se tumba boca arriba en la cama y se queda quieta. La observo, está nerviosa. Tiene los labios entre abiertos y respira con dificultad.

—Termina de desnudarme, por favor —me pide con un susurro.

Le obedezco de nuevo y acerco mis manos hasta sus caderas para quitarle los pantalones. Ella da un respingo cuando me nota pero no dice nada. Se los quito junto con los calcetines, dejándola en sujetador y bragas. Dudo en si seguir o no, pero ella asiente con la cabeza al adivinar el porqué he parado. Me coloco junto a ella y le empiezo a bajar los tirantes del sujetador, primero uno y luego otro. Después, Sussi arquea la espalda para darme acceso al cierre y yo se lo quito lentamente. Acto seguido, cojo el filo de sus braguitas y se las quito despacio.

La miro, es preciosa, a pesar de esas horribles cicatrices. Su corazón está acelerado. Está confiando en mí, sabe que no voy a hacerle daño ni a obligarla a hacer nada que no quiera. Estoy emocionado por este acto de fe que está haciendo. La amo con locura.

—Rick, ahora, puedes tocarme las cicatrices —dice con otro susurro—, pero despacio, ¿de acuerdo?

—De... de acuerdo —no puedo creer lo que me acaba de pedir.

Me recuesto a su derecha y acerco mis labios a los suyos. Al sentirme, ella me da un beso rápido, no quiere que la bese. Pongo mi mano en su cuello y voy acariciándolo lentamente, Sussi no reacciona, está acostumbrada a que la acaricie por las zonas seguras. Bajo la mano hasta sus pechos y los acaricio uno por uno. Sigo mi lento recorrido hasta que llego hasta su abdomen. Mi mano empieza a temblar. Rozo su piel y ella se tensa. No debo parar.

Cierro mi puño y con un solo dedo recorro una por una sus cicatrices. Empiezo por las más pequeñas. Apenas las noto. Me fijo en los trazos que van dibujando en su delicada piel. Monstruo. No sólo se encargó de violarla sino de marcarla de por vida para que nunca lo olvidase. Me alegro de que fuese ella quien lo matara, se lo debía, por todo lo que la había hecho sufrir.

Continúo recorriendo su piel hasta que llego al principio de la palabra que tiene grabada. Mía. Es profunda, la noto en mi dedo. Vuelvo mi mirada hacia su rostro. Está con los labios apretados, respira con dificultad y se le acaba de escapar una lágrima.

Sin pensarlo, acerco mi cara hacia la cicatriz y la beso justo en el centro. Sussi emite un gemido y empieza a sollozar. Aprieta los puños contra las sábanas. Sé que le está costando horrores hacer esto y me siento agradecido por ser yo el primero en hacerlo.

Sigo dándole pequeños besos por toda la cicatriz. Tiembla. Acerco mis dos manos y las pongo en sus costados para que sepa mis intenciones. Ella asiente. Empiezo a acariciarle toda la piel que tiene cubierta por las cicatrices y, cuando creo que ya es suficiente, paro, me incorporo y le quito el pañuelo de los ojos.

—Te quiero Sussi —susurro mirándola directamente a los ojos.

No contesta sólo me mira con los ojos llenos de lágrimas. Me tumbo a su lado y le seco las lágrimas con mis dedos. Con un movimiento rápido se coloca a horcajadas sobre mí y empieza a besarme desesperada. Yo subo los brazos para abrazarla pero ella me lo impide. Coge el pañuelo y ata mis muñecas por encima de mi cabeza. Eso me pone a cien.

Sussi me besa, succiona y muerde mi labio inferior. Roza su pubis contra mi entrepierna con brusquedad y cuando ve que mi pene está listo, lo coge con una mano y se hunde en él. Ya estoy perdido. Empieza a subir y bajar con rapidez. Jadea. Se toca los pechos y me mira con lujuria.

—Vamos nene, así... —dice a la vez que acelera el ritmo.

Está a punto y yo estoy intentando controlarme.

—¡Sí! ¡Ahora! —en ese instante nos corremos los dos al mismo tiempo. Ella gritando y yo gruñendo.

Sussi se derrumba en mi pecho y lo besa.
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—Rick, tenemos que ir a comprarte un traje para la gala del jueves —me dice Sussi al llegar a casa después de estar toda la noche de rodaje.

—¿No sirve ninguno de los míos? —le pregunto con desgana. Tengo demasiados trajes y no me gusta derrochar. Ella me fulmina con la mirada—. De acuerdo, cuando tú quieras vamos —levanto las manos a la defensiva.

Cuando se trata de los eventos públicos, Suzanne se lo toma muy en serio. Debe ir perfecta. Siempre lleva algo nuevo y el mismo día, la casa se convierte en un salón de belleza.

Es la primera vez que voy en calidad de acompañante y no como su guardaespaldas. Eso me pone nervioso. Pero ella insistió, somos pareja y, aunque todo el equipo de rodaje de la serie lo sabe, quiere hacerlo oficial para todo el mundo.

—Lo pasaremos muy bien —me dice al adivinar mis pensamientos. Me abraza y me da un beso—. Vamos a la cama, estoy muerta.

Sussi ha estado toda la noche rodando escenas de acción y está cansada. Nos vamos a la cama y en seguida se duerme entre mis brazos. Yo me quedo pensando en cómo ha cambiado mi vida estos meses. He pasado de tener relaciones esporádicas y sin sentimientos a enamorarme de una mujer increíble con un pasado y un trauma. Aunque ya se ha librado de una parte del trauma, todavía queda la parte psicológica. No sé si lo superará algún día pero yo voy a ayudarla a que así sea. La amo con locura y, como ya le he demostrado, daría mi vida por ella. Me quedo dormido feliz por tenerla.

—¿Cómo estoy? —pregunta Suzanne, bajando las escaleras de la casa.

—Estás deslumbrante —digo embelesado por su belleza.

Lleva un vestido de tela sencillo blanco con un drapeado ajustado a las caderas y anudado por delante de éstas. El pelo lo lleva recogido en un moño bajo a la altura de la nuca. Lleva un maquillaje sencillo.

Se acerca a mí cuando baja las escaleras, tira de las solapas de mi chaqueta y me succiona el labio inferior.

—Tú también estás muy guapo —dice con sensualidad y yo me excito. Llevo un traje que ella eligió en azul marino de raso, acompañado por una pajarita.

La agarro por el culo y la aprieto contra mí. Ella nota mi erección y suspira.

—Vamos tarde... no me tientes —me empuja suavemente para apartarme, me coge de la mano y me obliga a salir. Alexey nos espera en el coche, un Audi A8L negro. Es el que utilizamos normalmente para los actos públicos ahora que no disponemos del Lexus.

Llegamos a la entrada de la gala, bajo del coche y toda la prensa mira en nuestra dirección expectante porque no saben qué estrella bajará del coche. Abro la puerta para ayudar a salir a Suzanne y, en cuanto sale del coche, un aluvión de flashes nos deslumbra. Ella me sonríe y me aprieta la mano para tranquilizarme.

Avanzamos juntos y agarrados de la mano, ella mira hacia un lado y otro con naturalidad y sonriendo. Seguimos la alfombra roja y nos paramos en el photocall. Yo intento separarme de Sussi para que pose sola pero ella se niega a soltarme. Escucho a los periodistas gritarle que posemos de lado y le preguntan curiosos por mí, aunque algunos ya saben que soy su guardaespaldas. Ella sonríe.

—Ya somos oficialmente pareja —susurra en mi oído feliz y me da un recatado beso en la mejilla. En ese momento los flashes de las cámaras me vuelven loco. Ya tienen la noticia de la noche.

Sussi se despide de todos y nos adentramos en el recinto donde se va a celebrar la gala. Es una sala enorme, decorada con todo lujo de detalles y, al fondo, un gran escenario por el que van a desfilar todo tipo de artistas actuales. Nos recibe una asistente que nos lleva hasta nuestros asientos. Estamos sentados junto a Kevin, uno de los productores, su mujer, el director, su pareja y Thomas, que va acompañado por una modelo rubia que no deja de sobarlo. Nos saludamos todos y comienza el evento.

Desfilan por el escenario todas las estrellas del momento de la televisión y la música. Dan unos premios y anuncian que la serie de Sussi está nominada en las categorías de mejor serie revelación, mejor actor y actriz. Están muy emocionados. Me contagian su alegría.

Durante la velada, Sussi tiene que levantarse e ir a saludar a mucha gente. Es lo que tiene ser la estrella del momento. Se la ve relajada hablando con todas esas celebridades, yo me siento cohibido pero no tengo más remedio que aguantar. Cada vez que alguien se acerca, ella me presenta como su novio. Todos ponen cara de sorpresa, supongo que es porque nunca ha presentado a uno de sus rollos en sociedad. Me alegro.

A mitad de la noche, presentan las tres categorías a las que están nominados y, para su sorpresa, ganan todos. Cuando Sussi escucha su nombre, se levanta pegando un grito y me abraza fuerte. Después va camino del escenario agarrada a Kevin y a Thomas, que la mira embobado. Es evidente que sigue sintiendo algo por ella.

Suben al escenario y dan los discursos pertinentes. Sussi da las gracias y se emociona recordando a su madre. A mí no me menciona pero no me importa. Este es su momento y estoy muy orgulloso de compartirlo con ella.

Al acabar la entrega de premios, nos dirigen a todos a un salón adjunto en el que han preparado una gran cena. Aquí ya está todo el mundo más relajado.

—¿Lo estás pasando bien? —me pregunta Suzanne en cuanto nos sentamos.

—Sí —contesto sonriendo. Pensé que me iba a aburrir pero no es así, estoy pasándolo realmente bien. Ella me devuelve la sonrisa y me da un pequeño beso en los labios.

Observo de reojo que Thomas resopla. Ha estado toda la tarde molesto con nuestras muestras de cariño. Incluso su acompañante se ha dado cuenta de que él solo tiene ojos para Sussi. No lo culpo pero está empezando a molestarme.

—Dale una oportunidad, es un buen chico —recuerdo lo que me dijo Sussi antes de salir de casa. Tengo que intentarlo, se lo prometí.

Los camareros empiezan a servir la cena. Hablamos de diversos temas y nos reímos divertidos con los chistes que cuenta Kevin, es encantador. Apenas lo conocía, lo vi un par de veces en el set pero nunca había hablado con él, hemos hecho buenas migas. Su mujer también es un encanto.

Es la hora del postre y nos sirven champán. En ese instante, se acerca a nuestra mesa un hombre que toca a Sussi suavemente en el hombro. Es alto, moreno, delgado y espaldas anchas, y tiene unos ojos azules que entorna cuando la mira. Ella se vuelve hacia él y le cambia el semblante. Se pone nerviosa. ¿Quién es?

—¡Daniel! —se levanta y se queda estupefacta cuando él le da un abrazo. Yo me pongo alerta— ¿Cuándo has llegado?

—Esta mañana, me alegro de verte Sussi —contesta el tal Daniel acariciándole los brazos con demasiada confianza. Se quedan unos segundos mirándose en silencio. Algo pasa entre ellos.

Me muevo inquieto en la silla y eso hace que ella se acuerde de mi presencia.

—Eh... Daniel, te presento a Rick... mi novio —dice nerviosa.

Me levanto y Daniel parece intimidado al ver que soy un poco más alto que él, agarro por la cintura en actitud posesiva a Sussi y le estrecho la mano al tipo.

—Daniel.

—Encantado, Rick —me estrecha la mano firmemente—, un hombre afortunado, sin duda —dice intentando ser educado pero no lo consigue.

Sussi sonríe nerviosa, no sabe qué hacer.

—¡Hombre, cuánto tiempo Daniel! —interviene Thomas—, cuéntame qué tal te va en París... —lo agarra por los hombros y se lo lleva lejos de nuestra mesa.

Sussi se lo agradece con la mirada y él le guiña un ojo. Yo la miro esperando una explicación al tiempo que nos sentamos.

—Rick... esto... Daniel y yo estuvimos juntos hace un par de años... —se mira las manos nerviosa. Le alzo la barbilla para que me mire.

—¿Qué tipo de relación? —le pregunto temiendo que hubiesen tenido algo más que sexo.

—Yo lo dominaba —cierro los ojos y expiro aire sonoramente. Sé que antes ella mantenía ese tipo de relaciones, lo que no esperaba era encontrarme con alguna de sus ex parejas—, Rick, yo no sentía nada por él —posa su mano encima de la mía—, corté la relación y él se marchó a París para continuar con su carrera de modelo. Te juro que no sabía que iba a estar aquí, sino te lo hubiese contado...

—No digas nada más, te creo —digo poniendo un dedo en sus labios silenciándola. Ella suspira de alivio, se acerca y me abraza.

—¡Su! —interrumpe Thomas—, ven quieren proponernos una oferta de publicidad para la firma de Daniel —susurra exaltado.

Ella me mira pidiéndome permiso. Yo sonrío y asiento con la cabeza. No tiene que pedirme permiso para nada. Es trabajo, además, sé que no siente nada por Daniel. Me besa en la mejilla y se aleja con Thomas. Se mezclan entre un grupo de personas y se apartan de mi campo de visión.

Miro hacia un extremo de la sala y busco a Alexey, cuando lo localizo, él se da cuenta y me hace un gesto con la cabeza para indicarme que lo tiene todo controlado. Sé que no va a ocurrir nada pero me tranquiliza que Alex la vigile.

De pronto, bajan las luces de la sala y empieza a sonar música suave. Algunas parejas salen a la pista, que está en el centro y comienzan a bailar. Me quedo solo en la mesa con la pareja de Thomas que no deja de beber champán y me mira con cara de circunstancias.

Han pasado unos diez minutos desde que Sussi se fue con el guaperas y yo estoy empezando a impacientarme. Me levanto a estirar las piernas. Miro hacia la pista de baile, hay muchas parejas moviéndose al ritmo de la música.

Entonces, empiezan a sonar las notas de una canción que es especial para mí. La escuché hace poco y creo que nos define muy bien a Suzanne y a mí. Recorro la estancia con la mirada para buscarla y la localizo, está un poco apartada hablando con Daniel que no la deja de tocar. Está incómoda, lo sé. Sin dudar, me lanzo en su busca. Llego hasta su altura y el tipo me mira con cara de pocos amigos, me da igual. Nos retamos con la mirada un segundo. Sussi no se da la vuelta pero me ha sentido, ha relajado los hombros. La cojo por la cintura.

—Si nos disculpas... —le digo entre dientes. Ella me mira contrariada, no sabe hacia dónde la llevo. Cuando estamos en el centro de la pista de baile, la agarro de la cintura y comienzo a bailar. Ella sonríe aliviada.

Tarareo la canción.



Right from the start, you were a thief

You stole my heart

And I your willing victim

I let you see the parts of me

That weren't all that pretty

And with every touch you fixed them



Me mira con la boca abierta.

—¿Te gusta esta canción? —pregunta extrañada.

—Sí, creo que dice mucho de nuestra relación, ¿no crees? —le sonrío de medio lado. Le hago dar una vuelta sobre sí misma y la vuelvo a apretar contra mí. Ella lanza un suspiro de sorpresa.

—No tenía ni idea de que supieses bailar tan bien —enarca una ceja divertida.

—Hay muchas cosas de mí que todavía no sabes, nena —le contesto ronroneando.

Ella se ríe. Me encanta cuando lo hace, es música deliciosa para mis oídos.

—¿Qué tal con Daniel? —le pregunto con curiosidad. Cuando me he acercado a ellos parecía que estaban discutiendo algo.

—Me ha preguntado si lo nuestro va en serio, le he respondido que sí y me ha deseado lo mejor —dice encogiéndose de hombros. Sé que él le ha dicho algo más pero no quiero insistir. Confío en ella y decido olvidarlo.

Seguimos moviéndonos por la pista ajenos a nuestro alrededor. Agacho mi cabeza y beso a mi preciosa novia lentamente sin dejar de bailar. Siento que todo el mundo nos mira y creo que ella también, pero no nos importa, este momento es nuestro.

Acaba la canción pero nosotros seguimos en el centro de la pista besándonos hasta que una voz nos interrumpe.

—Ejem... esto... Su... —es Thomas el que carraspea—, tenemos una entrevista...

Yo giro mi cabeza y me encuentro con su mirada. Da un respingo. Creo que lo he mirado mal. No puedo evitarlo. Me molesta su presencia y no ha dejado de interrumpirnos en toda la noche. Sussi me mira suplicándome con la mirada para que sea amable con él. Yo suspiro.

—Aquí la tienes, cuídamela Thomas —esbozo una de mis mejores sonrisas y le entrego la mano de mi novia.

—Cla... claro Rick, siempre —tartamudea y yo no puedo evitar sonreír divertido. Me sigue teniendo miedo, ¡bien!

—Vuelvo en diez minutos cariño —Sussi me besa, acaricia mi mejilla con cariño y se aleja con el guaperas. Yo vuelvo a nuestra mesa y me sirvo un poco más de champán.

Me siento raro al no seguirla a todas partes. Tengo que relajarme, Alexey está pendiente de ella pero no puedo evitar el controlarlo todo, las entradas y salidas del recinto, la gente que entra, la gente que sale. Defecto profesional. Bebo de mi copa y miro a mi alrededor. Todo el mundo habla sobre las últimas tendencias de moda o de sus actuaciones. Creo que no encajaré aquí nunca.

—¿Puedo? —interrumpe mis pensamientos una voz de mujer.

Alzo la vista y me encuentro con una morena despampanante que me deja sin respiración. Es alta, ojos azules y labios carnosos. Lleva un minivestido negro muy ajustado que no deja nada a la imaginación. Está sonriéndome y señalando la silla que tengo justo delante.

—Ejem... claro, siéntese —me ha puesto nervioso, lo reconozco.

—Mi nombre es Miranda Foster —me tiende una mano de uñas largas y pintadas del mismo color que sus labios. Rojo pasión.

Se sienta con elegancia en la silla y cruza sus largas piernas, dejándome entrever su ropa interior. Inmediatamente aparto la vista avergonzado. Esta chica es muy descarada. Me es conocida pero no sé de qué.

—Eres el guardaespaldas de Suzanne, ¿verdad? —pregunta alargando las palabras de forma sensual. Mientras me mira con los ojos entornados, pasa su lengua por su labio inferior.

Tengo que escaparme como sea. Me pone muy nervioso y no me gusta. Es la típica mujer a la que no se la rechaza tan fácilmente y he de confesar que está muy buena pero yo sólo tengo ojos para Sussi.

—Sí y su pareja, también —le respondo lo más sereno que puedo.

—Si quieres, podemos irnos a un sitio más tranquilo —dice mientras se acerca a mí y pone su mano sobre mi muslo. Rezuma sexo por todos los poros de su piel.

—No, gracias. Estoy esperando a que terminen de entrevistar a mi novia —intento ser educado pero lo que me dan ganas es de apartarle la mano de mi muslo. Le acabo de decir que somos pareja Sussi y yo y no le importa nada.

—¿Estás rechazando mi oferta de buen sexo? —insiste agachándose más para enseñarme su escote que está a punto de explotar en ese minivestido. Yo asiento serio—, nunca nadie rechaza a Miranda Foster —dice enfadada y me clava las uñas en la pierna.

—Siempre hay una primera vez —le digo con sorna. Cojo su mano de arpía y la aparto.

—¡Hola Miranda! —oigo la voz de Sussi a mis espaldas. Por el tono de su voz y por cómo me aprieta el hombro con su mano, sé que está enfadada—, ¿haciendo amigos?

La susodicha se levanta de la silla rápidamente.

—Tienes un novio encantador, nos vemos Suzanne —se despide de ella con una sonrisa falsa, a mí me fulmina con la mirada y se marcha contoneando sus caderas.

Sussi me mira muy seria.

—Ven —me tiende la mano para que me levante.

Me levanto, le agarro la mano, ella se da la vuelta y tira de mí para que la siga. Recorremos el inmenso salón y salimos atravesando una puerta que hay al fondo.

—Sussi... —quiero saber hacia dónde me lleva.

—Shh, calla —responde enfadada.

Recorremos un gran pasillo y se detiene delante de una puerta. Mira hacia todos lados y la abre. Entramos en una sala pequeña que está llena de sillas y mesas tapadas con telas blancas. Parece un almacén. Sussi cierra la puerta, coge una silla y la encaja entre el suelo y el pomo de la puerta para atrancarla. Yo me quedo parado, no sé qué hacer.

—Parece ser que le has gustado a Miranda —dice mirando a la puerta. Por su tono creo que sigue enfadada por ese incidente.

—A mí sólo me gustas tú, Sussi —respondo defendiéndome.

Se gira hacia mí y, aunque me mira con ojos ardientes, sigue muy seria. Respira con dificultad. ¿Está excitada? Se acerca lentamente sin dejar de mantener el contacto con la mirada. Cuando llega a mi altura, no me toca, simplemente me mira.

—Quítate la chaqueta —ordena seca. Yo le obedezco, me gusta cuando utiliza ese tono. La coloco en una silla que tengo cerca—, ahora la pajarita —me tiende la mano para que se la dé—, la camisa —hago la misma operación que con la chaqueta y me quedo mirándola, esperando su siguiente orden con mi torso desnudo.

Sussi desliza la pajarita en sus manos mientras observa mi cuerpo, tiene la boca entreabierta y está temblando un poco. Se acerca más a mí y me rodea con los brazos, yo levanto los míos para abrazarla pero me los detiene por el camino, los empuja hacia atrás y me ata las muñecas fuertemente con la pajarita.

—Siéntate —me empuja con una mano y me siento en la silla que tengo detrás de mí.

Se coloca a horcajadas sobre mis piernas y acerca sus labios carnosos a los míos. Me succiona el labio inferior y a mí me vuelve loco. Intento darle un beso pero ella retrocede y niega con la cabeza. Vuelvo a ponerme derecho y dejo que ella lo haga todo. Sé que lo necesita.

Se acerca otra vez y empieza a besarme lentamente, yo le dejo entrar en mi boca y ella aprovecha para introducir su lengua caliente y comenzar su invasión. Gime. Jadeo. Levanta sus manos, me agarra del pelo para levantarme la cabeza y dejar mi cuello al descubierto. Recorre con su lengua mi barbilla y baja despacio por mi cuello. Suspiro.

—Eres mío... —dice contra mi cuello.

—Sí —respondo en un susurro y ella sonríe en mi piel.

Se incorpora y recorre con sus manos mi pecho desnudo, baja por mis abdominales y se detiene en el cinturón de mis pantalones. Dirige su mirada hacia el bulto prominente que ya hay en mi bragueta y sonríe.

—Esto —coge mi paquete a través de los pantalones y lo aprieta haciéndome dar un brinco—, también es mío y de nadie más —yo asiento, no puedo hablar.

Desabrocha mi cinturón lentamente, sigue con el botón de mis pantalones y me baja la bragueta. Introduce los dedos en mis bóxers y los baja, liberando mi erección. Se relame el labio inferior al verla preparada para ella. La coge de la base y empieza a deslizar su mano para masturbarme. Gruño y cierro los ojos.

Se mueve encima de mis piernas y ya no noto su peso. Abro los ojos y la veo de rodillas entre mis piernas, preparada para lamer mi miembro. Me mira con deseo, saca la lengua y da un lametón en la punta. Gruño otra vez. Mi erección crece más cuando se introduce mi pene en la boca. Ya estoy perdido. Muevo inconscientemente mis caderas para empujar y ella me responde dándome un apretón con la mano. Protesto.

—No te muevas o me detengo ahora mismo—me reprende y yo asiento, no puede dejarme así—, buen chico —sonríe satisfecha al ver que le hago caso.

Introduce otra vez mi pene en su boca y empieza a subir y a bajar la cabeza con ritmo, ha empezado rápido. Cuando sube la cabeza, me rodea con la lengua la punta. Con una mano me masturba a la vez y con la otra masajea mis testículos. Si sigue así no voy a durar mucho.

—Me voy a correr... —consigo decir entre jadeos.

Ella me mira y acelera el ritmo y eso hace que explote en su boca.

—¡Sí! —gruño de placer derramándome en ella, que se lo traga todo con un gemido.

Me limpia el pene a lametones, se incorpora, se quita las braguitas y se coloca a horcajadas sobre mí. Coge mi miembro que sigue todavía erecto y, de un empujón lo introduce en su vagina que está muy húmeda. Gime y me da un beso con violencia al tiempo que comienza a cabalgarme.

Se pega a mi pecho y noto sus pezones erectos a través de la tela del vestido.

—¡Sí! —grita excitada.

Se agarra de mis hombros para coger más impulso y acelera sus embestidas contra mí. Está utilizándome para darse placer y eso hace que me excite otra vez. Ella lo nota pero no puede aguantar más y con un último empujón alcanza el clímax gritando y se derrumba en mi pecho jadeando. Me abraza y me desata las muñecas liberando mis brazos que están en tensión.

Los estiro y la abrazo. Ella suspira al sentir mi contacto.

—Deberíamos regresar a la fiesta —dice Sussi contra mi pecho.

—Sí —contesto mientras la tengo abrazada. No me apetece separarme de ella ahora mismo.

Se incorpora un poco y me mira. Sonríe.

—Se está muy a gusto entre tus brazos pero tenemos que volver —hace un mohín de disgusto y la suelto para que se arregle.

Me termino de vestir y salimos del almacén en silencio. Sussi me agarra de la mano mientras caminamos tranquilamente por el pasillo que lleva hasta el salón.

Volvemos a la fiesta de la gala, satisfechos y relajados. En cuanto hacemos acto de presencia, nos encontramos con Miranda.

—Mira, los dos tortolitos —dice con una sonrisa falsa, parece que ha bebido demasiado—, por cierto, Daniel te ha estado buscando todo este tiempo Sussi, ¿te gusta acapararlos a todos? A lo mejor deberías de habértelo llevado a él al almacén en vez de al impotente de tu novio...

En ese momento y sin mediar palabra, Sussi levanta una mano y le propina un guantazo en la cara a Miranda que se tambalea en sus taconazos. El silencio se apodera del salón y todo el mundo nos mira. Yo agarro a mi novia para que no se abalance sobre su rival que la mira con furia tocándose su mejilla dolorida.

Alguien se acerca, coge a Miranda y se la lleva aparte mientras ella va insultando por el camino a Sussi.

—Ya era hora de que alguien le parara los pies a esa arpía —dice una chica joven que está a nuestro lado.

—¡Muy bien hecho Su! —la felicita Thomas que se acerca a nosotros riéndose.

Cuando nos damos cuenta, estamos rodeados de un montón de personas felicitando la acción de Suzanne. Por lo visto, la tal Miranda se dedica a tirarle los tejos a todo hombre que le gusta sin importarle si tiene pareja o no, incluso se ha acostado con los de sus amigas. En el fondo me da pena ese tipo de mujeres que buscan la fama a base de acostarse con todos.

A los pocos segundos, empieza a sonar la música de nuevo y todo el mundo hace como si no hubiese pasado nada. Sussi y yo volvemos a nuestra mesa.

—¿Estás bien? —le pregunto cuando nos sentamos y agarro su mano que sigue todavía roja por la palma. Le dolerá bastante la cara a la arpía mañana.

—Ahora sí —responde bruscamente. Se da cuenta del tono que ha empleado y suaviza su mirada—. No me gusta que nadie toque lo que es mío.

La miro divertido.

—Así que... yo soy tuyo... —ronroneo en su oído y ella se estremece—, ¿y tú? ¿Eres mía? —pregunto subiendo mi mano por su muslo.

—Sí —responde en un susurro.

—Entonces debería de decirle unas palabritas al tal Daniel... —hago el amago de levantarme de broma.

—¡No! —me agarra del brazo y yo me sorprendo por su reacción—, por favor, Rick. Lo que ha dicho Miranda es mentira, Daniel no me ha estado buscando... él no es así...

—Está bien... —¿por qué no quiere que hable con él? Normalmente no soy celoso pero esto me resulta extraño—, pero si intenta algo más, tendré una pequeña charla con él —le advierto y, esta vez, es en serio.

Sussi asiente y me da un tierno beso en los labios.

Al cabo de una hora y después de haber hablado con varias celebridades, decidimos marcharnos a casa. Cuando nos dirigimos hacia la salida nos intercepta Daniel. Yo lo miro con recelo y aprieto a Sussi contra mí.

—Suzanne ha sido un placer volver a verte, te deseo todo lo mejor en tu carrera y en tu vida —se acerca a ella, la coge de los hombros y le planta dos besos ante mi asombro. No se corta ni un pelo y eso que la tengo bien cogida—, Rick —me mira amablemente—, no le hagas caso a Miranda, sólo está despechada porque la rechazaste. Encantado de conocerte y os deseo lo mejor. Seguro que seréis muy felices juntos —me estrecha la mano. Parece sincero pero aún así no me fio de él.

—Gracias Daniel —intento responder con una de mis mejores sonrisas pero no lo consigo.

Nos despedimos y salimos al exterior del recinto donde nos espera una nube de flashes y Alex en el coche. Nos montamos y agarro de la mano a mi bellísima novia. Durante el trayecto de vuelta a casa, no hablamos, estoy un poco molesto por la reacción de Sussi y por el exceso de sinceridad de Daniel.

Llegamos a casa y subimos directamente a la habitación de Sussi. Nos acostamos en silencio. Ella se acurruca en mi pecho y en seguida se duerme. Yo me quedo pensando en la aparición de Daniel, creo que hay algo que me quieren ocultar.
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—¿QUÉ tal has dormido, preciosa? —pregunto a una Sussi adormilada cuando entra en la cocina.

—Bien, me desperté y no te encontraba —contesta bostezando. Tiene el pelo despeinado, la cara un poco hinchada de dormir pero aún así está preciosa.

Sonrío y abro mis brazos para que se acurruque en ellos. Viene corriendo hacia mí y me planta un beso en los labios. Se acurruca en mi pecho y suspira.

—Estaba descansado y decidí salir a correr, después me he dado una ducha y te he preparado el desayuno —digo con la boca pegada a su pelo que huele divinamente.

Desayunamos juntos y después de que ella se arregle, nos vamos al rodaje corriendo. Siempre llegamos con la hora justa. Nos gusta retozar en la cama por las mañanas.

Pasamos todo el día en el set y acabamos agotados. Volvemos a casa, y preparamos juntos la cena. Esta es la rutina que seguimos casi todos los días menos los fines de semana que intentamos salir a divertirnos juntos.

Estamos a punto de empezar a cenar cuando suena el teléfono de casa. Sussi pone los ojos en blanco y contesta.

—¿Diga? Sí, espera... —tapa el auricular y me indica que es Martha. Quedan un par de semanas para el gran evento y su amiga está nerviosa ultimando los preparativos.

Dejo la cena en el calienta platos para que no se enfríe y voy a hacerle una visita a Alexey.

—¿Pasa algo? —dice Alex en cuanto me ve entrar.

—Nada, tranquilo, está hablando con Martha por teléfono —respondo sentándome a su lado.

—¿Otra vez? Esa mujer es desesperante —se queja—, me ha llamado varias veces para tenerlo todo controlado, como si yo no supiese hacer mi trabajo...

—Es normal... quiere que todo salga perfecto —me quedo mirando al infinito pensando en cómo sería mi boda.

Seguramente la celebraríamos en el jardín con toda la gente del set y mis amigos. Estaría impaciente esperándola en el altar y la vería venir caminando hacia mí vestida de blanco. Estaría preciosa.

—¡Eh! Baja de las nubes Rick —chasquea los dedos frente a mi cara—, ¿en qué estabas pensando? —medio sonríe adivinándolo—, no sé si ella es de las que se casan...

—No lo sé, pero últimamente he estado pensando en eso... —respondo con toda sinceridad.

—¿En serio? —enarca las cejas perplejo—. Rick, nunca me imaginé cuando nos conocimos que tú ibas a querer casarte algún día.

—La verdad es que nunca me lo había planteado con nadie pero siempre he querido formar una familia —familia... hijos... sin duda es la mujer de mi vida, nunca había sentido esto por nadie.

En ese momento se abre la puerta de la habitación.

—¿Familia? ¿Qué familia? —pregunta Sussi al entrar.

Yo me sonrojo y Alex tiene que volver la cara para que ella no vea su risa contenida.

—Nada... ¿cómo está la novia? —cambio de tema rápidamente.

No quiero que ella vea todavía mis intenciones. Estamos muy bien ahora y no quiero estropearlo.

—¡Uf! Está de los nervios, se ha peleado con los del catering, con la dependienta de la tienda de vestidos de novia... nunca la he visto así —contesta resignada.

Es la dama de honor y no tiene más remedio que aguantar a su mejor amiga. Yo seré el padrino y, por fortuna, de lo único que tengo que encargarme es de llevar los anillos. Sussi la pobre, lleva aguantando los histerismos de Martha desde la semana pasada.

—Vamos a cenar, tengo hambre —tira de mí para que me levante. Nos despedimos de Alex y nos vamos hacia el salón.

—¿Te gusta así? —me pregunta Sussi desde mi entrepierna.

—¡Sí! —contesto elevando mi cadera cuando ella se introduce mi pene en la boca otra vez.

Estoy atado al cabecero de la cama y con los ojos tapados. A pesar de que ella ya se muestra ante mí, le excita taparme la visión. A mí también me excita, lo siento todo más, sus caricias, sus besos, su piel, su lengua. Gruño de placer cuando Sussi se saca el pene de la boca y juega con su lengua caliente a recorrer la punta.

—No te corras todavía, Rick —ordena suavemente y yo me contengo.

Se mueve, de pronto deja de tocarme y se levanta de la cama dejándome solo, ¿dónde va? Escucho el sonido de un cajón abriéndose y, a los pocos segundos, cerrándose. La cama se hunde con su peso y se echa sobre mí. Acerca sus labios a los míos y comienza a devorarme con pasión. Yo le respondo con el mismo fervor. Ella gime.

—Ya no vas a necesitar esto —dice al tiempo que me quita la venda de los ojos. Parpadeo para acostumbrarme a la tenue luz de las velas que hay repartidas por la habitación. Me encuentro con su cara que está en tensión. Pasa algo. Voy a preguntarle pero ella me silencia con un dedo y vuelve a besarme. Sube sus manos y me desata las muñecas, se pone a horcajadas sobre mí y me mira.

—Rick, quiero intentar una cosa, ¿de acuerdo? —me dice nerviosa.

—Claro, lo que tú quieras... —respondo sin saber sus intenciones.

Se aparta y coge de la mesilla de noche un bote y me lo enseña. No hace falta que me diga lo que es.

—¿Estás segura de esto? Sussi, a mí no me hace falta... —le digo nervioso.

—A mí sí, por favor —me suplica tendiéndome el bote.

Lo cojo y ella se vuelve de espaldas a mí y se pone a cuatro patas sobre la cama. Yo me quedo unos segundos paralizado. Nunca he practicado el sexo anal, no lo he visto imprescindible en mis relaciones.

—Lo necesito Rick —vuelve su cabeza y me mira suplicante. Yo asiento.

Me acerco a ella, y le acaricio el clítoris con una mano. Ella se mueve a mi compás suspirando. Alargo la mano y comienzo a masajearle un pecho. Le paso la lengua por la espalda y ella se retuerce debajo de mí. Introduzco dos dedos en su vagina y gruño al ver que está empapada. Gime. Le muerdo en el hombro. A continuación, recojo su humedad con un dedo y lo pongo en la entrada de su trasero. Repito la misma operación y poco a poco, se lo introduzco haciendo pequeños círculos con él. Ella gime y se mueve. Eso me calienta.

Abro el bote y cojo un poco de lubricante, unto su entrada e introduzco dos dedos. Al principio me cuesta un poco pero insisto y consigo ensancharla un poco. Se le escapa un grito y yo acelero un poco mi intrusión en su trasero.

—Te necesito dentro de mí... —dice entre gemidos excitada.

Unto mi pene de lubricante y lo coloco en la entrada de su ano que se ha ensanchado un poco. Empujo y meto la punta. Al ver que ella lo acepta, empujo poco a poco y me voy introduciendo en su interior. Ella gime y se quiere retirar pero yo la agarro de un hombro y empujo más hasta introducirme del todo. Me quedo quieto con la respiración entre cortada. Noto la presión en mi miembro. Esto me está excitando mucho.

—¿Lista? —pregunto entre dientes.

—Sí —susurra.

La cojo de las caderas, salgo un poco y vuelvo a introducirme en ella con un gruñido. Eso la hace suspirar. Repito la operación despacio, ensanchándola. Me controlo porque no quiero hacerle daño pero tengo unos deseos enormes de acelerar las embestidas. Tiemblo por la tensión que tengo en todos mis músculos.

—Más fuerte Rick —me pide entre jadeos.

—No quiero hacerte daño...

—¡Vamos! —grita y empieza a moverse adelante y atrás rápido. Eso me vuelve loco y apretándole fuerte las caderas empiezo a embestirla con brusquedad. Jadeamos.

—¿Te gusta esto? —pregunto con un gruñido.

—¡Sí! —grita.

—¿Más fuerte?

—¡Sí!

Intensifico mis embestidas y ella grita de placer. La tensión desaparece y me relajo al ver que Sussi disfruta con esto tanto como yo. Bajo mi mano y le acaricio el clítoris que lo tiene muy hinchado. Eso hace que ella me pida que no pare. Está a punto y yo también. Con mi mano libre le agarro un pecho y retuerzo el pezón bajo mis dedos. Sussi grita y yo sigo con mis embestidas.

—¡Sí! Sigue así... —gime de placer.

No puedo creer lo excitante que es esto. La tengo a mi merced. Subo la mano que tenía en su pecho y la agarro del pelo para que se arquee un poco más. ¡Dios! Estoy a punto de irme.

—¡Vamos nena, córrete! —le ordeno con voz ronca.

Entonces ella se deja llevar y eso hace que me derrame en su interior con un gruñido. Nos derrumbamos en la cama exhaustos.

—¿Todo bien? —le pregunto cuando se regulan nuestras respiraciones. Le acaricio la espalda cariñosamente.

—Mmm —no puede hablar pero su tono es de satisfacción.

Salgo despacio de su interior, le doy un beso en su precioso culo y me voy a la ducha. Cuando vuelvo, veo que sigue de la misma postura. Se ha dormido. Cojo unas toallitas para limpiarla. Después, cojo la sábana y la arropo. Me quedo un momento observando cómo duerme. Respira acompasadamente y tranquila. Hemos traspasado otra barrera hoy. Otro trauma superado. Le doy un cariñoso beso en la frente y la dejo descansar.

Estoy cerrando la puerta de la habitación cuando escucho sonar el móvil de Sussi. Entro corriendo y lo cojo, no quiero que nadie la moleste. Mientras bajo las escaleras, lo miro por si es algo importante del rodaje. Me quedo paralizado a medio camino cuando veo de quién es el mensaje que ha recibido.

«Estabas preciosa anoche. Por lo que veo se disiparon tus dudas con respecto a Rick. Me alegro por ti. Bss. Daniel»

¿Dudas? ¿Qué dudas? Entonces caigo en la cuenta. Las dudas del principio. Según Sussi no se habían vuelto a ver ni a mantener contacto desde que él se marchó a París. Me siento en las escaleras para respirar hondo. ¿Eso es lo que intentaban ocultarme? Seguían manteniendo el contacto. ¿Por qué me ha mentido?

Intento tranquilizarme, seguramente lo habré interpretado mal. Sussi ya no me oculta nada, me contó todo lo que pasó en su vida.


32.

—DAME un beso que me voy —Sussi viene hacia mí.

Lleva un vestido negro ajustado a las caderas y holgado en su escote. Lleva también unos botines con un taconazo que hace que esté muchísimo más alta de lo normal.

Esta noche se celebra la despedida de soltera de Martha. Han quedado con varias amigas y compañeras de rodaje. Han alquilado una limusina, van a cenar a un italiano y después se van de marcha.

—Te echaré de menos —dice apretando sus labios contra los míos.

Estuvimos discutiendo toda la semana porque yo quería llevarlas y ella se negó. No quería que yo fuese puesto que ella no iría a la despedida de soltero de Allan, que se celebraba al día siguiente. Al final cedí yo y me conformé con que fuese Alexey.

—No te preocupes, te informaré de cualquier cosa, jefe —se despide de mí un Alex divertido antes de ayudar a Sussi a entrar en la limusina.

Me quedo en la puerta de casa mirando cómo se marchan. Todavía no he hablado con Sussi sobre el mensaje que leí en su móvil. Supongo que se dio cuenta pero ninguno de los dos ha dicho nada. Creo que esperaré un poco a ver si ella es la primera en contármelo.

Entro en casa y me encamino hacia mi despacho, tengo trabajo que hacer y voy a aprovechar esta noche para adelantar papeleo.

Sobre las cinco de la mañana me despierto sobresaltado por la melodía de mi teléfono móvil. Me he quedado dormido en mi despacho sin darme cuenta.

—¿Qué pasa? —contesto al ver que es Alexey.

—Rick, no te preocupes pero tienes que venir... —responde titubeante.

—¿Qué ocurre? ¿Dónde estáis? —pregunto al escuchar música de fondo.

—Estamos en un pub... es Sussi... ha bebido bastante...

—Alex, si está bien y sólo está un poco borracha, tráela y ya está... —contesto divertido.

No entiendo por qué me llama para decirme que Sussi ha bebido demasiado.

—Rick, está discutiendo con un hombre... es el modelo ese que estuvo en la gala...

—Daniel —escupo su nombre. No me lo puedo creer. ¿Qué coño hace Daniel allí con ella?

Le pido la dirección y voy corriendo hacia allí. Por el camino voy imaginándome mil cosas que han podido pasar.

En cuanto llego al pub, entro como un toro buscándola. La localizo en un rincón llorando y abrazada a Alexey. Me hace un gesto para que no me acerque y la obliga a salir de allí para llevarla al coche. Mientras salen, busco a Daniel y lo encuentro sentado en la barra con una bolsa de hielo puesta en su mandíbula. Imagino que se ha pasado de la raya y que Alex lo ha noqueado. Me cabreo y me dirijo hacia él. Éste me ve y se pone rígido.

—Como te vuelvas a acercar a Suzanne, te mato, ¿entendido? —le grito en la cara.

—Ella se sabe defender bien solita Rick —me dice señalándose el golpe.

¿Ha sido ella la del puñetazo?

—Sí, pero la próxima vez probarás el mío y no volverás a poder trabajar de tu cara bonita, te lo aseguro —le espeto y me voy echando chispas al exterior del pub.

Alex me está esperando fuera.

—¿Qué cojones ha pasado? —le exijo cabreado una explicación.

—Rick, te lo explicaré luego... espera... —impide que entre en la limusina—, está muy afectada y me ha dicho que hablará contigo en casa.

Lo miro sin entender nada y me imagino lo peor. Resoplo por la frustración.

—Rick, lo único que puedo explicarte es lo que sé. Hace una hora que acabó su fiesta, llevé a todas las chicas a sus casas y, de vuelta, Sussi me pidió que parásemos en este pub. Pensé que sólo quería tomarse algo conmigo pero cuando entramos, ella buscó al tío ese y me pidió que me mantuviese al margen y que ni se me ocurriese llamarte... —voy a regañarle pero me hace una señal para que lo deje seguir—, al principio sólo estaban hablando pero luego empezaron a discutir y fue cuando te llamé. Cuando volví a mirarlos ella le había propinado el puñetazo y me acerqué para saber lo que había pasado pero no me ha contado nada. Quiere contártelo a ti. Lo siento, no debí de haberla traído, si lo llego a imaginar la llevo directamente a casa, ya lo sabes —se lamenta.

—No te preocupes, llévala a casa, os sigo —lo tranquilizo y me adentro en mi coche.

Durante todo el camino a casa le doy vueltas a todo el asunto. No entiendo nada. ¿Qué le pasa a Sussi?

Llegamos a casa y veo que ella sale corriendo de la limusina y se mete en casa cerrando la puerta tras de sí. Bajo del coche y la sigo, cuando me intercepta Alex.

—Rick, dice que la esperes en el salón...

—¡¿Qué?!

Se encoge de hombros y se va directamente a su habitación. Yo no le hago caso y subo a buscarla. Cuál es mi sorpresa cuando me encuentro la habitación de Sussi cerrada con pestillo. Doy golpes en la puerta y la llamo pero no hay respuesta. Resignado bajo hasta el salón y me siento en el sofá después de servirme un vaso de whisky solo. Empiezo a intentar encajar todas las piezas del puzle. El tal Daniel se presenta en la gala después de bastante tiempo sin verse, aunque según su mensaje, ella tenía dudas con respecto a mí. Ella sabe que leí el mensaje pero no me dice nada. Se va hoy de marcha a divertirse y, de vuelta, lo busca para discutir con él y ahora quiere hablar conmigo tranquilamente, ¿me va a dejar?

Estoy sumido en mis pensamientos, cuando siento que Sussi se sienta junto a mí en el sofá. Levanto la mirada y tiene la cabeza agachada. Su pelo húmedo le cae por la cara, así que no puedo ver qué expresión tiene. Espero a que empiece a hablar.

—Rick, siento mucho lo de esta noche —habla sin mirarme—, no tenía que haber ido a buscarle pero...

—Mírame —le interrumpo bruscamente. Ella no lo hace—, mírame —esta vez agarro su barbilla para obligarla, finalmente me mira. Tiene los ojos llorosos—, cuéntame qué te pasa.

Cierra los ojos y suspira.

—¿Por qué fuiste a buscar a Daniel?

—Ha sido una estupidez Rick... —mira hacia otro lado.

—¿Qué me ocultas? Se supone que ya nos sinceramos el uno con el otro hace tiempo —digo enfadado.

—No hay nada entre Daniel y yo si es lo que insinúas... —dice seria.

—¡¿Entonces a qué viene el mensaje del otro día?! —me levanto nervioso.

—¡Vaya! ¡Por fin confiesas! —responde furiosa.

—¿Cómo? —no me lo puedo creer.

—¡Sí! Que ya era hora de que te atrevieras a decirme que fisgaste en mi móvil —dice con el ceño fruncido.

—Cuando te llegó el mensaje estabas dormida... pensé que era del trabajo y no quise despertarte... lo hice sin mala intención. Y si tanto te molesta será por algo... —respondo entre dientes.

—¿No confías en mí todavía? —pregunta dolida.

La miro pero no respondo, ¿confío en ella? Me contó lo que le pasó, me ha enseñado las cicatrices y me confesó lo de sus anteriores relaciones... ¿qué me pasa?

—No lo sé... —susurro y me arrepiento en el mismo momento de haber dicho eso.

Ella abre la boca asombrada.

—¿Después de todo lo que te he contado sobre mí? —espera mi respuesta pero no soy capaz de decirle nada—. Eres la única persona aparte de mis terapeutas a la que le he contado lo que me pasó —dice con un susurro y espera otra vez una respuesta y yo sigo en silencio—. Pues tendrás que aprender a confiar en mí si no quieres que tengamos problemas, Rick —responde con la voz rota, se levanta y se marcha sin mirarme—. Me voy a la cama.

Debería de ir tras ella pero, por el contrario, me quedo allí parado mirando cómo se marcha. Al cabo de diez minutos, subo a la habitación y, como temía, está cerrada con pestillo. Me ha dejado claro que esta noche duermo en la de invitados.

Al día siguiente, me levanto exhausto, no he dormido nada bien. He echado de menos a Sussi. Me pongo la ropa del día anterior y voy a buscarla a su habitación. La puerta está abierta, entro y compruebo que allí no está. Bajo a la cocina por si está desayunando y veo que tampoco se encuentra.

—Rick —es Alexey—, no está, se ha marchado.

—¿Dónde? ¿Has dejado que se vaya sola? —le pregunto molesto.

—No, ha venido Allan a recogerla.

Debe de estar muy dolida conmigo para haber llamado a su tío para que la recogiese.

—¿Te ha dicho algo? —pregunto restregándome los ojos cansado.

—Estará fuera todo el día —responde y me mira serio—, ¿qué has hecho Rick? —pregunta con reproche.

—Cagarla, eso es lo que he hecho —le respondo con un resoplo.

—Los celos no son buenos compañeros, amigo. Esa chica te ama con locura y te lo ha demostrado con creces. A estas alturas no deberías dudar de ella... —me recrimina.

—Ya lo sé... —le interrumpo—, es que al ver al tal Daniel... no sé...

Alex sonríe y me da una palmada en el hombro. Nunca he sido celoso. Esto es nuevo para mí y no sé cómo reaccionar porque nuestra relación no es convencional.

Decido llamar a Allan después de intentar hablar con Sussi, que no me coge el teléfono. Hablamos durante un rato en el que me regaña por mi actitud pero no me pasa con ella, está muy dolida conmigo. Quiero verla antes de irnos a la despedida de soltero pero mi viejo amigo dice que no sería buena idea.

—Lo mejor es que pase el día fuera con Martha, ella la convencerá para que hable contigo —dice Allan.

—De acuerdo —contesto resignado y cuelgo.

Salgo a correr para intentar despejarme.

En media hora, salimos para ir a recoger al novio. Vamos a ir a cenar y luego a tomarnos unas copas a un club. Sussi todavía no ha llegado a casa. Me evita a toda costa. Estoy en su habitación sentado en la cama, huele a ella. Empiezo a recordar la primera vez que me pidió que la abrazara para dormir. Fue el día que el degenerado de Damien le regaló un CD con la recopilación de las canciones que utilizó para violarla cuando la tenía secuestrada. Recuerdo cuando la cogí en brazos y cómo se aferraba a mi pecho temblando, cómo me suplicó que me quedara con ella y cómo se durmió entre mis brazos. Desde aquel día, ella empezó a confiar un poco más en mí. Quizás no estoy siendo justo con ella, desde el principio siempre ha sido muy clara conmigo. Suspiro sintiéndome estúpido y salgo de la habitación.

Bajo las escaleras para buscar a Alex y, en ese momento, suena el timbre de la puerta. Abro y me encuentro con Mike, nos saludamos efusivamente. Él será el encargado de la seguridad de Sussi esta noche mientras nosotros estamos de despedida. Es empleado de Allan desde hace unos años y es uno de los mejores.

Después de darle las indicaciones oportunas, nos dirigimos al apartamento de Allan. Mike nos sigue en su coche para recoger a Sussi y a Martha. Llegamos y esperamos al novio abajo. A los cinco minutos, aparecen Allan, Martha y mi preciosa novia. Salgo del coche para acercarme a ellos. Saludo a Martha y a Allan que me miran con cara de circunstancias.

—Hola —saludo a Sussi que está con los brazos cruzados y mirándome seria.

—Hola —contesta seca. Sigue enfadada conmigo.

—Cariño... yo...

—Ahora no —me hace un gesto con la mano para que me calle—. Diviértete esta noche, no se la fastidies a Allan, por favor.

Me acerco a ella para darle un beso pero se retira con mala cara. Eso me molesta. Una cosa es que nos hayamos peleado y otra que ni siquiera me dé un beso de despedida. Cuando voy a decirle que no me gusta esa actitud, me da la espalda y se monta rápidamente en el coche de Mike cerrando de un portazo la puerta. Me quedo como un tonto mirando hacia el cristal tintado de la ventana, resoplando.

—Rick —Martha me toca suavemente el brazo para que la mire—, ya sabes que el tema de la confianza es muy importante para ella —me mira compasiva—. Olvida esto por unas horas, es la noche de Allan —suplica.

—Está bien... —me da un beso en la mejilla y nos despedimos. En cuanto se monta en el coche de Mike, éste arranca y se marchan.

En ese momento aparecen Bruno y Kele pero yo sigo mirando hacia la dirección que ha tomado el coche de Mike.

—¡Vamos Rick! Es sólo una rencilla de pareja —me coge por los hombros Kele. Al parecer, ya le han contado lo que pasa—, vamos a pasarlo genial esta noche —tira de mí para montarnos en el coche.

Me hace sonreír e intento cambiar el chip automáticamente. Las parejas normales también tienen peleas de este tipo, ¿o no?

Tenemos reservada mesa en el restaurante favorito de Allan. Un asador de carne argentino. Nos pasamos la cena riendo, comiendo y bebiendo. Bromeamos con Allan sobre los tópicos de casarse y él se lo toma con humor. A pesar de la distracción, no dejo de pensar en Sussi, ¿debería llamarla? Me la quito de la cabeza, no quiero fastidiarles la noche a los chicos. Cuando terminamos la estupenda cena, cogemos el coche y nos dirigimos al mismo club en el que estuvieron ayer las chicas. Tenemos reservada una mesa en la zona VIP.

Llegamos al club y vemos una cola inmensa para entrar.

—Seguidme chicos —dice Bruno—, nosotros tenemos preferencia —él se encargó de la reserva de las chicas y la nuestra. Es amigo del dueño del club.

Nos acercamos todos a la puerta en la que nos recibe un portero. Es enorme y, no sólo de altura, nos mira con mala cara. Bruno, le dice nuestros nombres y el gigante cambia su mala cara por una sonrisa forzada, aparta el cordón de terciopelo que nos impedía la entrada y nos deja pasar.

Al abrir las puertas, escuchamos la música dance y el murmullo de la gente. El club está repleto. Bruno nos indica que le sigamos y nos va abriendo paso por entre la gente que está bailando. La zona VIP está al fondo. Llegamos todos y una camarera alta, rubia y guapísima nos recibe. Lleva unos mini shorts plateados y una camiseta de tirantes con lentejuelas negras. Nos saluda a todos con una amplia y coqueta sonrisa. Tras tomarnos nota de las bebidas, se marcha contoneando sus caderas.

En el momento que nos sentamos en los cómodos sofás, llamamos la atención de un grupo de chicas que hay en la mesa de al lado. Nos miran y cuchichean entre ellas.

—¿Habéis visto a esas? —dice Bruno saludándolas con esa gracia italiana que es innata en él.

—Bruno... que estoy a punto de casarme... —replica Allan viéndolo venir.

—Pero Alex, Kele y yo no, así que... —se levanta y se acerca a la mesa de las chicas.

Nosotros le observamos cómo intenta ligar con todas y nos reímos. Entonces observo que una de las chicas se levanta y se acerca a nuestra mesa. Me es conocida...

—Hola Rick —dice Miranda con voz sensual.

—Hola Miranda —contesto seco.

¿Qué hace aquí? No sé cómo se atreve a acercarse a mí después de la bofetada que le dio Sussi en la gala.

—Qué casualidad, ¿verdad? —dice sonriendo—, tu amigo me ha dicho que estáis de despedida de soltero. No serás tú el novio, ¿no?

—No.

—Bien, me alegro —se sienta a mi lado en el sofá y yo me retiro un poco, no quiero rozarme con ella—, porque el otro día me quedé con ganas de decirte algo...

—Miranda, no quiero ofenderte, pero no me interesa lo que me tengas que decir —la interrumpo bruscamente.

—¿En serio? ¿Ni siquiera algo acerca de Sussi y Daniel? —pregunta con malicia.

—Confío plenamente en ella, para que lo sepas —¿lo he dicho convencido?

—¿Seguro? —me mira debajo de sus pestañas postizas—. Porque yo no lo haría a ciegas si supiese que la persona en la que confío, al poco de empezar conmigo, alguien la pilló con un ex, en un restaurante juntos y muy acaramelados —sonríe siniestramente y a mí me recorre un escalofrío en la espalda. ¿Juntos? ¿Daniel y Sussi?—. Y para que veas que soy buena, te voy a decir la fecha exacta...

Empieza a contarme que los vio cuando el set de Sussi rodaba en Kings Canyon. Esa fue la semana que ella y yo nos peleamos por culpa de Damien. Miranda estaba comiendo, por casualidad, en el mismo restaurante y los vio juntos allí. Según ella, él no hacía más que hacerle gestos de cariño, acariciándole el pelo y la mejilla... No puede ser...

—Querido, tengo que irme, me reclaman mis amigas —me toca el muslo con su mano de arpía—, espero haberte aclarado las cosas —sonríe satisfecha al ver mi expresión y se marcha contoneando sus caderas.

Será... No sé si creerla... No creo que Sussi me haya ocultado eso. Aunque... esa semana Kele estuvo al cargo de su seguridad, por lo que podría preguntarle y saber si es cierto lo que dice la arpía. Me acerco a él.

—¿Quién es ese pibón con el que hablabas? —pregunta antes de que yo hable.

—Es una arpía, no te acerques a ella —me mira asombrado y decido explicarle quién es y nuestro pequeño percance en la gala.

—Bien por Sussi, ja ja —suelta una carcajada divertido.

—Kele, ¿puedo preguntarte algo?

—Sí, claro —se muestra serio al ver mi cara.

—La semana que Sussi y yo estuvimos peleados cuando le pegué a Thomas..., —titubeo porque no sé si quiero saber la verdad—, ¿quedó con un tal Daniel?

Mi amigo, de repente, se pone pálido al recordar y entonces ya sé la respuesta.

—Rick... lo único que sé es que quedaron para comer en el restaurante y Sussi me pidió intimidad así que los dejé solos durante la comida y pasé a recogerla cuando me llamó. Pero me dijo que era un viejo amigo y, la verdad, cuando los vi, no dieron indicios de que no fuese así... —contesta rápidamente al ver mi expresión.

Me quedo perplejo. Así que quedaron de verdad y no querían testigos.

—Daniel es el tipo de anoche, ¿verdad? —adivina Kele—. Puedes confiar en ella al cien por cien Rick, ella te quiere y, yo no veo a Sussi engañándote. No es de esas.

Ya no sé lo que creer. Siento náuseas. Yo tampoco creía que ella era de esas.

—Vamos —me consuela con una palmadita en el hombro—, es la noche de Allan, seguro que no es nada...

Tiene razón. Miro a mi viejo amigo y veo su cara de felicidad porque dentro de una semana se dará el sí quiero con la mujer que ama. No quiero fastidiarle la noche. Esbozo una sonrisa forzada y me pido una copa.

Pasamos el resto de la noche en el club contándonos anécdotas de trabajo y recordando mis primeros trabajos y mis cagadas con los millonarios. Las chicas de la mesa de al lado se marcharon cansadas de nuestras evasivas. El único interesado por ellas era Bruno y se aburrieron de estar solamente con él.

—Amigosss —habla de repente Allan—, os guiero.

Rompemos a reír. Allan está muy borracho y creo que es la primera vez que lo veo así.

—No os rías, os lo digo en serio... os guiero. Graciasss por esssta noche... el sábado seré otra vez un hombre cassado —se pone serio de repente.

—Seguro que Julia está feliz por ti, desde donde esté —le digo adivinando sus pensamientos.

Sufrió mucho cuando ella murió y, supongo, que se siente un poco culpable por volverse a casar.

—¿Sabess Rick? Ess la primera vez que no la echo tanto de menos. Martha esss... —en ese momento se levanta porque quiere hacer un brindis—, por mi maravillosssa futura esspossaa.

—¡Por Martha! —gritamos al unísono.

Allan se tambalea al beber y decidimos que ya es hora de que lo llevemos a casa.

Conduzco yo porque solo me he bebido una copa. No quiero tontear con estas cosas y más, después del accidente que casi me deja en el sitio. Los dejo uno por uno en sus casas y volvemos Alexey y yo a la de Suzanne. Por el camino vuelven a mi cabeza las palabras de Kele. ¿Puedo confiar en ella al cien por cien?

—Amigo —empieza a hablar Alex—, ya sabes que Sussi y yo al principio no congeniamos bien —cierto, no se soportaban—, con el paso del tiempo comprendí que ella había pasado por una clase de traumas que no suelen pasar muchas personas. De ahí que tuviese esa actitud hacia la gente y, sobre todo, hacia los hombres —hace una pausa y sonríe al recordar—. Pero después ha demostrado que te quiere y quiere estar contigo. No dudes nunca eso. Si quedó ese día con Daniel y te lo ha ocultado, seguro que ha sido por un buen motivo.

Asiento lentamente con mi cabeza sin dejar de mirar la carretera. Hasta ahora, todo lo que me ha ocultado Sussi es porque cree que puede hacerme daño o porque es demasiado doloroso para ella. No sé... todavía estoy confuso.

Llegamos casa y entramos. Nos recibe Mike que nos informa de cómo han pasado la noche. Martha y Sussi estuvieron cenando aquí tranquilas, después Martha cogió un taxi cuando se encontró cansada y Sussi se subió a su habitación cuando su amiga llamó para decir que había llegado bien a su casa. Dicho esto, nos despedimos dándole las gracias por todo y se marcha.

Le doy las buenas noches a Alexey y voy decidido a dormir con mi novia. Intento abrir la puerta y, con alegría, veo que está abierta. Entro sin hacer ruido y allí la veo. Está durmiendo en su lado de la cama, tranquila. Me acerco y le acaricio la mejilla suavemente con el dorso de mi mano. Ella se remueve y balbucea algo.

—Rick... —susurra en sueños y el corazón se me encoge.

Se da la vuelta en la cama y algo cae al suelo. Lo recojo y observo que es su teléfono móvil. Sonrío. Habrá estado esperando que la llame en algún momento de la noche, seré estúpido. Tenía que haberla llamado... Pero entonces miro la pantalla que se ha desbloqueado sola...

«Sussi, hay rumores que dicen que estás con alguien. ¿Es así? Bss. Daniel»

Es el primero de una serie de mensajes que Daniel le envía y todos se los manda desde que se entera de que está conmigo. En ellos, el modelo se encarga de llenarla de dudas y hacerle declaraciones de amor. Todos tienen fecha de esa semana que estuvimos separados. Dejo de leer porque me estoy sintiendo mal. Ni siquiera miro si ella le contestó.

Furioso, dejo el móvil en la mesita de noche y salgo de la habitación. Esto es lo que me quería ocultar. ¿Por qué los ha guardado y los ha estado mirando hoy? Bajo las escaleras con ira.

—¿Qué ocurre? —sale Alex alarmado al escucharme—¡Rick!

Le ignoro. Salgo de la casa pegando un portazo, me adentro en mi vehículo y arranco para marcharme de allí derrapando. Mi móvil suena, es Alex. Le cuelgo, no me apetece hablar. Suena otra vez, cuelgo. Repito la misma operación hasta que se cansa de llamarme.

Deambulo sin rumbo por la ciudad. Me encuentro en la misma situación que cuando tuve el accidente. Como no quiero que vuelva a suceder, intento decidir dónde voy a quedarme esta noche. A casa de Allan no voy a ir, no quiero estropearle el fin de fiesta. No quiero volver a casa de Suzanne. Tampoco quiero molestar al resto de los chicos...

En ese instante, suena mi teléfono móvil. Lo cojo para colgar pero me extraño al ver un número desconocido.

—¿Diga?

—Rick, no cuelgues por favor —esa voz...—, soy Daniel.

—¿Qué quieres Daniel? —contesto con un gruñido.

Detengo mi vehículo a un lado de la carretera porque me he puesto muy nervioso con la llamada de este tío y no quiero tener un accidente.

—Rick, quería decirte que lo que te ha contado Miranda esta noche no es exactamente verdad —dice tranquilamente.

—¿Cómo has conseguido mi número? Y, ¿cómo sabes lo de Miranda? —estoy estupefacto.

—No importa cómo he conseguido tu número... Y, a Miranda, me la he encontrado en un pub y me ha contado lo que ha pasado —hace una pausa—. No me parece justo que pienses mal de Sussi...

—Mira Daniel —le interrumpo bruscamente—, no me interesa nada de lo que Miranda o tú tengáis que decir con respecto a Sussi. No os importa nuestra relación, así que, meteros en vuestros asuntos y dejadnos en paz —respiro hondo—, estoy siendo muy amable, la próxima vez, no lo seré tanto.

—Está bien... pero antes de colgar, he de decirte que aquella vez en el restaurante no pasó nada pero porque yo no lo intenté. Una vez fue mía y sé que ella no lo ha olvidado. La quiero para mí y voy a luchar por ella. Adiós —cuelga sin darme opción a contestarle.

¿Luchar por ella? ¿Fue suya? Resoplo y me froto los ojos mareado por la situación. Me recuesto en el asiento pensando en lo que voy a hacer. Hay muchas cosas que aclarar, ella me ha mentido y ha ocultado esa relación por alguna razón que no llego a entender. Vale, estoy celoso pero también estoy dolido porque no confió en mí para contármelo. Escucho la melodía de mi teléfono y, esta vez, es Sussi. Tardo en cogerlo.

—Hola —saluda en el momento que descuelgo—. Vuelve a casa, por favor —me pide triste.

Me quedo en silencio.

—Rick, por favor, la última vez que te fuiste, escuché tu accidente por teléfono y estuve a punto de perderte... por favor... no quiero que vuelva a pasarte nada... —está al borde del llanto y a mí se me encoge el pecho.

—¿Por qué es todo tan complicado? —pregunto en un susurro.

—Alguien dijo una vez que somos las personas las que lo complicamos todo —contesta triste.

—Cierto.

Nos quedamos en silencio hasta que ella habla.

—¿Vas a venir?

No contesto porque no sé qué hacer.

—Vuelve a casa, hablamos y, si después te quieres marchar, lo entenderé...pero dame la oportunidad de explicarme, por favor...

—De acuerdo, iré —odio escucharla suplicar.


33.

LLEGO a casa de Suzanne y me recibe Alexey con mala cara.

—Lo siento —me disculpo por haberme marchado así y no contestar a sus llamadas.

Él asiente pero sigue enfadado conmigo. Me hace una señal para que entre directamente en el salón. Sussi está sentada en el sofá mirando al infinito. En cuanto me oye entrar se levanta rápidamente.

—¡Rick! —avanza hacia mí para darme un abrazo pero se frena al ver mi expresión. Tengo unas ganas enormes de abrazarla también pero quiero que se explique antes—, siéntate, por favor —señala el sofá para que me siente junto a ella pero decido sentarme en uno de los sillones. Veo la decepción en su cara—, ¿te apetece algo de beber?

—Lo mismo que tú —señalo la copa de vino que hay en la mesita auxiliar.

Asiente y va a la cocina a por el vino. Trae una copa y la botella, me sirve y se sienta en el sofá. Bebe de su copa y yo la imito. No me mira a los ojos y eso no me gusta.

—Antes de nada, quiero advertirte que hace dos años de todo esto y, en esa época, seguía estando muy mal... —bebe otra vez de su copa nerviosa—. No me juzgues duramente, por favor.

¿Juzgarla duramente? ¿Qué es lo que hizo para que me pida eso? Espero pacientemente a que empiece a hablar.

“Daniel y yo nos conocimos en un evento de publicidad al que asistí con Martha. Fue, digamos, un flechazo a primera vista. Nos miramos a los ojos y, con una sola mirada, supimos que había química entre los dos. Como ya sabes, desde que empecé a tener relaciones sexuales con los hombres, yo mantenía el papel de dominante. Con Daniel actué de la misma manera que con los demás. En casa tenía una habitación con todos los elementos necesarios para ello, desde látigos, fustas, palas, hasta una cruz de madera en la que ataba a mis sumisos.”

Hace una pausa para servirse más vino y llenar mi copa. Supongo que está viendo mi expresión y cree que la voy a necesitar. La verdad es que sí que la necesito. Sumisos... habitación con cruz de madera... siempre había pensado que Sussi trataba a los hombres como me había tratado a mí, con delicadeza, a pesar de atarme las manos y vendarme los ojos. Aunque... ahora recuerdo que una vez intentó contármelo pero yo no la dejé...

“Según mis psiquiatras, lo que yo hacía era recrear lo que Damien y John me hicieron esa semana. Para buscar placer, sometía a los hombres que se dejaban y disfrutaba con ello.”

Aún sigo sin imaginármela dando latigazos... me estremezco sólo de pensarlo y creo que ella se ha dado cuenta porque carraspea para seguir hablando.

“Daniel dio su consentimiento y aceptó que lo sometiera. Estuvimos un par de meses manteniendo ese tipo de relación en privado, en público teníamos una buena amistad. Congeniamos y eso me gustaba porque no sólo era un buen amante, sino que era un buen amigo.

Un día me levanté mareada y vomitando, pensé que era por la noche anterior que nos pasamos bastante con el vino y nuestros juegos, así que no le di importancia. Pero estuve una semana levantándome todas las mañanas igual y eso me asustó. Se lo comenté a mi médico que inmediatamente me hizo un test de embarazo. Yo estaba convencida de que no podía estar embarazada porque tuve mi última regla como siempre y tomaba la píldora. Cuál fue mi sorpresa cuando me dio la enhorabuena por mi embarazo.”

¡¿Qué?! Creo que me acabo de poner pálido. ¡Sussi embarazada! Me bebo la copa de vino del tirón y ella me sirve otra. No puedo articular palabra.

“Yo no me lo creía. Me puse histérica y acusé al médico de incompetente. Él me explicó, con mucha paciencia, que la píldora puede fallar y me preguntó si había estado enferma últimamente. Resulta que algunos medicamentos pueden hacer que la píldora pierda efectividad. Entonces recordé que en el último mes estuve tomando antibióticos por un virus que cogí.

Después de darme la noticia el médico y de darme las indicaciones oportunas, me fui a mi casa sin saber qué hacer. Yo no podía quedarme embarazada tan pronto, estaba empezando mi carrera como actriz y, psicológicamente no estaba bien como para tener un bebé que dependiera de mí. Llamé a mi psiquiatra y me aconsejó que lo hablara con Daniel, así lo hice. Esa noche lo invité a cenar para contarle la noticia.”

Termina su copa y, al ver que la botella está vacía, va a la cocina a por otra. Yo sigo sin habla. Sussi estuvo embarazada y no me lo dijo. Pero, ¿y el bebé? ¿Lo dio en adopción? Me da miedo preguntarle. Vuelve de la cocina con lágrimas en los ojos y yo estoy tentado de abrazarla pero me contengo, quiero que termine la historia.

“Daniel reaccionó mejor de lo que yo pensaba. Él siempre había querido ser padre y, a pesar de que era pronto, se entusiasmó con la idea. Yo le dije que no estaba preparada para afrontar la maternidad y que no estaba segura de mis sentimientos hacia él. Estuvimos discutiendo toda la cena hasta que nos calentamos y decidimos pagarlo en el dormitorio.

Esa noche él me obligó a intercambiar los papeles porque quería demostrarme que si yo podía confiar en él, eso sería señal de que lo amaba y que seríamos felices juntos con un bebé. En el fondo yo sabía que no lo quería pero lo intenté por el bebé y por mí.”

—Pensé que yo era el único hombre que te había hecho el amor... —susurro interrumpiéndola, sin poder evitarlo.

—Y lo has sido, Rick —contesta mirándome a los ojos—, Daniel tomó la iniciativa en el juego y yo... no lo amaba...

—Pero... él te vio las cicatrices y te quedaste embarazada...

—No, en nuestros encuentros yo tapaba mis cicatrices y sí, me quedé embarazada pero por accidente, déjame explicarte todo, por favor —suplica desde el sofá.

Yo asiento para que continúe aunque me duela.

“Hicimos el intercambio de papeles en nuestro juego. Empezamos suave para que yo cogiese confianza pero, a mitad de la noche, el pánico se apoderó de mí y empecé a revelarme. Daniel, que estaba demasiado metido en su papel, no atendía a razones y no se daba cuenta de que debía parar. Me tenía atada en la cruz de madera, que estaba un poco en alto. Conseguí deshacerme de las ataduras porque, por suerte, él era principiante y no hizo los nudos correctamente. Al hacer esto, perdí el equilibrio y caí de bruces contra el suelo, con tan mala suerte que mi abdomen impactó contra un banquito de madera que Daniel dejó por medio. Las consecuencias de aquel golpe fueron dos costillas rotas y la pérdida del bebé”

Una lágrima recorrió su mejilla.

“Daniel estuvo a mi lado en todo momento en el hospital y, cuando me dieron el alta, se mudó a mi casa y me cuidó. Cuando ya pude valerme por mí misma, hablamos y le confesé que no le quería y que, aunque me dolió en el alma perder ese bebé, fue lo mejor que nos podría haber pasado. Le rompí el corazón y él se marchó a París.”

Sussi empieza a sollozar. Estoy tan sorprendido por su confesión que soy incapaz de levantarme y consolarla. Coge un pañuelo de papel de la caja que hay en una mesita junto al sofá, seca sus lágrimas, se recompone y continúa con su relato.

“Cuando se enteró de que yo estaba rodando la serie, me llamó por teléfono para darme la enhorabuena y estuvimos unas horas hablando en las que nos perdonamos todo y decidimos comenzar otra vez la relación de amistad. De vez en cuando nos llamábamos por teléfono para saber el uno del otro. Se preocupó por lo de mi acosador y se ofreció como apoyo. Fueron unos meses en los que estuvimos muy bien hasta que se enteró de lo nuestro.

Me sorprendió enviándome un mensaje diciéndome que estaba en la ciudad y decidí comer con él. Le comenté mis dudas y él me aconsejó como buen amigo que era. Al menos es lo que yo pensaba porque esa misma noche, empezó a enviarme diversos mensajes confesando que, al verme en persona, se había dado cuenta de que seguía sintiendo algo por mí y me pedía otra oportunidad. Yo no le quise contestar pero al ver su insistencia, le dejé un mensaje diciéndole que si me quería como amiga, me tendría, sino que me dejara en paz porque no estaba interesada en otra cosa. Ya no tuve más noticias de él hasta la gala. No supe cómo reaccionar al verle y por eso estaba tan nerviosa. No tenía ni idea de que Daniel iba a estar allí. Quería evitar un enfrentamiento y, al final, lo he estropeado todo. Rick, espero que puedas perdonarme por no haberte contado esa parte de mi vida pero no me sentía orgullosa de ello.”

Nos miramos durante un momento. Siempre he intentado comprenderla y aceptar su pasado porque tenía un trauma muy grande debido al secuestro pero ahora no sé qué hacer ni qué pensar. Me levanto y ando de un lado a otro del salón pensando.

—¿Por qué fuiste a buscar a Daniel la otra noche? —eso no me lo ha contado y me pica la curiosidad.

—Me mandó un mensaje estando yo en el club con las chicas —contesta tranquilamente pero al ver que yo me quedo esperando algo más, sigue hablando—. El mensaje decía que me mintió al decirme que se alegraba por nosotros. Seguía sintiendo algo por mí y quería demostrarme que él era más hombre que tú y que me esperaba donde siempre quedábamos cuando estábamos juntos. Cuando llegué allí empezamos a discutir y yo le dije que me dejara en paz, que no quería saber nada más de él.

—¿Por qué le pegaste?

Ella suspira.

—Discutíamos porque me preguntó si jugábamos tú y yo como cuando lo hacía con él. Al responderle que no, empezó a insultarte así que le pegué un puñetazo.

Sonrío en mi interior porque, he de reconocer que me ha gustado que me defendiera.

—¿Echas de menos esos juegos? —la duda me asalta y lo tengo que preguntar.

—¡No! —contesta levantándose—, en cuanto corté la relación con él y, como consejo de mi psiquiatra, me deshice de todas esas cosas, no quería recordar lo que pasó —hace una pausa y me mira con ojos vidriosos—. Rick, desde que entraste en mi vida has cambiado mi perspectiva hacia las relaciones. Nunca he deseado hacerte daño como lo he deseado en otros. Tú has conseguido que me ilusione y vuelva a creer en el amor. Y, lo más importante —se acerca a mí lentamente hasta quedarse a escasos centímetros de mí—, me protegiste de Damien —sube los brazos y coge mi cara entre sus manos—. Te quiero Rick y no quiero perderte por nada de este mundo. Perdóname por haberte ocultado lo de Daniel, por favor.

Siento su cálido aliento y sus manos temblorosas en mi cara. Miro sus preciosos ojos verdes suplicantes que me derriten. Acerco mis labios a los suyos y comenzamos a besarnos con pasión.

—Yo también te quiero —susurro contra su boca y a ella se le escapan unas lágrimas. Las enjugo con mis dedos, cojo a Sussi entre mis brazos y la llevo a su habitación para hacerle el amor lentamente.

Después de la noche tan intensa que hemos pasado, Sussi ha decidido que pasemos el domingo tranquilos en casa. Hemos preparado el desayuno juntos y en silencio aunque nos mirábamos de vez en cuando cariñosamente.

—Debiste de pasarlo muy mal cuando perdiste al bebé —inicio la conversación porque quiero preguntarle una cosa importante para mí.

—Al principio sí pero después... —se encoge de hombros—, lo superé enseguida. Yo no quería ser madre y, aunque nunca hubiese querido perderlo, no estaba dentro de mis planes y menos aún, que el padre fuese Daniel.

—¿Quieres tener hijos? —le pregunto mirándola de soslayo.

—No... sí... no sé... —contesta nerviosa y yo la miro sorprendido—. Rick, supongo que en un futuro sí querré tener una familia pero ahora mismo no me veo capacitada para cuidar de alguien. Mis cicatrices siguen muy recientes y estoy aprendiendo a tener una relación normal...

—Tranquila, no te estoy pidiendo un hijo —sonrío divertido al ver su reacción.

Ella me mira estupefacta y suelta el aire aliviada.

—Me has asustado —ríe nerviosa.

Nos reímos los dos pero en mi interior no puedo evitar sentirme triste.

—¿Y tú? ¿Quieres tener hijos? —pregunta como si me leyera el pensamiento.

—Sí —contesto con rotundidad—, dos mínimo —ella abre los ojos por la sorpresa—, supongo que es porque siempre he querido tener un hermano —le explico.

—Lo tienes muy claro —me mira seria.

—Sí, pero si la mujer que amo no lo tiene claro, no me importa esperar —le acaricio la mejilla cariñosamente y ella se sonroja.

Pasamos el resto del domingo viendo películas acurrucados en el sofá, acariciándonos, besándonos y amándonos como dos adolescentes. Al final de la noche, Sussi se queda dormida entre mis brazos. Observo su precioso rostro relajado. Parece que se siente a gusto, tranquila, confiada. Me quedo embobado mirándola. Estoy enamorado de esta mujer a pesar de su pasado y a pesar de todas las cosas que me ha confesado. Me regaño a mí mismo por haber dudado de sus sentimientos hacia mí y por haber sentido celos de Daniel. Ella está aquí conmigo y yo la quiero con locura, no voy a consentir que nada ni nadie nos separe nunca más.


34.

EMPEZAMOS la semana como hasta ahora lo habíamos hecho, la acompaño a todos los sitios a los que va, al rodaje de la serie, a comer, de compras... seguimos con la rutina pero felices de estar juntos y haber aclarado todo.

El miércoles, nos levantamos como siempre, muy temprano y fuimos directos al rodaje. En un descanso fuimos a desayunar a una de las cafeterías que hay en el recinto. Cuando estábamos casi terminando Sussi se puso pálida mirando hacia el exterior.

—¿Qué ocurre preciosa? —le pregunté asustado.

—Creo... que ése es el coche de Daniel —dijo nerviosa y señalando un deportivo descapotable que estaba aparcado junto al set.

Me levanté inmediatamente, pagué la cuenta, la cogí de la mano y volvimos al set con rapidez. Al entrar, miré hacia todos lados pero no vi a Daniel por ningún sitio.

—¿Estás segura de que era su co... —antes de terminar la pregunta veo al fondo de la estancia a Martha discutir con alguien que me da la espalda. Es Daniel.

Sin pensarlo, suelto a Sussi y voy en su busca. Martha se percata de mi presencia e intenta que Daniel se marche pero él se gira y me ve. Me reta con la mirada y espera hasta que yo llego a su altura.

—¿Qué coño haces aquí, Daniel? —le pregunto enfadado.

—Vengo a por ella —dice señalando a Suzanne que ha venido detrás de mí intentando tranquilizarme.

—¿Cómo? —no me lo puedo creer, ¿pero qué dice este tío?

Avanzo hacia él con los puños cerrados pero una mano me detiene.

—Rick, no —es Sussi—, deja que hable con él, por favor —me suplica.

Yo dudo mirando a uno y a otro.

—Está bien pero si se pasa de la raya, lo mato —le digo en voz baja.

Ella acaricia mi mejilla y me sonríe.

—No te preocupes amor mío, voy a zanjar este tema de una vez —dice para que me tranquilice.

Se acerca a él y le indica que la acompañe a un rincón apartado para hablar tranquilos. Yo me quedo donde estoy porque los tengo controlados todo el tiempo.

—Tranquilo Rick, ella te quiere —dice Martha que se ha quedado a mi lado.

—Sí, lo sé, de quién no me fío es de él —contesto mientras los observo—, ¿qué te ha dicho?

—Quería hablar con Sussi, nada más. Intentaba echarlo de aquí hasta que habéis llegado vosotros.

Los observamos en silencio. Están hablando. Ella está muy tranquila pero él no hace más que pasarse las manos por el cabello y el rostro nervioso. Yo me pongo alerta enseguida, lo veo demasiado alterado y no me fío de lo que pueda hacer.

Siguen hablando pero esta vez la que se altera es Sussi. Está discutiendo con él.

—¡Se acabó! —exclamo mientras me encamino hacia ellos.

No quiero que ese tío siga gritándole a mi novia. Voy caminando hacia ellos cuando, de repente, veo a Daniel agarrando a Sussi de los hombros y besándola.

Me quedo paralizado por unos segundos al ver cómo Daniel besa a mi novia a la fuerza. Ella se resiste e intenta, sin resultado, quitárselo de encima. Yo me recompongo de mi parálisis y voy corriendo hacia donde están.

—¡Apártate de ella! —grito al tiempo que le doy un empujón para que separe sus sucias manos y boca de mi preciosa Sussi.

Él se vuelve y, sin darme tiempo a reaccionar, lanza un fuerte golpe que impacta en mi ojo izquierdo y me hace tambalear. Entonces, la rabia se apodera de mi cuerpo y me ciega. Me incorporo y me abalanzo sobre el modelo dispuesto a darle la paliza de su vida pero Daniel se defiende bien y responde con la misma agresividad que yo, eso hace que nos caigamos al suelo rodando y luchando por ponernos uno encima del otro.

—¡Basta! ¡Parad, por favor! —escucho los gritos de Sussi pero ninguno de los dos nos detenemos.

Daniel me inmoviliza contra el suelo y comienza a pegarme, Sussi lo agarra por la espalda pero él se deshace de ella tirándola al suelo. Al ver eso, intento incorporarme pero él me inmoviliza de nuevo y empieza a atacarme con sus puños sin descanso, yo me intento defender en vano, es más rápido de lo que pensaba. Pasa un par de minutos en los que creo que me voy a ahogar, siento la sangre caer por mi garganta y no puedo casi respirar.

Hago un esfuerzo para quitármelo de encima y me coloco sobre él, le propino un par de puñetazos antes de perder el equilibrio y caer de espaldas al suelo. Estoy a punto de desmayarme, exhausto, intentando recuperar el aliento y con el sabor metálico de la sangre en mi boca. Creo que pierdo el sentido, lo veo todo borroso. No sé lo que pasa exactamente a mi alrededor, hay movimiento en torno a mí y escucho a alguien gritar mi nombre. Se cierran mis ojos sin que lo pueda evitar.

—¡Rick! —siento que me dan una bofetada pero me pesan demasiado los párpados para abrirlos— ¡Rick! —otra bofetada que me hace abrir los ojos de golpe— ¡Háblame por favor! —me encuentro con el rostro lleno de angustia de mi amada.

—Hola —consigo decir con dificultad, me duele la cara.

—¡Gracias a Dios! —me abraza con fuerza—, te habías desmayado... y pensé... —solloza en mi cuello.

Hago el amago de incorporarme y entre ella y Martha me ayudan a levantarme. Intento localizar a Daniel y me lo encuentro reducido en el suelo. Los guardas de seguridad lo mantienen inmovilizado, manteniendo su bonita cara de modelo ahora llena de magulladuras contra el suelo.

—¡Soltadme de una vez! —grita sin descanso.

—No hasta que te tranquilices, guaperas —dice uno de los guardas.

—Ya estoy tranquilo —gruñe entre dientes.

Apoyado en las dos chicas, escupo la sangre que tengo en mi garganta para poder respirar mejor. Miro a en torno a nosotros y veo a todo el personal del set que se ha acercado para ver el espectáculo. Todos miran con reproche al modelo, parece que no soy el único que se ha tomado mal su llegada.

—¿Estás bien Rick? —pregunta Sussi con cara de preocupación.

—Sí, no te preocupes —respondo con la voz ronca—, ¿y tú? Ese impresentable te ha tirado al suelo.

—Ha sido un culetazo de nada... —en ese momento siento que voy a desmayarme otra vez y pierdo un poco el equilibrio—, Rick... ¿Rick? —Sussi coge mi barbilla para que la mire.

—Un pequeño mareo, eso es todo —parpadeo un par de veces para enfocar mi vista y le hago un gesto para indicarle que estoy bien.

—Vamos al camerino para que te examine Eddi —dice refiriéndose al médico del set.

—Un momento, quiero decirle una cosa al modelito —ella me mira con desaprobación pero asiente porque sabe que insistiré.

Me acompañan hacia donde se encuentra Daniel. Ya está en pie y fuertemente agarrado, con las manos a la espalda y escoltado por los dos guardas de seguridad. Me acerco para decirle cuatro cosas pero, para mi sorpresa, Sussi se me adelanta y le pega una bofetada que hace que todo el mundo quede en silencio y la observe.

—¡Quién es el poco hombre aquí ahora! —le grita a la cara— ¡No tenías ningún derecho a besarme! —respira hondo para tranquilizarse—. Pensaba que podríamos ser amigos pero, después de esto, no quiero volver a verte nunca más Daniel —dice con tristeza, vuelve de nuevo a mi lado y se aferra a mi cintura.

Él no responde, sólo se queda mirándola con los ojos llenos de dolor y tristeza. Lo ha humillado delante de todo el mundo. Al verlo tan derrotado y, a pesar de las ganas que tengo de decirle muchas cosas, decido no hacerlo. Creo que ya basta con la humillación que está sintiendo en este momento. Cuando vamos a marcharnos, su voz me detiene.

—Te llevas una gran mujer Rick —susurra sin dejar de mirarme a los ojos.

—Lo sé —respondo con un gruñido antes de darnos la vuelta y alejarnos de él para siempre o eso espero.

Llegamos al camerino de Sussi en el que me atiende Eddi, después de que ella me obligue a darme una ducha rápida. Con paciencia, cura las heridas de mi cara y mis manos.

—Tómate estas pastillas cada ocho horas hasta que ya no sientas dolor —indica el médico—, si notas algún mareo o náusea avísame para que te lleve a la clínica a hacerte un escáner, ¿de acuerdo?

Asiento y le doy las gracias antes de que se marche. Me giro en la silla para observar mi reflejo en el espejo del tocador, tengo el ojo izquierdo hinchado y el labio inferior partido, aparte de varias magulladuras en el resto de la cara.

—Vaya padrino de boda... —dice Martha de pronto—, verás cuando Allan te vea...

—Estará guapísimo incluso con la cara magullada —responde Sussi acercándose a mí.

Yo sonrío al escucharla y hago una mueca de dolor al sentir palpitar el labio hinchado.

—¿Estarás bien? —me pregunta preocupada Sussi. Tiene que volver al rodaje, no pueden suspenderlo más veces, van con mucho retraso—. Toma —me pasa un botellín de agua y los analgésicos que ha dejado el médico para mí—, ahora túmbate en la cama y, si sientes cualquier cosa, lo que sea, llamas al médico, ¿de acuerdo?

Me tomo las pastillas.

—Estaré bien —afirmo para que se vaya tranquila. Me besa con cariño en la frente y sale del camerino dejándonos a Martha y a mí a solas.

—Nunca imaginé a Daniel en esta situación —dice sorprendida—, siempre lo he visto tan amable y educado...

—Hay veces que el amor hace que saques tus instintos más primarios —afirmo más para mí que para ella.

—Sí —nos quedamos un momento mirando al infinito—, eh... tengo que irme Rick. Ya sabes, si notas cualquier cosa, llama al médico, no te hagas más el héroe —me señala con el dedo en forma de advertencia.

—Sí, vete tranquila —le digo al tiempo que me tumbo en la pequeña cama que hay en el camerino.

Martha sonríe y se marcha cerrando la puerta tras de sí. Mi rabia hacia el modelo se ha ido por completo al recordar la cara de éste cuando Suzanne le ha dicho que no quiere volver a verlo más. En el fondo me da pena aunque, eso sí, como vuelva a hacer otra tontería igual, no respondo.

Estoy empezando a notar el efecto de los analgésicos y me dejo llevar por el sueño, lo necesito después del subidón de adrenalina que mi cuerpo ha tenido hoy.

Siento unas manos que me acarician el torso y unos suaves labios que me besan con delicadeza. Sin abrir los ojos respondo a sus caricias. Huele maravillosamente bien y su aliento es fresco. Su pelo mojado cae sobre mí. Con un movimiento rápido cambio la posición y quedo encima de mi amada.

—Me encanta que me despiertes así —ronroneo en su boca.

—Y a mí me encanta que te encante —dice sonriendo—, ¿cómo te encuentras?

—Ahora, muy bien —respondo rozando mi erección contra su pelvis.

—Mmm.

La beso con pasión ignorando el dolor de mi labio partido y nos perdemos el uno en el otro.

—Lo siento tanto, Rick —dice de pronto Suzanne.

Está recostada sobre mi pecho. Acabamos de hacer el amor en su camerino después del encontronazo con Daniel. Estamos desnudos, piel con piel. No dejo de acariciar su suave espalda sin llegar a rozarle sus cicatrices, aunque ya me permite tocarlas, no quiero molestarla ahora que está relajada. Ella hace pequeños círculos con un dedo en mis pectorales, me encanta que haga eso, es una costumbre que ha cogido. De pronto, la noto un poco tensa y siento su aliento entre cortado sobre mi piel. La aprieto contra mí, no me gusta verla llorar.

—Jamás pensé que Daniel... —dice con un sollozo—, Rick, espero que me puedas perdonar algún día por todo esto... yo... —se incorpora y me mira a los ojos—, yo te quiero. Nunca he querido a nadie en mi vida. Tú has hecho que vuelva a creer en el amor... no te merezco... nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por mí... es increíble... —no puede seguir hablando.

Seco sus lágrimas y la beso con dulzura.

—Yo también te quiero y no importa lo que pase, nunca dejaré de sentir esto por ti, siempre estaré a tu lado —le acaricio una mejilla—. Lo que tuviste con Daniel es cosa del pasado y la pérdida del bebé no fue culpa tuya —cae una lágrima por su mejilla que recojo con un dedo—. Quiero que sepas que no permitiré que nada ni nadie nos separe, ¿entendido?

Ella me mira con sus preciosos ojos verdes y en ellos veo una tristeza indescriptible pero también veo amor y esperanza.

—Eres una buena persona Rick y doy las gracias todos los días porque mi tío te asignara el trabajo de protegerme —me besa tiernamente en los labios y se recuesta otra vez en mi pecho con un suspiro.


35.

—CREO que estoy sudando... —dice nervioso Allan, tirándose de la pajarita.

—Ánimo que ya falta poco —le doy un golpe cariñoso en el hombro.

Estamos en la habitación de invitados de Suzanne. En media hora bajaremos hasta el jardín y estaré junto a él esperando a Martha, su futura esposa. Desde que nos hemos despertado esta mañana todo ha sido un ir y venir de gente preparando el jardín para la ceremonia y posterior cena.

—¿Crees que Julia... —me mira con tristeza.

—Estaría orgullosa de ver cómo has rehecho tu vida con una maravillosa mujer que te quiere —le aprieto el hombro y él asiente.

Unos suaves golpes en la puerta nos distrae. Se abre y nos quedamos boquiabiertos.

—Bueno... ¿qué tal estoy? —dice Suzanne dando una vuelta sobre sí misma.

Lleva un vestido de gasa rojo asimétrico y con un lazo a modo de fajín debajo del pecho. El pelo lo lleva recogido en un moño bajo.

—Estás guapísima princesa —dice Allan que se acerca a ella y le da un cariñoso abrazo.

Se acerca a mí, la cojo de la mano y hago que de otra vuelta sobre sí misma y la aprieto contra mí.

—Espectacular —susurro a su oído y le doy un tierno beso en los labios.

Sonríe y se aparta un poco para mirar mi rostro.

—Tú también estás guapísimo, a pesar de tus moratones —acaricia mi mejilla suavemente— ¿Preparado? —se dirige a su tío.

—Sí.

El jardín está dividido en dos partes para la fiesta. En una, están dispuestas en fila las sillas para que los invitados se sienten mientras se celebra la boda. Las mismas, están divididas por una alfombra blanca decorada con pétalos de rosas rojas que hace de camino y lleva hacia el altar, que está compuesto por cuatro columnas blancas, dos a cada lado y decoradas con unas enredaderas y rosas. En la otra parte del jardín, han montado las mesas del convite, decoradas con telas de color blanco y con unos velones dentro de unos grandes jarrones coronándolas.

Allan ya se ha colocado en su sitio para esperar a la novia. Yo estoy junto a Sussi esperando en el salón a que nos den la señal para salir. Primero saldremos nosotros y, a continuación, nos seguirá Martha que irá agarrada de su padre. Está preciosa, lleva un vestido sencillo de novia que realza su estilizada figura. Es de palabra de honor y con un encaje superpuesto, que sube desde su cintura y termina alrededor de su cuello, la falda es lisa y en el bajo lleva también puntillas de encaje. El pelo lo lleva recogido en un moño alto y decorado con una cinta de raso blanca. En las manos lleva un ramo de rosas blancas.

—¿Nerviosa? —pregunta Sussi a Martha.

—Sí pero muy emocionada —contesta con una gran sonrisa.

Tiene los ojos brillantes de emoción y su padre, un hombre de unos setenta años, alto, con el pelo totalmente blanco y cara entrañable parece que también está emocionado. Supongo que se alegra de que se case con un hombre que la quiere de verdad.

—Estoy muy feliz por ti y porque vas a formar parte de mi familia. Mi tío está completamente enamorado de ti y te mereces lo mejor Martha —dice Sussi con emoción agarrando las manos de su amiga.

—Gracias —responde Martha con lágrimas en los ojos y abrazando a su futura sobrina.

—Venga... que se nos va a estropear el maquillaje... —se aparta Sussi secándose con un pañuelo que le ofrece el padre de Martha.

En ese momento, la organizadora de la boda nos da la señal para que hagamos la entrada. Sussi me agarra del brazo, respira hondo y comenzamos el camino dejando a la novia y a su padre esperando la señal para entrar.

Cuando hacemos acto de presencia en el jardín, una música suave comienza a sonar y todos los invitados, que están de pie, se giran para mirarnos. Sussi me aprieta el brazo emocionada y nos encaminamos hacia el altar. Allí se encuentran el cura y Allan que está nervioso. Cuando llegamos hasta su altura, Sussi se coloca a la derecha del cura y yo me sitúo junto a Allan.

De pronto, los músicos comienzan a entonar la marcha nupcial y todo el mundo se gira para ver cómo la novia recorre la alfombra. Tiene una amplia sonrisa en su rostro y los ojos llenos de emoción. Miro a mi viejo amigo de reojo y veo que está embelesado mirando a su preciosa novia. Martha llega a nuestra altura, su padre la entrega a Allan y la ceremonia comienza.

—Me gustaría hacer un brindis —me pongo en pie y alzo la voz para que todo el mundo que está cenando, me pueda oír—, quiero hacer un brindis por mi amigo Allan y su bella mujer Martha —me dirijo a los novios—, Martha, te llevas un gran hombre, él se hizo cargo de mí cuando yo estaba perdido y solo en la vida, sé que te respetará y tratará como te mereces, así lo hizo conmigo. Allan, me consta que te llevas una mujer buena y maravillosa, tú también te mereces ser feliz después de todos estos años, ¡por los novios! —grito alzando mi copa de champán. El resto de invitados me imita y los novios lo agradecen levantando sus copas riendo.

La cena transcurre entre gritos y vítores a los novios que están muy felices y se hacen carantoñas todo el tiempo. La hija de Martha está encantada con la boda de su madre, desde primera hora aceptó que Allan entrara en sus vidas, a pesar de lo pequeña que es todavía, se daba cuenta de que ella no era feliz con su padre.

Sussi también está muy feliz de que su tío y su mejor amiga se hayan casado. Se ha pasado toda la ceremonia emocionada y durante la cena ha estado pendiente de las necesidades de la novia y lo ha hecho encantada y sin dejar de sonreír todo el tiempo.

Los novios inauguran el baile y les seguimos el resto de invitados.

—Te veo muy feliz —le digo a Sussi.

—Lo estoy —responde con una gran sonrisa.

—¿Te gustan las bodas? —pregunto con curiosidad.

—Sí... ¿por qué lo preguntas? —dice nerviosa.

—Por nada... —respondo divertido y ella se pone seria de repente—, tranquila, no voy a pedirte que te cases conmigo, por ahora —apresuro a decirle al verle la cara.

—¿Por ahora? —dice enarcando una ceja—, ¿me estás amenazando, Rick? —pregunta divertida.

—Puede...

—Pues espero que tardes en hacerlo, estamos muy bien ahora mismo —dice seria.

—Entendido —espeto sonriendo pero decepcionado en mi interior.

Ahora mismo no es que vaya a pedirle matrimonio pero no esperaba esa reacción en ella.

—Me permites, Rick —Allan nos interrumpe, quiere bailar con su sobrina y yo voy en busca de la novia.

—Estoy agotada —suspira Suzanne mientras ladea la cabeza a un lado y al otro.

Estamos ya en el dormitorio, hace una hora que ha terminado todo. Allan y Martha han sido los últimos en marcharse. A la mañana siguiente se irán de luna de miel a París.

Me acerco a ella y empiezo a masajearle los hombros ascendiendo con mis dedos por su cuello para que se relaje un poco y ella gime.

—¿Mejor? —pregunto.

—Mmm.

—Sussi, ¿tú quieres casarte? —no he dejado de darle vueltas al tema en toda la noche.

Noto que se tensa al escuchar mi pregunta.

—No sé... tal vez... ¿a qué viene ahora esa pregunta? —se gira para mirarme a los ojos.

—A mí sí me gustaría casarme con la mujer que amo —le digo con sinceridad.

—Rick, es tarde, estoy agotada, ¿no podríamos hablar de esto en otro momento? —resopla molesta.

—¿Por qué te pones a la defensiva? No lo entiendo... —no me deja terminar la frase, se abalanza sobre mis labios y comienza a devorarlos.

Me quita la camisa nerviosa, parece ansiosa. Comienza a besarme el cuello y lo recorre con su lengua descendiendo hasta mi pecho. Va de un pezón a otro, chupando, succionando y mordiéndolos. Gruño de placer. Mi erección se va haciendo notar y ella sonríe pícaramente. Baja lentamente siguiendo la línea del ombligo y sube sus manos para desabrocharme el cinturón. Baja mis pantalones junto con los calzoncillos liberando mi miembro hinchado y erecto. Ella lo mira y se relame. Eso me vuelve loco, la agarro suavemente de la cabeza con una mano y con la otra, me agarro el pene y lo guío hasta su dulce boca. Sussi abre la boca y mirándome a los ojos acepta mi intrusión. Siento su lengua caliente alrededor del glande, entonces agarro su cabeza con las dos manos y empujo mis caderas para meterle toda la largura de mi miembro con un gruñido.

Empiezo con un ritmo suave y controlado, sintiendo su lengua y sus labios que me succionan volviéndome loco. Estoy a punto y ella me anima agarrándome los cachetes de mi trasero y empujándome hacia ella. Yo me pierdo y aumento el ritmo de mis embestidas. Una, dos, tres... a la cuarta llego al clímax y me derramo en su interior gritando de placer. Ella se lo traga todo y me recorre el pene con su lengua para limpiarlo.

—Ahora, a dormir —se incorpora y desaparece en el baño.

Sé que ha hecho eso para que me olvide de la pregunta que le he formulado distrayéndome con el sexo. Siempre lo hace cuando quiere evitar algo. Yo me he dejado llevar por el momento. Ya hablaré con ella de este tema. Quiero saber por qué se pone tan nerviosa con respecto al matrimonio o profundizar más en la relación.

Me desperezo, abro los ojos y me encuentro a la mujer a la que amo dormida sobre mi pecho desnudo. La observo un momento embelesado por su belleza. Tiene los labios ligeramente abiertos y eso hace que le dé un aspecto juvenil. Aparto un mechón de pelo que le cae en la mejilla y se la acaricio suavemente. Creo que nunca me cansaré de mirarla.

—¿Disfrutando de la vista? —sonríe y abre un ojo divertida.

—Sí y mucho —susurro sonriendo.

Va a decirme algo cuando hace una mueca de dolor y desaparece de la cama dando un salto. Corre hasta el baño y la escucho dar arcadas. Me levanto rápidamente y voy tras ella. Llego a su lado y la veo tirada y abrazando la taza del váter vomitando. Me acerco, le sujeto el pelo y pongo una mano en su frente. Ella hace un gesto para que me aparte pero no lo hago.

—Vete... no quiero que me veas así... —dice intentando respirar entre arcada y arcada.

—No me voy a ir —afirmo tajantemente.

Cuando termina, la ayudo a incorporarse para que se lave la cara y los dientes. Yo la observo preocupado.

—Creo que me pasé con la bebida anoche —se vuelve hacia mí con una sonrisa de culpabilidad.

—¿Seguro que no es otra cosa? —pregunto preocupado.

—Nooo, vamos a desayunar, tengo hambre —tira de mí hacia la habitación y yo dejo de preocuparme al verla sonriente.


36.

SUSSI



—¡Mierda! —otra vez no, por favor. Aquí estoy vomitando como una posesa en el baño de mi camerino.

Llevo desde el domingo con el cuerpo revuelto. Apenas retengo nada en el estómago.

—Sussi, cariño, ¿te encuentras bien? —pregunta Lidia, la sustituta de Martha mientras ella y Allan están de luna de miel.

—Sí —abro la puerta del baño y me encuentro con su cara de preocupación.

Es rubia, bajita, muy delgada y con unos ojos negros vivarachos que ahora me miran con tristeza. No sabe qué hacer. La contrataron como becaria y se encontró de golpe cumpliendo con el trabajo de Martha. A pesar de la poca experiencia que tiene, lo está haciendo muy bien.

—Te he traído una tila... —me tiende el vaso nerviosa.

—Gracias... —estoy fatigada, llevo cuatro días así. Bebo un sorbito para ver si mi estómago lo retiene—. Lidia, dame mi móvil —me he tenido que sentar porque me he mareado. Me lo trae rápidamente—, toma —busco en mi agenda de contactos y se lo doy de nuevo—, llama a la doctora López y pídele cita urgente. Llevo demasiados días así —la chica coge el móvil con manos temblorosas y se dirige al exterior del camerino para hablar tranquilamente cuando la llamo antes de salir—, Lidia, sé discreta. No se lo cuentes a nadie.

—¿Ni siquiera a Rick? —pregunta sabiendo que él le dejó claro que le mantuviese al tanto de todos mis itinerarios.

—Especialmente a Rick, yo me encargo —él no sabe nada de mis náuseas, solamente la que presenció el domingo. No quiero preocuparle hasta saber algo.

Ella asiente no muy convencida y me deja sola. Bebo otro pequeño sorbo de la tila, me está sentando bien. Suspiro ruidosamente. Tengo un mal presentimiento de todo esto, por eso no quiero que nadie se entere todavía. No puedo evitar el sentir pánico. No quiero volver a vivir algo que fue muy doloroso para mí.

—Sussi —entra de nuevo en el camerino Lidia—, me ha dicho que puede verte mañana a la hora del desayuno.

—Gracias Lidia.

Tengo que idear un plan para que Rick no sepa que voy al médico pero no sé cómo, él me acompaña constantemente y siempre desayunamos juntos.

—Estás muy callada, ¿ocurre algo? —me pregunta Rick mientras estamos cenando.

—Solamente estoy cansada —le muestro una sonrisa falsa.

Me aprieta la mano por encima de la mesa en un gesto de cariño. Va a decirme algo cuando nos interrumpe la melodía de mi móvil. Miro la pantalla y sonrío feliz al ver que es Martha.

—¿Qué tal están los recién casados? —digo al responder.

—Muy bien —se la oye muy feliz.

Le hago un gesto a Rick para indicarle que me voy a su despacho para hablar tranquilamente, él asiente y me hace señas para que les dé recuerdos suyos. Sabe que voy a estar como mínimo media hora hablando con ella.

—Cuéntame, ¿cómo va todo?

—¡Ay, Sussi! París es precioso y Allan es tan... romántico... —mi tío le prometió llevarla a París porque era la ilusión de su vida.

En su anterior boda no tuvo viaje de novios y, aunque ha viajado mucho por trabajo, nunca había salido del País. Empieza a contarme que los tres primeros días estuvieron en Disneyland París y que disfrutaron de lo lindo los tres. No tuvieron más remedio que llevarse a Rose, la hija de Martha. Entonces, decidieron pasar parte de su viaje en el parque de atracciones.

—Hemos hecho cantidad de fotos... tienes que ver a tu tío con las orejas de Mickey Mouse... —cuenta a carcajadas.

Cuenta que hoy han estado en el Palacio de Versalles y que se ha quedado maravillada con sus jardines. Luego por la tarde irán a hacer una ruta por el Sena en barco.

—Sussi... ¿te encuentras bien? —pregunta al notar que no le interrumpo como otras veces.

—Pues... no sé... —titubeo.

Es mi mejor amiga y siempre se lo he contado todo pero tampoco quiero aguarle la fiesta con una cosa que a lo mejor no tiene importancia.

—Suéltalo —me conoce bien, sabe que oculto algo.

—Te lo contaré si me prometes que no se lo dirás a nadie —es una advertencia más que una petición.

—Vamos Sussi —suspira—, sabes que puedes confiar en mí.

—De-desde el domingo tengo náuseas matutinas... —susurro.

—¡¿Cómo?! —grita sorprendida. En ese momento, se escucha la voz de Allan de fondo, supongo que preguntando el por qué de su reacción. Ella le da largas como puede— ¿Cuándo fue tu última regla? —pregunta en voz baja.

—Ese es el problema... he estado haciendo memoria y me tendría que haber bajado la semana pasada...

—¿Pero qué pasa con vosotros? —me reprende intentando no levantar la voz— ¿No usáis protección?

—El condón no nos gusta... y yo tomo la píldora... —en ese instante cierro mi boca porque recuerdo que ha habido algún día que se me ha olvidado tomarla.

—¡Dios, Sussi! ¿No me digas que se te ha olvidado algún día? —dice leyendo mi mente—. Después de lo que paso con Daniel... y que tú siempre dices que no estás preparada...

El recuerdo de esas dos semanas terribles invade mi mente y hace que mis ojos se llenen de lágrimas automáticamente.

—Ya lo sé... —lloro en silencio.

—No llores cariño... no quería recordártelo... lo siento...—se disculpa arrepentida—, ojalá estuviese allí para darte un abrazo —sé que lo dice de corazón, conociéndola, es capaz de aplazar su luna de miel y acompañarme al médico.

Es como la hermana mayor que nunca he tenido.

—No digas tonterías, tú relájate y disfruta de tu marido y tu hija —le resto importancia a lo que estoy sintiendo, no quiero fastidiarle su luna de miel—, mañana tengo cita con la doctora y saldremos de dudas.

—Supongo que no se lo vas a decir a Rick...

—Supones bien y ni se te ocurra decírselo tú —la amenazo.

—No te preocupes, no le diré nada pero llámame en cuanto sepas algo, ¿de acuerdo?

—Pero el horario...

—Sea la hora que sea.

—De acuerdo... dale besos a tío Allan y a Rose —colgamos y yo suspiro triste.

Me quedo un momento mirando a la nada. Estoy aterrada, ahora mismo no quiero tener un bebé...

—Preciosa, ¿vamos a la cama? —Rick irrumpe en su despacho—, ¿Ha pasado algo? —pregunta al verme la cara.

—No, nada... se lo están pasando en grande —intento sonreír pero me sale una mueca triste.

—¿Qué te pasa? Has estado un poco rara todo el día —se agacha junto a mí y coge mi dos manos entre las suyas.

—Nada, no te preocupes.

—¿Seguro? —me mira extrañado.

—Seguro —afirmo con una gran sonrisa—, anda... vamos a la cama.

Me levanto de la silla y tiro de él para llevarlo a la habitación.

—Por cierto, mañana tengo una reunión con el director de campaña de publicidad de una conocida ropa de marca, es a la hora del desayuno —me matará cuando se entere de que le he mentido pero es la única forma que tengo para que me deje sola—, me llevaré a Lidia.

—¿No voy contigo? —se detiene y me da la vuelta para que lo mire.

—No hace falta cariño, te doy una hora libre, ¿qué te parece? —le sonrío como si nada.

Espero que no se dé cuenta, estoy haciendo una gran actuación digna de un Óscar.

—Mmm... no sé... sabes que no me gusta que vayas sola a ningún sitio... —está dudando.

—Ya te he dicho que me voy a llevar a Lidia, además es cerca de los estudios —sigo con mi perfecta sonrisa.

—Vale, tengo que averiguar unos asuntos que me dejó encargado Allan en su despacho, así me pongo al día —me da un pequeño beso en la nariz y retomamos el camino hacia el dormitorio.

Suspiro de alivio en mi interior. Qué fácil ha sido.

—Nos vemos en una hora, guapo —acerco mis labios a los suyos y meto mi lengua en el interior de su preciosa boca.

En diez minutos tengo la cita con mi doctora. Me despido de Rick en la puerta del estudio y veo cómo se marcha en su todoterreno. Le digo adiós con la mano hasta que desaparece de mi vista. Entonces, empiezo la carrera.

—¡Lidia! ¡Nos vamos! —la llamo desde la puerta del estudio para que se dé prisa.

No sé cómo Rick no me ha pillado en la mentira. Esta mañana, en cuanto llegamos al estudio, me tuve que escabullir para poder pillar a solas a la becaria y contarle todo. Ella puso cara de pánico cuando le dije que tenía que mentir por mí. Me costó convencerla pero, aunque no me guste, usé mi amistad con Thomas para ello. Le prometí una cena con él, al parecer está enamoradita hasta las trancas del guaperas de mi compañero y como a él le encanta ser el centro de atención, tampoco me costó mucho convencerlo para aceptarla.

Salimos Lidia y yo rápidamente del set y nos adentramos en mi coche. Hoy vine en él para hacer el paripé de la entrevista, a pesar de que la consulta de la doctora López está a diez minutos andando de los estudios. Pero como no quiero que Rick sospeche nada, vamos en coche no vaya a ser que le dé por llegar antes de hora y no me vea aquí.

Tardamos más de la cuenta en salir de los estudios y aparcar en el edificio de la consulta. Corro nerviosa hasta el ascensor con Lidia pisándome los talones. Subimos hasta la cuarta planta y salimos como una exhalación del ascensor. La recepcionista nos mira sorprendida por la prisa que llevamos.

—Tengo cita con la doctora López ahora mismo, me he retrasado por culpa del tráfico...

—No se preocupe señorita Walters —me interrumpe la amable recepcionista—, va con un poquito de retraso la consulta. Siéntese y ahora mismo la aviso.

Nos sentamos en la sala de espera y recuperamos el aliento un poco. Durante ese tiempo no decimos nada, yo retuerzo mis manos una y otra vez. Estoy muy nerviosa. Lidia me mira de vez en cuando con una sonrisa tímida para darme ánimos. Me da pena haberla metido en este embrollo sin querer. No dejo de pensar en lo fácil que ha sido deshacerme de Rick, ¿lo sospechará?

—¿Señorita Walters? —escucho a la recepcionista llamarme desde el mostrador.

—¿Quieres que te acompañe? —pregunta tímidamente Lidia.

La miro y no sé qué hacer. Si Martha estuviese aquí entraría conmigo sin preguntarme. Sé que me arrepentiré después pero necesito a una amiga ahora y ella es lo más parecido que tengo. Asiento y me sigue hasta la consulta. Entramos las dos juntas.

—¡Suzanne! —me recibe la doctora con una gran sonrisa indicándonos que tomemos asiento en las sillas que hay frente a su mesa.

Es una mujer de unos cuarenta años, de mediana estatura, delgada, pelirroja y muy amable. Lleva siendo mi doctora desde que me independicé. Conoce todo por lo que he pasado y es la única persona, aparte de mis psiquiatras, que no me mira con cara de pena.

—Bárbara —nos damos la mano y tomamos asiento después de las presentaciones oportunas.

—Lidia me dijo que era urgente, ¿qué ocurre? —pregunta con amabilidad.

—Desde el domingo tengo náuseas matutinas —lo suelto sin rodeos.

—¿Última regla? —me mira seria.

—Hace más de un mes —le digo con cara de pena.

—¿Sigues tomando la píldora? —enarca una ceja.

—En teoría... sí —la miro de reojo avergonzada y ella enarca las dos cejas sorprendida por mi respuesta—, con los últimos acontecimientos ocurridos en mi vida creo que ha habido días que se me olvidó tomarla.

—¿Crees? Suzanne... o te la tomaste o no, no puede ser que no lo sepas —yo la miro y me tapo la cara frustrada.

Tiene razón pero entre hospitales, acosadores, novios huidizos y un largo etcétera no le di demasiada importancia a las pastillas.

—Bueno... ya no tiene importancia... —suspira, abre un cajón y me tiende un bote de plástico—, haz pipí y te haré la prueba de embarazo.

Cojo el bote con la mano temblorosa y me encamino hasta el servicio que está dentro de la consulta. Tardo un poco por el estado de nervios en el que me encuentro. Salgo del baño y le entrego a Bárbara el bote. Ella se pone los guantes antes de cogerlo. Abre un sobrecito de plástico que tenía sobre la mesa, saca una tirita, y la introduce en el bote que ha abierto sobre la mesa auxiliar que tiene en la consulta donde tiene diversos instrumentos médicos.

Yo me siento al lado de Lidia que me coge de la mano para darme ánimos, se la aprieto en señal de agradecimiento.

—Dos minutos y sabremos el resultado —se sienta en su silla la doctora—, por tu cara creo que no es deseado, ¿cierto?

Me dan ganas de ponerle los ojos en blanco, ¿acaso no es obvio?

—Te lo pregunto porque se dice que vas en serio con tu novio —la miro sorprendida—, lo admito, me gustan los cotilleos de la prensa rosa —levanta los hombros y sonríe.

—Sí, vamos en serio... o eso creo... pero de ahí a ser padres ya... —siento un escalofrío por mi columna vertebral al pronunciar la palabra padres.

Me quedo mirando al infinito. No sé si estoy preparada para asumir esa responsabilidad.

—Suzanne —habla la doctora con voz amable—, nadie está nunca preparado realmente para ser padre pero si os queréis, lo haréis perfectamente. Un bebé necesita mucho cariño y, si sus padres se aman, el resto viene solo.

Supongo que tiene razón pero si me da pánico casarme, esto es...

—Ya ha pasado el tiempo —interrumpe Bárbara mis pensamientos.

Se levanta y yo no quiero ni mirarla.

—Suzanne —está a mi lado tocándome el hombro para que la mire.

Giro mi cabeza lentamente hasta que la miro a los ojos que me dicen la respuesta. Yo me tapo la cara con las manos y empiezo a llorar. Lidia me abraza y yo me acurruco en su pecho llorando desconsoladamente. ¿Qué voy a hacer ahora? Las dos mujeres me consuelan hasta que me calmo un poco.

—Toma esta receta, es ácido fólico para tomártelo una vez al día. Léete esto, es una guía de nutrición. Te voy a dar cita para la primera ecografía para dentro de dos semanas, ¿de acuerdo?

—Gracias —susurro y cojo la receta y el papel de la cita junto al folleto.

Salimos de la consulta y le pido a Lidia que regrese al estudio caminando, necesito estar sola. Ella me da ánimos y se despide. Yo me dirijo al aparcamiento y me adentro en el coche. Me quedo un momento allí mirando a la nada. Mi mundo se ha venido abajo. No puedo creer que no prestara atención a la toma de las pastillas. Estaba tan distraída con lo de Damien y después tan feliz con Rick... en ese momento arranco el coche decidida, sé lo que tengo que hacer.

Conduzco hacia mi casa. Por el camino voy repasando mentalmente todo lo que voy a hacer. Tengo que irme, no es justo para Rick pero es lo que tengo que hacer ahora mismo. Acelero porque no quiero que nadie me intercepte. Sé que si él llega antes al estudio, le dirán que no estoy y me buscará.

Entro corriendo en casa en cuanto aparco en la entrada. Voy directamente a mi habitación, abro el armario, saco la maleta y la abro sobre la cama. Cojo un montón de ropa del armario y la meto sin miramientos en la maleta. Las lágrimas no dejan de correr por mis mejillas y me nublan la visión. Me vuelvo hacia la cómoda para coger algo de ropa interior y me encuentro con una foto que nos hicimos Rick y yo hace poco. Yo miro hacia la cámara feliz pero él me mira de reojo a mí, sus ojos reflejan amor. Niego con la cabeza y la pongo boca abajo para no verla más.

Mi teléfono empieza a sonar. Es Rick, supongo que ya ha llegado al estudio y Lidia le ha dicho que no estoy. Dejo que suene. Sigo con mi maleta, voy al baño y cojo lo básico y lo meto en un pequeño neceser. Cierro como puedo el trolley y bajo corriendo las escaleras. Cuando voy a abrir la puerta para salir suena otra vez mi teléfono. Nerviosa meto la mano en mi chaqueta para apagarlo pero en su lugar me encuentro con la receta del ácido fólico y el folleto en la mano. En la primera página hay una imagen de un hombre y una mujer cuyas manos están entrelazadas en el vientre de embarazada de ésta.

Me echo al suelo y empiezo a llorar escandalosamente.


37.

RICK



Tercera llamada y no contesta. ¿Dónde se habrá metido? Desde el domingo algo no anda bien. Sussi está muy rara y no me engaña. Algo le pasa a pesar de que ha intentado disimular y hacerme ver que todo iba bien.

Me dirijo a casa porque me temo lo peor. Por el camino no dejo de llamarla. También pienso en la pobre Lidia, lo he pagado con ella y la he dejado al borde del llanto allí. Tengo que pedirle disculpas por reaccionar así cuando me ha dicho que Sussi quería estar sola un momento. Ella no sabe por lo que hemos pasado juntos y, si mi novia necesita estar sola es porque algo malo pasa y, la última vez que ocurrió eso, fue víctima del secuestro de aquel degenerado.

Entro por el camino que da acceso a la casa y respiro aliviado al ver el coche de mi amada allí aparcado. Salto de mi todoterreno y voy hasta la puerta de entrada corriendo. La abro de golpe y me quedo paralizado la encontrarme con una escena que no me esperaba. Sussi está tirada en el suelo llorando desesperada y junto a ella está su maleta.

—Cariño... —me siento en el suelo junto a ella y le alzo la barbilla para que me mire.

Tiene los ojos y la cara hinchados de llorar. Seco sus lágrimas y espero a que se tranquilice para que me cuente lo que ocurre.

—¿Qué ha pasado? —le pregunto al ver que no habla.

Ella empieza a llorar otra vez y me enseña unos papeles que tiene en sus manos. Yo los cojo para ver de qué se trata. Uno es una receta de algo pero no entiendo la letra del médico, el otro es un folleto en el que hay una imagen de una pareja. Trago saliva con dificultad, la mujer está embarazada y el título del folleto es Guía de Nutrición para el embarazo. Miro a Sussi y miro otra vez el folleto. Durante unos segundos mis ojos van del folleto a la receta y a la cara de mi amada.

—¿Estás... —no consigo terminar la frase.

Ella asiente y llora otra vez desesperada. Yo me quedo junto a ella sin poder asimilar lo que me acaba de revelar.

¡Sussi está EMBARAZADA!

Embarazada. Sussi está embarazada. Aquí estamos los dos tirados en el suelo de la entrada de su casa. Ella llorando con desesperación y yo con la boca abierta por la sorpresa. Intento reaccionar pero me ha pillado tan de sorpresa que no logro articular palabra alguna.

Pasan unos minutos en los que Sussi se tranquiliza y vuelve a respirar normalmente. Nos miramos a los ojos en silencio.

—¿No vas a decir nada? —pregunta rompiendo el silencio.

Me mira con el pánico instalado en sus ojos. Suelto los papeles en el suelo y cojo sus manos entre las mías con delicadeza.

—Esto me ha sorprendido al igual que a ti —comienzo a hablar despacio y con suavidad—, no esperaba que sucediera tan pronto. Tenía en mente otros planes contigo...

—Ha sido un error... —me interrumpe bruscamente—, sabía que tú tampoco querrías esto... —intenta deshacerse de mis manos pero yo las sujeto firmemente y me acerco más a ella.

—Mírame —evita mi mirada pero yo insisto—, ¡Mírame Suzanne! —me mira sorprendida por haberle alzado la voz—. Como te iba diciendo... —continúo con un tono más suave—, yo tenía en mente otros planes para esta relación, decidí ir poco a poco contigo porque no quería que entraras en pánico si te pedía algo más serio —trago saliva y suspiro—, te quiero como no he querido a nadie nunca y, aunque yo hubiese preferido casarme antes contigo, no me importa que haya ocurrido así. Al contrario, estoy en estado de shock por la sorpresa pero muy feliz porque voy a ser padre y nada más y nada menos que del hijo de la mujer que amo, ¿se puede pedir más?

De pronto sus ojos se llenan de lágrimas y comienza a sollozar. La cojo entre mis brazos y la acuno contra mi pecho intentando calmarla y meciéndola lentamente.

—Tengo mucho miedo —susurra contra mi pecho.

—Ya lo sé cariño —la aparto para poder mirarla a los ojos—, pero también sé que serás una madre fantástica y yo estaré a tu lado para verlo —sonrío limpiándole las lágrimas de su precioso rostro.

—Te quiero —dice al tiempo que me da un fuerte abrazo.

En ese instante suena su teléfono móvil. Se incorpora para ver quién es.

—Es Martha, se quedó muy preocupada y prometí contárselo —dice con cautela. Supongo que me está pidiendo permiso.

—Si se lo quieres contar, me parece bien —le sonrío y ella me devuelve la sonrisa.

—Martha... sí... perdona por no haberte llamado... —Sussi pone los ojos en blanco y se despega el teléfono de la oreja. Su mejor amiga tiene que estar muy enfadada—, lo siento... no... sí... Rick está junto a mí... —resopla y yo la miro divertido. Ella me saca la lengua—, Martha, ¿quieres saber lo que me pasa o vas a seguir echándome la bronca? —espera unos segundos para seguir hablando—. Tenías razón... con respecto a las náuseas... estoy... —se escucha un grito que proviene del teléfono y sin poder evitarlo suelto una carcajada. Al parecer, Martha está encantada con la noticia.

Ayudo a Sussi a incorporarse mientras habla con su ahora tía de lo que ha pasado hoy, después habla con Allan que también está encantado. Mientras, yo recojo los papeles del suelo y subo la maleta a la habitación.

Voy a ser padre, pienso mientras coloco las cosas en su sitio. Cuando comencé la relación con ella nunca pensé que avanzaríamos tanto en tan poco tiempo, ha sido todo tan rápido. Recuerdo por todo lo que hemos pasado juntos. Todo lo que tenía planeado ya no va a poder ser, no creo que Sussi se quiera casar embarazada. Voy hacia el armario y busco en una de mis chaquetas lo que le compré esta mañana aprovechando que fui al despacho de Allan. Saco la cajita de terciopelo negro y la sostengo en mi mano.

—¿Qué es eso? —pregunta Sussi desde mi espalda.

—Esto —me giro lentamente hasta quedar cara a cara—, es lo que tenía planeado hacer este fin de semana. Ella abre los ojos de par en par al adivinar lo que contiene la cajita de mi mano—, pero con la noticia que me has dado hace un momento voy a tener que adelantarlo —postro una rodilla en el suelo y ella se lleva una mano a la boca soltando un suspiro—, Suzanne, te quiero con locura y quisiera pasar el resto de mi vida contigo, ¿me harías el honor de casarte conmigo?

Abro la cajita y le muestro el anillo que le compré. Es una alianza de oro blanco y engarzada por un diamante en el centro con ocho más pequeños a ambos lados de éste. La dependienta de la joyería me explicó todos los detalles técnicos pero, la verdad es que lo compré porque me lo imaginé en el dedo de mi amada, nada más.

—Rick... —solloza Sussi.

—¿Qué me dices? ¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo? —insisto acercándole la cajita abierta.

Ella mira el anillo y me mira a mí con lágrimas en los ojos al tiempo que se pasa una mano por su vientre. Está tardando en contestarme y eso me está matando por dentro aunque intento disimularlo detrás de una gran sonrisa.

—S... sí... claro que quiero pasar el resto de mi vida contigo —susurra entre lágrimas y yo suspiro de alivio.

Cojo su mano y le pongo el anillo. Le queda tal y como me lo imaginé, perfecto. Me levanto, la cojo por la cintura y doy vueltas feliz y besándola con pasión.

—¡Rick! —me hace un gesto para que la baje de nuevo al suelo y sale disparada hacia el baño.

—¿Te encuentras bien? —pregunto cuando termina de vomitar.

—Tengo náuseas todas las mañanas y lo que acabas de hacer no ayuda —me dice abanicándose la cara con la mano.

—Lo siento, cariño —me disculpo sintiéndome culpable.

—No pasa nada, ha merecido la pena —sonríe y me abraza—. Rick... esto... vamos a casarnos... pero...

—Cuando tengamos a nuestro bebé, lo sé, no me importa esperar —le beso la cabeza cariñosamente.

Me abraza con fuerza y yo me siento el hombre más feliz del mundo. Tengo una mujer maravillosa y vamos a ser padres. Lo que siempre he querido.


38.

SUSSI



Estamos en la sala de espera de la consulta de la doctora López. Hoy me hace la primera ecografía y estoy muy nerviosa. Rick me aprieta la mano para tranquilizarme y yo le sonrío. Estos días ha estado más pendiente de lo habitual de mí y no me deja ni un segundo sola. Se anticipa a lo que necesito y, aunque es agobiante en algunos momentos, no me importa. Tengo náuseas todas las mañanas al levantarme y él siempre me acompaña para sujetarme o simplemente acariciarme la espalda, al principio me molestaba porque no era agradable que me viese en esa tesitura pero conforme han ido pasando los días, me he acostumbrado a que esté a mi lado.

En el trabajo también está muy pendiente de mí. Todavía no he dicho nada en el rodaje, lo haré en cuanto esté confirmado con la ecografía, los únicos que los sabemos, por hora, somos nosotros, Martha, Allan y Lidia.

Pobre Lidia. El día que me enteré del embarazo y le dije que me dejara sola, tuvo que soportar el enfado de Rick. A pesar de que él le pidió perdón, sigue un poco molesta y ha preferido mantener las distancias con él. De todas maneras, ayer fue su último día con nosotros, hoy regresan Martha y Allan de su luna de miel y ella se marcha a Europa a seguir con sus estudios. Tampoco he comentado nada del compromiso, no quiero que me interroguen todavía, eso fue tema de discusión con Rick. Cuando voy al trabajo me quito el anillo y eso le molesta mucho pero no tiene más remedio que aguantar hasta que me haga la ecografía y vea que todo va bien.

Miro la mano en la que tengo el anillo de compromiso y sonrío para mí. No esperaba que me pidiese matrimonio y que inmediatamente yo le dijese que sí, siempre le he tenido pánico al compromiso. Es el hombre perfecto y es mío. Hay veces en las que pienso que no me lo merezco por todo lo que le he hecho pasar.

—Suzanne, le toca —me avisa la recepcionista.

Entramos de la mano a la consulta y nos recibe Bárbara con una gran sonrisa.

—Bárbara, este es Rick —les presento debidamente.

—Encantada —responde ésta sonriente.

Rick le responde con otra sonrisa y se acomoda en una de las sillas junto a mí.

—¿Cómo te encuentras Suzanne? —pregunta la doctora.

—Sigo con náuseas por las mañanas, no noto nada más —respondo nerviosa.

—Es normal que no sientas nada todavía, estás de muy poquito —sonríe Bárbara—, con respecto a las náuseas, voy a recetarte un jarabe que te aliviará un poco.

Asiento con la cabeza. Rick nos observa en silencio, parece muy tranquilo pero está igual de nervioso que yo o más. Lo sé porque tiene fruncido el ceño.

—Aquí tienes la receta —me la tiende pero Rick se adelanta y la coge él—, pásate a la camilla que voy a hacerte la ecografía.

Corre una cortina que separa la zona de la camilla del resto de la consulta, me da una sábana y me indica que me desnude de cintura para abajo. Yo la miro extrañada.

—Es vaginal —responde adivinando mi pregunta.

Me deja sola para que pueda quitarme la ropa y ponerme la sábana alrededor de la cintura. En cuanto estoy lista, entra y me ayuda a tumbarme en la camilla. Coge el extremo del ecógrafo, lo lubrica y lo introduce en mi vagina. Suelto el aire lentamente, es una situación muy violenta para mí, a pesar de que Bárbara me ha examinado varias veces, no me acostumbro a que otra persona que no sea Rick me toque, aunque sea una mujer.

—Bien, aquí está —dice la doctora tocando varios botones en la máquina—, Rick, pasa para conocer a vuestro bebé.

En un segundo está a mi lado y agarrándome de la mano nervioso.

—Os presento a vuestro bebé —dice Bárbara girando la pantalla del ecógrafo hacia nosotros.

Nos quedamos mirando la pantalla con la boca abierta y a mí se me saltan las lágrimas. La doctora ha ampliado la imagen para que la veamos bien mientras nos explica que mide cinco milímetros, que estoy de siete semanas y la fecha prevista del parto es para mayo. Es un mini bebé que se mueve inquieto y yo suspiro de alegría. En este momento mi pánico ha desaparecido y los sentimientos que vienen a mi cabeza son de amor y protección maternal. Giro mi cara para mirar al padre de mi hijo y lo veo emocionado mirando la pantalla sin soltarme en ningún momento de la mano.

—Ahora vamos a escuchar su corazoncito... —dice la doctora apretando otro botón.

En ese momento se escuchan unos latidos muy rápidos y yo no puedo contener las lágrimas.

—Está perfecto —asiente la doctora mirando la pantalla—, aquí tenéis la primera foto del bebé —le tiende a Rick un papel en el que aparece nuestro pequeño.

La coge con la mano temblorosa y la mira detenidamente. Acto seguido me la enseña y me da un tierno beso en la boca. No podemos hablar ninguno de los dos.

—Ya puedes vestirte —ni siquiera me había dado cuenta que ya no tenía el ecógrafo dentro de mí.

Volvemos a tomar asiento frente a la doctora una vez terminada la ecografía.

—Te veo el mes que viene pero si te sientes cualquier cosa, no dudes en llamarme. Ya tuviste un aborto y, aunque fue en otras circunstancias, quiero controlar bien este embarazo, ¿de acuerdo? —me dice seria y yo asiento.

Salimos de la consulta en silencio, por un momento se me había olvidado la posibilidad de perder a mi pollito. Empiezo a temblar y Rick me abraza para reconfortarme.

—Seguro que sale todo bien, no te preocupes cariño —me besa en la frente.

Miro la ecografía con lágrimas en los ojos.

—Es precioso nuestro pollito, ¿verdad?

—¿Pollito? —me pregunta con enarcando una ceja.

—Todavía no sabemos si es niño o niña...

—Pollito —repite—, me gusta.


39.

RICK



—¡Qué alegría! —grita Martha al enterarse de nuestro compromiso. Ella y Sussi están abrazadas y llorando.

—Enhorabuena por partida doble, Rick —me abraza Allan—, me alegro por vosotros.

—Gracias —le respondo emocionado.

Hemos ido a recogerlos al aeropuerto y estamos en su casa. Cuando se casaron, Allan vendió su apartamento y se mudó a casa de Martha. Vive cerca de Sussi y es muy parecida a la de ésta, con la diferencia de que hay muñecas y algún que otro dibujo infantil desperdigados por toda la casa.

—¡Tenemos que celebrarlo! —exclama de pronto Martha.

—Estaréis cansados del viaje... —replica Sussi.

—De eso nada, vamos a cenar al italiano que tanto nos gusta —dice su tía llamando por teléfono a su padre para que se quede al cargo de Rose esta noche.

Pasamos una velada tranquila en su compañía. Sussi no deja de cogerme la mano y hacerme gestos cariñosos. Parece más tranquila desde que ha visto la ecografía y hemos escuchado los latidos de nuestro pollito. La miro embobado, no sé si es mi imaginación pero la veo más guapa que de costumbre. Siempre he escuchado que el embarazo hace que las mujeres estén más bellas, será cierto.

Nos despedimos de Allan y Martha hasta el día siguiente que nos veremos en el rodaje. Volvemos a casa y Sussi se queda dormida por el camino. Aparco en la entrada y, sin querer despertarla, la cojo en brazos para llevarla al dormitorio. La dejo suavemente sobre la cama, la desvisto dejándola en braguitas y sujetador. Me arrodillo en el suelo para tocarle la barriga. Todavía es pronto para que se le note. Paso mi mano sobre sus cicatrices con delicadeza.

—Se pondrán más grandes cuando me empiece a crecer la barriga —dice Sussi mirándose la barriga. Yo no sé qué decirle—, he estado pensando en quitármelas cuando dé a luz —gira la cabeza y me mira.

—Lo que tú quieras cariño, ya sabes que a mí no me importan...

—Ya es hora de pasar página —dice atrayéndome hacia ella para besarme.

Me coloco encima de ella y comienzo a besarla lentamente, bebiendo cada uno de sus suspiros. Bajo una mano hasta dar con uno de sus pechos, lo libero del sujetador y acaricio su pezón con un dedo, eso hace que se estremezca y arquee la espalda para darme mejor acceso. Bajo la otra mano y repito la operación con el otro pezón. Sussi gime en mi boca y se retuerce bajo mi cuerpo. Está muy sensible a mis caricias. Eso me vuelve loco y aprieto mi erección contra su pelvis. Ella responde cogiéndome del trasero y apretándose más a mí.

Bajo una de mis manos y la meto en el interior de sus braguitas buscando su clítoris. Meto un dedo.

—Estás muy húmeda —susurro sensual contra su boca.

—Sí... te necesito ya... —responde ella gimiendo y mirándome con deseo.

Yo accedo a su deseo y le arranco las bragas de un tirón, me desabrocho el pantalón, saco mi duro miembro y la inserto de un golpe con un gruñido. Ella gime por la sorpresa pero alza las caderas para que profundice más.

—Esto va a ser rápido... —le digo sin moverme.

Ella asiente y yo empiezo a bombear mis caderas rápido.

—Sí... no te pares... —dice mientras me araña la espalda y rodea mi cintura con sus piernas.

Acelero el ritmo de mis embestidas. Somos todo gemidos y gruñidos. Noto cómo su vagina se contrae alrededor de mi pene y sé que está a punto. Me preparo mentalmente, doy tres estocadas más y me derramo en su interior al escucharla llegar al clímax. Sigo entrando y saliendo de ella lentamente, saboreando el orgasmo y besándola con pasión.

—Te quiero —susurra mirándome a los ojos.

—Yo también te quiero —respondo contra su boca.

Al día siguiente decidimos contar nuestro compromiso y el embarazo en el rodaje. Llegamos temprano y buscamos a Greg, el director de la serie para hablar con él en su despacho.

—¡¿Qué os casáis?! —grita sorprendido—, ¡Vaya! ¡Enhorabuena Su! —se levanta y la abraza cariñosamente. Me estrecha la mano y vuelve a sentarse en su silla—. Es una buena noticia, ¿por qué me habías dicho tan seria que teníamos que hablar en privado? ¡Me has asustado! —exclama divertido.

—Verás... Greg... —titubea Sussi.

—¿Qué ocurre? —pregunta extrañado—. No irás a decirme que dejas la serie... eso sí que sería malo... —pasa sus manos por el pelo nervioso.

—¡No! No voy a dejar la serie... es que... —le aprieto la mano para darle el valor que necesita—, estoy embarazada.

—¡¿Qué?! —abre los ojos de par en par—. Pero... a mí me va a dar un infarto contigo Su...

—Lo siento, Greg. Ha sido sin querer... sé que es una faena... por eso te lo he querido decir en cuanto lo confirmara con la ecografía... —responde ella con angustia.

El que ella se quede embarazada es una faena si no está en el guión. Por lo que me contó Sussi, van a tener que hacer las escenas intentando ocultarle la barriga o improvisar un embarazo.

—¿De cuánto estás? —pregunta Greg.

—Pues, estoy de siete semanas y el parto está previsto para mayo —responde encogiéndose de hombros.

—¡Joder Su! —exclama el director desesperado. Se levanta y empieza a dar vueltas por el despacho.

El embarazo le ocupará en plena temporada de rodaje, las vacaciones no las tienen hasta marzo. Están un par de meses de vacaciones y después comienzan a rodar otra vez. En verano tienen vacaciones aunque este año, con todos los parones que tuvieron que hacer por lo sucedido con Sussi, ella no ha tenido vacaciones.

—Está bien... —dice finalmente después de unos minutos en silencio—, voy a tener que hablar con los guionistas para que ellos piensen en algo.

—Lo siento mucho... yo... —se disculpa otra vez mi amada.

—Tranquila cielo —le dice el director ya más calmado. Se agacha junto a ella y le coge de la mano—, sabes que te quiero y siento haberte gritado. Enhorabuena por la boda y por tu embarazo, supongo que estaréis muy contentos a pesar de la sorpresa —parece sincero.

En el rodaje son todos como una familia, pasan muchas horas juntos y se llegan a querer mucho. Al principio, yo no me lo creía pero lo he vivido en mi propia piel, hasta me está empezando a caer bien el guaperas...

—Anda... vamos a anunciarlo —la levanta, le da un abrazo y la guía de la mano hasta donde se encuentran sus compañeros de rodaje—. ¡Chicos! Atendedme, tengo algo que anunciaros —todos se congregan a nuestro alrededor curiosos—. Muy pronto tendremos a un pequeñín jugueteando entre bastidores, nuestra querida Su está embarazada.

Todo el equipo se queda un segundo con la boca abierta pero en seguida estallan en aplausos y se acercan a darnos la enhorabuena tanto a Sussi como a mí. Todos están sonrientes a excepción de los guionistas que ponen cara de fastidio, saben lo que se les viene encima, pero aún así, se acercan para felicitarnos. El último en acercarse es Thomas que se había quedado en un segundo plano y con el semblante serio. Para mi sorpresa, se acerca primero a mí.

—Felicidades Rick, me alegro mucho por los dos, de corazón. Hacéis una gran pareja, se nota que os queréis mucho —me tiende la mano pero yo no se la estrecho.

Me quedo mirándolo un momento en el que él duda si bajar la mano o no. Finalmente me acerco y le doy un abrazo.

—Gracias Thomas, de verdad —le digo sinceramente.

Él se queda sorprendido por mi reacción pero se recompone y me da unas palmadas en la espalda. En ese momento, Sussi se acerca.

—Ven aquí tito Thomas —le da un cariñoso abrazo y me sonríe por encima de su hombro agradeciéndome con la mirada el gesto que he tenido con él.

—¿Tito? —se ríe divertido.

—¡Claro! —responde Suzanne besándole la mejilla.

—No tienes ni idea de lo que acabas de hacer... voy a malcriarlo...

Nos reímos al unísono. Parece que nuestra felicidad no ha hecho más que empezar.

La semana siguiente a la noticia del embarazo, la vivimos como en un sueño, todavía no nos lo creemos. Vivimos en una burbuja de felicidad. Es lo mejor que nos ha podido pasar para afianzar más nuestra relación. En cuanto nazca el bebé, pondremos fecha para casarnos.

—¿Te encuentras mejor? —pregunto mientras sale del baño.

—Sí... —responde con fatiga, limpiándose la cara con una toalla—, espero que se pasen pronto las náuseas...

—Según dijo la médica, lo normal es que sólo duren el primer trimestre.

—Me queda un mes todavía... —pone cara de pena, se tumba de nuevo en la cama y se acurruca contra mi pecho.

Acaricio lentamente su cabello mientras voy imaginando en lo preciosa que va a estar cuando le vaya creciendo la barriga. En ese momento, me acuerdo de mis padres y tía Hellen, me entristece pensar que perdieron la oportunidad de conocer a mi futuro hijo. Seguramente mi tía lo celebraría con una tarta, siempre que estaba contenta por algo, hacía una y, mi madre, se emocionaría, sus preciosos ojos azules se llenarían de lágrimas de felicidad. Ahora me acuerdo más que nunca de ella, de su sonrisa, de su amor. Y de mi padre... eran unas buenas personas y yo tuve una infancia feliz hasta que los perdí en el accidente. Serían los abuelos perfectos.

—Rick, ¿qué ocurre? —pregunta Sussi mirándome con preocupación al ver mi cara de tristeza.

—Nada, preciosa, estaba recordando a mi familia.

Se incorpora, me da un beso cariñoso en los labios y me abraza con fuerza.

—Estarían muy orgullosos de ver al hombre en el que te has convertido —me sonríe.

—Gracias —cojo su rostro entre mis manos y la beso con devoción.

Sussi responde con la misma intensidad, se coloca encima de mí y comienza con su ritual de caricias y roces a mi cuerpo deseoso de ella. Creo que nunca me cansaré de esto, de sus besos de su lengua recorriéndome por completo. Con ese pensamiento caigo rendido a sus caricias y dejo que me haga el amor lentamente.

—Hola parejita —nos saluda Thomas en el estudio—, ¿cómo va mi futuro sobrino? —se acerca y le habla al vientre de Sussi.

Ella y yo nos reímos de la situación. Meneo la cabeza divertido y les dejo a solas, tienen que ensayar antes de comenzar a grabar. Voy hacia la mesa del desayuno para servirme un café y cojo un plato para poner unos bollos. Tengo un hambre atroz, la actividad de esta mañana me ha abierto el apetito bastante. Cuando lo tengo todo, me siento en la silla de siempre y me dispongo a disfrutar de los ensayos y la grabación de hoy.

Al cabo de unas cuatro horas de grabaciones y sesiones fotográficas, hacen un parón de media hora para descansar. Sussi se acerca a mí sonriente, hoy les están saliendo muy buenas tomas y están todos muy contentos por el trabajo que llevan realizado.

—¿Vamos a la cafetería? —dice tendiéndome una mano para que me levante.

Asiento con la cabeza y acepto su mano.

Sussi se dirige de vuelta al estudio, después de zamparse un par de magdalenas rellenas de chocolate y un té, mientras yo me quedo haciendo cola para pagar. Cuando estoy pagando, se escucha un murmullo en la cafetería que yo apenas hago caso al estar hablando con la amable camarera. Entonces, alguien llama mi atención.

—Disculpa, creo que están molestando a tu novia —me indica una mujer joven señalando hacia el exterior.

Me vuelvo hacia el gran ventanal de la cafetería y me quedo sin respiración. No puedo creer lo que estoy viendo, Daniel está aquí otra vez. Tiene agarrada a Sussi de los hombros y le está gritando mientras Thomas intenta por todos los medios que la suelte.

—¡¿Es cierto?! —grita Daniel zarandeando a Suzanne—, ¡¿vas a tener un hijo?!

—¡Suéltame Daniel! —dice Sussi con el rostro descompuesto.

Está asustada con la actitud de su ex amigo.

—¡Contesta! —vuelve a zarandearla—, ¡¿vas a tener un hijo de ese bastardo?!

Ella intenta deshacerse de sus manos en vano, está aterrorizada. Thomas, que pasaba por allí cuando los escuchó discutir, forcejea con él pero Daniel se revuelve y termina tirándolo al suelo para volver a retener a Sussi. Las personas que han presenciado la escena, deciden llamar a seguridad y ayudan a Thomas a incorporarse, por suerte no tiene ni un rasguño.

—Suéltala Daniel —le digo con calma cuando llego hasta ellos, está muy alterado y no quiero ponerle más nervioso gritándole.

Tiene a mi amada entre sus manos y puede hacerle daño sin querer.

—¿Es cierto? —pregunta mirándome a los ojos.

Yo asiento y a él se le descompone el rostro.

—¿Por qué con él sí? —vuelve su mirada hacia Suzanne.

—Daniel... lo siento... —lo dice de corazón, sabe que está destrozado—, nos vamos a casar... yo le amo.

En ese instante, la suelta y da un par de pasos hacia atrás con las manos en la cabeza. Sussi aprovecha para escabullirse y refugiarse en mis brazos. Daniel nos mira destrozado. Supongo que aún tenía esperanzas de que rompiésemos nuestra relación y así él tendría otra oportunidad. En el fondo siento lástima por él.

El guarda de seguridad se acerca pero yo le hago una señal para que no lo retenga, quiero que se marche por su propio pie.

—Daniel, entiéndelo —Sussi le habla con un tono suave—, lo nuestro no fue más que una diversión que derivó en un accidente mal afortunado. Siento mucho lo que pasó, a mí también me dolió perder aquel bebé —me hace un gesto para que la suelte y se acerca lentamente hacia él hasta cogerle una mano—, te agradeceré siempre que estuvieses a mi lado en esos momentos pero yo era muy joven e inestable, no estaba preparada para una relación y, menos aún, para tener un hijo.

El modelo se queda mirándola con los ojos llenos de dolor. Se queda por un momento en silencio y mirándonos. De pronto, se da cuenta de que en la mano con la que lo está sujetando Sussi lleva el anillo de compromiso que yo le regalé. Lo observa unos segundos, suspira y se lleva la mano a sus labios para besarla.

—No os volveré a molestar más, os lo prometo —susurra con resignación.

Observamos en silencio cómo se monta en el coche y se marcha sin mirar atrás. Creo que ya le ha quedado claro que ella y yo nos amamos.

Después del incidente con Daniel, retomamos el trabajo con normalidad, decidimos no hablar del tema hasta que lleguemos a casa. A lo largo de la tarde, Sussi se empieza a quejar de un pequeño dolor de barriga. No le damos importancia y ella sigue con su trabajo.

A la mañana siguiente, un grito de terror me despierta de golpe.

—¡Rick! —es Sussi llamándome con desesperación.

Salto de la cama y voy corriendo hasta el baño. Abro la puerta de golpe y me encuentro con mi novia histérica y sentada en el váter.

—¡Estoy manchando! —me dice asustada.

En seguida me pongo en acción y llamo a la doctora López para que nos atienda con urgencia. Vamos lo más rápido que podemos hasta la clínica para que la observe.

—No os preocupéis, el bebé está bien —nos dice finalmente tras revisarla—, ¿has estado nerviosa por algún motivo?

Viene a mi mente el encuentro de ayer con Daniel y la rabia se apodera de mí. Si por culpa de ese impresentable perdemos a nuestro bebé no respondo. Sussi le cuenta por encima lo que pasó y la doctora nos dice que es normal que por estrés sucedan ese tipo de cosas. Aún así, le manda reposo y nos cita para la semana siguiente para otra revisión.

Llegamos a casa y obligo a Sussi a acostarse mientras yo llamo al director para comunicarle la noticia. Creo que le va a dar un infarto, son muchos obstáculos los que están teniendo esta temporada con la protagonista. Van a tener que inventarse algo para que ella no aparezca en un episodio mientras que esté en reposo.

—No te preocupes, lo solucionaremos —dice Greg finalmente—, cuídala y mímala todo lo que necesite Rick, llamaré mañana —cuelga.

Claro que la voy a mimar y cuidar. Ahora más que nunca. Subo a la habitación de nuevo y me la encuentro durmiendo vestida y encima de la colcha de la cama. La doble tila que se tomó en la consulta la ha relajado. Busco una manta en el armario y se la echo por encima, no quiero que pase frío. Ella se mueve.

—No quiero perderte bebé... —susurra entre sueños y se aferra a su vientre.

Me tumbo junto a ella y la abrazo contra mí. No quiero que sufra. No lo permitiré. Vamos a enfrentarnos a todo juntos y lo vamos a conseguir.
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—¡Muy bien preciosa! ¡Estás espectacular Su! —grita el fotógrafo de la revista que está haciendo un reportaje sobre la serie y hace que pose de distintas maneras para mostrar bien mis cinco meses de embarazo.

Lleva media hora intentando convencerme para que me quite la ropa y haga como otras estrellas de Hollywood, mostrar su barriga al desnudo. Me estoy enfadando por momentos y mi paciencia se está agotando. Normalmente soy muy diplomática en estos casos pero mis hormonas están muy revolucionadas con el embarazo y no voy a poder controlarme mucho. Martha, que se ha dado cuenta de mi humor, se acerca y lleva al fotógrafo aparte para hablar con él.

—Martha lo solucionará... —me dice Rick.

—Como vuelva a decirme preciosa, le estampo esto en la cara —digo mientras me calzo mis botas.

Rick sonríe y me da un tierno beso en la frente. El pobre está aguantando mis malos modos con mucha paciencia. Desde que pasó lo del sangrado no ha hecho más que mimarme y cuidarme con mucho cariño y amor. Aguantó mis llantos cuando comenzó a crecerme la barriga y vi cómo mis cicatrices se ensanchaban un poco. Hace que me sienta atractiva cuando sé que estoy engordando como una vaca. He cogido ocho kilos porque no paro de comer.

—Su... ¿Os importaría posar los dos juntos? —me pregunta con cautela el fotógrafo.

Yo miro a Rick que me niega con la cabeza. Sé que no le gustan estas cosas pero se tiene que acostumbrar. Ya se han filtrado varias fotos nuestras a la prensa y, con este reportaje, se confirmará oficialmente mi embarazo. Finalmente rechazo la petición del fotógrafo. La semana que viene tenemos que acudir a un evento y posaremos en el photocall. Mi novio me lo agradece con la mirada y yo le sonrío como una boba.

—¿Lista? —se acerca a mí el periodista que me va a entrevistar.

Nos sentamos uno frente al otro y comienza con sus preguntas.
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—¡Será cretino! —grito hecha una furia cuando entro en el coche para volver a casa.

—Tranquilízate Sussi —intenta calmarme Rick.

—¡¿Pero cómo se le ocurre preguntarme eso?! —estoy muy cabreada.

Ya me había acostumbrado a ese tipo de preguntas pero hoy no era mi día. El muy... idiota del periodista había insinuado con una pregunta que había jugado a dos bandas con Daniel y Rick. Al parecer, mi ex amigo hizo unas declaraciones al salir de una discoteca sobre nuestra relación, al poco de nuestro último encuentro y hoy han aprovechado la entrevista para que yo me explicara. Mi respuesta ha sido un insulto y casi una bofetada en la cara, porque me han parado entre Martha y Rick, si no el periodista iba a acabar muy mal. Por suerte no me va a denunciar ni lo va a poner en el reportaje, el que esté embarazada me excusa de ese comportamiento.

—Sussi, cariño —me toca el hombro mi mejor amiga—, ya sabes cómo son estas cosas...

—Ya lo sé... es que... ¿cómo pueden acusarme de haber jugado con el hombre al que amo? —sin darme cuenta empiezo a sollozar.

Rick coge el volante con una mano y con la otra acaricia mi muslo con cariño para que me calme.

—No creo que a Daniel se le ocurriese decir algo que no es verdad... —insiste Martha.

—Y, aunque lo hubiese hecho, nosotros si la sabemos y eso es lo que importa, ¿no crees? —interviene Rick y me aprieta la rodilla para que lo mire.

—Sí... —respondo entre suspiros.

Tienen razón. No debería hacer caso a ese tipo de comentarios. Pensábamos que el tema Daniel ya se había terminado. Después del incidente en el estudio y dejarle claro que Rick y yo nos íbamos a casar, no volvimos a saber más de él.

El resto del trayecto lo hago en silencio. Martha y Rick hablan entre ellos de diversas cosas pero yo no intervengo, no me apetece hablar. El embarazo me está afectando demasiado a mi estado de ánimo. Estoy pensando en hablar con la doctora en cuanto llegue a casa. ¿Tendré que ir al psiquiatra de nuevo? Eso hace que me estremezca, no quiero volver a necesitar terapia para afrontar mi vida.

—¿Tienes frío? —pregunta Rick al verme temblar.

Yo niego con la cabeza y le medio sonrío. No quiero preocuparle con mis pensamientos.

Llegamos a casa después de dejar a Martha en la suya, son casi las ocho de la tarde y aprovecho que Rick se dispone a hacer la cena para llamar a la doctora.

—Suzanne, es totalmente normal lo que te está pasando —dice amablemente la doctora—, hay mujeres que incluso no soportan a su pareja durante el embarazo. Si te ocurre no te preocupes, es fruto de las hormonas.

Pacientemente me explica todo lo que me puede ocurrir. Supongo que, como toda primeriza, es lógico que tenga miles de dudas y miedos. Le agradezco su paciencia y quedamos en vernos a la semana siguiente que me toca ecografía. Cuelgo y respiro tranquila, parecerá una tontería pero necesitaba esta llamada. Por lo menos sé que no me estoy volviendo loca.

—¿Te has quedado más tranquila? —pregunta Rick cuando me ve aparecer en la cocina.

—Sí.

Abre los brazos para que me acurruque en ellos y yo voy encantada.

—Todo saldrá bien —me da un beso en la cabeza.

Lo miro y sonrío. Él hace que me sienta segura con todo.

—Venga —me da la vuelta y me da un cachete en el culo—, a cenar.
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—¡Es un niño! —dice con una amplia sonrisa la doctora.

Sussi llora de emoción y yo me siento muy feliz. Si hubiese sido niña, estaría igual de feliz pero, he de reconocer que en el fondo, me alegro más por el hecho de que sea un varón.

Llegamos al estudio metidos en nuestra particular burbuja de felicidad. Vamos directos al camerino para que Sussi se cambie.

—Un pequeño Rick... —dice ella apretándome fuerte la mano.

—¿Rick? —la miro sorprendido—, ¿le vamos a poner mi nombre?

—Si tú quieres...

Suelto las cosas donde pillo y la beso con pasión. A pesar de sus cambios de humor tan radicales debido a las hormonas, está llevando el embarazo mejor de lo que pensaba. Como no volvimos a tener otro susto, nuestra vida sexual sigue siendo normal, aunque me sigue dando reparo, vaya ser que le haga daño al bebé. Una vez se lo comenté a Sussi, su reacción fue no parar de reír y de mirarme incrédula.

Seguimos besándonos y, con delicadeza, la tumbo en la cama que tiene en el camerino.

—Tengo que cambiarme —murmura contra mis labios.

—Mmm —continúo besándola.

Levanto su camiseta, introduzco mis manos debajo de ella y llego hasta sus pechos. Los masajeo con suavidad hasta sentir sus pezones erectos a través del encaje del sujetador. Suspira arquea su espalda para que pueda desabrochárselo. Cuando voy a hacerlo, unos golpes en la puerta nos interrumpen.

—¡Cinco minutos y empezamos Su! —grita Martha desde el otro lado de la puerta.

—Ayúdame a levantarme —me mira con cara de fastidio.

Bajo su camiseta, me incorporo y la ayudo a levantarse. Cinco minutos más tarde, Sussi está trabajando y yo sentado en mi privilegiado sitio. En uno de los descansos, aprovechamos para darles la noticia del sexo del bebé a todo el equipo que lo celebra con un aplauso y colmándonos de regalos cuando termina la jornada de rodaje.

Volvemos a casa con un carrito, la sillita para el coche, varios trajecitos, chupetes, pañales y un largo etcétera de cosas que no sabía ni que existían y que, al parecer, vamos a necesitar.

—Te dije que era demasiado pronto para darles la noticia —dice Sussi al ver cómo miro todo alucinado.

—No nos han dejado opción para comprar nosotros las cosas —digo divertido.

—Bueno... la cuna todavía no la tenemos y hay que empezar a decorar su habitación... —responde dándome un tierno beso en los labios.
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—¿Cómo vas? —pregunto a Sussi al verla respirar con dificultad tras rodar una escena.

—Algo fatigada pero bien —responde con una sonrisa pero sé que es forzada.

Está ya de ocho meses y hace uno que se cansa demasiado con el mínimo esfuerzo que haga pero es tan cabezona que todavía no quiere quedarse en casa.

—Princesa, deberías dejarlo ya —le digo al tiempo que le acerco una silla para que descanse.

—No, todavía puedo —hace una mueca de dolor al sentarse y tengo que levantarla rápidamente.

—¡Ah! —se toca por debajo del pecho izquierdo—, me duele...

Intento que se tranquilice pero el dolor va a más, entonces no lo dudo. Llamo a la doctora que me dice que la lleve inmediatamente a la clínica para examinarla. Salimos lo más rápido que podemos, la monto en el coche y la llevo con urgencia hasta la consulta.

—¡Pasen directamente! —nos dice la secretaria al vernos entrar.

Nos recibe la doctora y, con tranquilidad, examina a Sussi.

—No os preocupéis, el bebé está bien —nos tranquiliza la médica—, Suzanne tiene la carne despegada de las costillas, no es grave —matiza al ver nuestra cara—, simplemente tiene que hacer reposo hasta que dé a luz.

Sussi resopla y yo la miro con reproche, ya era hora de que alguien más se lo dijese, no puede ser bueno que trabaje tantas horas en su estado.

—Tenías que haber hecho reposo antes —le reprocho cuando llegamos a casa.

—No empieces Rick...

—¡No! —replico enfadado—, no quiero que os pase nada ni al bebé ni a ti, así que vas a hacerme caso —Sussi tiene los ojos abiertos por la sorpresa que le ha causado mi grito. Normalmente no levanto la voz pero es la única forma que tengo para llamar su atención—, vas a subir a la habitación te vas a dar un baño relajante y te vas a acostar, ¿entendido?

Ella va a protestar pero al ver mi cara de enfado se arrepiente, asiente con la cabeza y desaparece por las escaleras sin decir nada. Yo la sigo y le preparo el baño. Cuando está listo, la ayudo a sumergirse en el agua.

—Te dejaré tranquila, en cuanto estés, llámame y te ayudaré a salir —le doy un beso en la frente y la dejo relajarse.

En ningún momento me ha replicado ni me ha dicho nada. Creo que me he pasado un poco al gritarle pero no puedo remediarlo, el pensar que algo les pueda pasar a los dos me pone enfermo. Mientras Sussi está en el baño, llamo a Martha para informarle de que ya no iremos más al estudio hasta la temporada siguiente. La tranquilizo y le cuento lo que nos ha dicho la doctora.

—Si es que tenía que haber dejado de grabar hace un mes... —coincide conmigo—, Greg ya se lo dijo, tenían todo previsto pero ya conoces a Sussi...

Nos despedimos y cuelgo. Me siento en la cama para intentar calmarme un poco.

—¡Rick! —me llama Sussi.

Respiro hondo y entro en el baño. La miro y veo que está llorando en silencio. Me agacho junto a la bañera y le doy un beso en la sien, ni siquiera me mira. Sé que está molesta por haberle gritado. Le acaricio con cariño la abultada barriga que está rodeada de espuma. Cojo la esponja y se la paso por ella. Las cicatrices parece que estén a punto de estallar, impresionan bastante.

—Lo siento —susurro—, no sé qué me ha pasado... me he asustado mucho.

Me mira con los ojos enrojecidos por las lágrimas.

—Yo también lo siento Rick, tendría que haber dejado el rodaje antes.

Nos fundimos en un beso de reconciliación.
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—¿Te encuentras bien, preciosa? —me pregunta Rick al verme en la habitación de nuestro pollito a las tres de la mañana y sentada en el sillón que está junto a la cuna.

—No podía dormir...

Rick me sonríe y se agacha para darme un beso. Faltan un par de semanas para el gran día y ya lo tenemos todo preparado. Hace unos días nos asustamos cuando empecé a sentir contracciones. Mi amado me llevó a la clínica pero fue falsa alarma, son los dolores de encajamiento. Estamos los dos un poco nerviosos y asustados. Martha nos dice que es normal, los primerizos pecamos de eso pero que para el próximo no nos ocurrirá. Creo que pasará bastante tiempo hasta que yo quiera tener otro o hasta que se me olvide este embarazo.

—Ha quedado muy bonita, ¿verdad? —digo admirando la habitación.

—Ha quedado preciosa, nuestro bebé estará muy bien aquí —se coloca frente a mí en el suelo y me da un masaje en las piernas.

Gruño de placer, tengo los tobillos muy hinchados y eso me alivia. No tengo ninguna queja, es el hombre perfecto, es guapo, atractivo, simpático y estoy segura de que será un padre maravilloso.

Al día siguiente, salimos por la mañana a dar un paseo por el parque cercano a casa después de desayunar. La doctora me recomendó andar mínimo una hora al día para que no se me hinchen tanto los pies. Tenemos que parar cada dos por tres o bien porque me canso o porque me da una contracción.

Cuando llevamos casi una hora, me tengo que detener otra vez.

—¿Otro dolor? —pregunta Rick preocupado.

—Sí, pero este es más fuerte —respondo con gesto de dolor.

—Respira como te enseñaron en las clases, ¿de acuerdo? —empieza a respirar conmigo y parece que se me pasa un poco pero cuando comenzamos a caminar de nuevo, me detengo de golpe.

—¡Mierda! —exclamo al notar cómo se han mojado mis pantalones. Rick me mira esperando que le diga algo—. Creo que he roto aguas... o eso... o me lo he hecho encima... ¡Ah! —otra contracción me viene y ésta sí que se fuerte.

Intento respirar pero me estoy poniendo muy nerviosa.

—¡Joder! —exclama Rick nervioso mirando hacia el camino de vuelta a casa—, ¿puedes caminar?

Yo lo miro horrorizada, y cuando estoy a punto de asesinarlo por insinuarlo siquiera ya tiene el teléfono en la mano para llamar a Allan. Por suerte, está en casa y llega en cinco minutos. Se ha metido directo en el parque con el coche y, entre los dos, me ayudan a subir al todo terreno.

—Tranquila princesa, en diez minutos estaremos en la clínica —me dice tío Allan.

Yo asiento mientras voy respirando, las contracciones son cada vez más seguidas. Rick no se separa en ningún momento de mi lado, el pobre soporta que le apriete con fuerza la mano cada vez que me viene el dolor. Por el camino, llama a la doctora para informarle de la situación. Ella y su enfermera me asistirán en el parto, son las únicas que han visto mis cicatrices y no quiero que nadie más las vea, lo dejé muy claro.

—Se están preparando, todo va a salir bien —dice Rick al colgar.

Llegamos a la clínica después de que Allan se quede discutiendo con un policía por saltarse un par de semáforos en rojo. En cuanto me ven entrar, una enfermera me acerca una silla de ruedas y me lleva hasta una habitación.

—¿Y la doctora López? —pregunto con desesperación.

—Ahora mismo viene la doctora —me sonríe con amabilidad. Al ver mi cara de pocos amigos, añade—.Tranquila, todavía tienes tiempo... eres primeriza —sigue sonriendo y yo estoy a punto de decirle cuatro cosas cuando otra contracción más fuerte interrumpe mis intenciones.

—Tranquila, cariño, todo va a salir bien —me dice Rick nervioso.

—¿Cómo te encuentras Sussi? —entra la doctora en la habitación sonriendo.

—¿Tú qué crees Bárbara? —respondo gruñendo, ¿acaso no ve cómo estoy?

—Tranquila, todo va a salir bien —dice mientras se pone los guantes y va a examinarme—, esto va rápido, estás de siete centímetros, ¿vas a querer epidural?

—¡Sí! —grito con desesperación.

—Bien, avisaré al anestesista. Nos vemos en un rato.

Dicho esto, se marcha dejándonos solos. Las contracciones no me dan tregua, cuando me estoy recuperando de una, viene otra. Rick está junto a mí sin soltarme de la mano y me acaricia de vez en cuando la cabeza. Me viene otra y gruño.

—Tranquila, cariño...

—¡Como me vuelvas a decir eso te estampo en la pared! —le grito a escasos centímetros de su cara.

Lo tengo agarrado del cuello de la camiseta con todas mis fuerzas. Me mira con los ojos abiertos como platos y traga saliva con dificultad. Le suelto para echarme sobre la almohada y descansar un poco. Vuelve a cogerme de la mano en silencio. Me arrepiento de haberle gritado pero estoy harta de que todo el mundo me diga que me tranquilice y lo he pagado con él.

No sé cuánto tiempo pasa desde que se fue la médica a buscar al anestesista pero yo estoy desesperada.

—¡¿Cuándo van a venir?! —exclamo al tiempo que me entran ganas de empujar.

En ese instante, entra la enfermera que nos sonríe, se pone unos guantes y me reconoce. Entonces, sale corriendo de la habitación para volver con un celador.

—¿Qué ocurre? —pregunto asustada cuando veo que el celador coge mi cama.

—Suzanne, esto va muy rápido, vamos a llevarte al paritorio.

—¿Y la epidural? —agarro del brazo a la enfermera para que me mire.

—No hay tiempo, estás de diez centímetros ya, lo siento —se suelta como puede de mi mano y sale corriendo delante nuestra.

—¡¿Qué?! ¡No! ¡Esto duele mucho! —me quejo pero nadie me hace caso.

Miro a Rick que está corriendo junto a mí. Está preocupado y el pobre no ha vuelto a abrir la boca desde que le he gritado.

—Rick... —lo llamo asustada.

—Tú puedes con esto, cariño —me anima.

Entramos en el paritorio y todo pasa muy rápido. De pronto, me veo sobre el potro llena de cables y a la ginecóloga dándome instrucciones para que, en cuanto sienta el dolor de la contracción, empuje. Me viene una contracción y yo empujo.

—¡Sigue Suzanne! —dice la doctora.

Tengo a Rick junto a mí, vestido con una bata y gorro verdes. Me agarra fuerte de la mano y con la otra me acaricia la espalda. Termino de empujar y me recuesto un poco con la respiración agitada. Mi amado me seca el sudor de la frente. Me viene otra contracción.

—Empuja ahora —ordena Bárbara y yo le obedezco—, sigue, sigue, más fuerte Suzanne...

Empujo con todas mis fuerzas hasta que no puedo más y me tumbo de nuevo, exhausta.

—Suzanne —se incorpora la médica—, escucha, ahora vas a empujar más fuerte que la anterior, ¿de acuerdo?

—No sé... si podré...

—Tienes que hacerlo, ya le veo la cabecita —me sonríe—, ¿preparada? ¡Ahora!

Me incorporo y comienzo a empujar. Grito por el esfuerzo tan grande que estoy haciendo.

—¡Vamos, vamos! Suzanne, más fuerte...

—No... puedo... —sollozo.

—Sussi, cariño, sé que puedes hacerlo, eres una mujer muy fuerte —me anima Rick.

—Rick... no puedo...

—Sí puedes y yo te ayudaré, vamos —se coloca detrás de mí, me rodea con los brazos y me ayuda a empujar.

Al sentirlo, reúno las pocas fuerzas que me quedan y empujo.

—¡Muy bien! Sigue... sigue... un poco más...

Al momento, noto que algo sale de dentro de mí.

—¡Aquí está vuestro niño! —exclama emocionada la doctora.

En ese instante, escucho el sonido de mi pequeño llorando. Bárbara lo coloca encima de mí y yo lloro de la emoción.

—Hooolaa... mi pequeño... —lo saludo y él me responde con su llanto y abriendo sus ojitos. Rick se ha asomado para verlo. También está llorando de emoción.

Entonces, la enfermera me lo quita de las manos, llaman a Rick para que corte el cordón y se llevan a mi bebé para asearlo. Mientras, la doctora me ayuda para expulsar la placenta.

—Lo has hecho estupendamente Suzanne —me toca la pierna con cariño y comienza a coserme, según me indica, me he desgarrado un poco y me tiene que dar puntos.

—Eres una campeona —me besa Rick con devoción.

La enfermera me devuelve a mi pollito ya limpio y vestido con el pijamita del hospital y un gorrito en la cabeza para que no pase frío. Nos dice que ha pesado tres kilos y cuatrocientos cincuenta gramos, sin duda será igual de grande que su padre.
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Es ya de noche y estamos los tres en la habitación de la clínica. Sussi se acaba de quedar dormida. Yo estoy sentado en un sillón a su lado. Ha sido un día muy intenso. El parto fue más rápido de lo que pensábamos, el pequeño Rick tenía ganas de salir al mundo.

El resto del día ha sido agotador con tantas visitas. Creo que casi todo el rodaje de la serie ha desfilado por aquí. Miro a nuestro alrededor y sonrío al ver todas las flores, peluches y notas de felicitación. Recuerdo la cara de felicidad que tenía Allan al ver a nuestro hijo. Se escucha un pequeño quejido y me levanto para coger al bebé antes de que despierte a su madre, todavía no le toca comer y quiero que ella descanse un poco. Lo cojo entre mis brazos y lo mezo suavemente. Empiezo a tararear sin darme cuenta una canción, creo que es la que me cantaba mi madre de pequeño. Ojalá estuviese aquí para ver a su nieto, es precioso.

—Te ves muy sexy así —dice Sussi, me está sonriendo soñolienta.

—¿Qué haces despierta? Tienes que descansar... —me siento otra vez en el sillón que hay junto a la cama.

—Creo que ya no voy a poder descansar en un tiempo —sonríe y nos mira con amor.

—Es precioso... —susurro mirando a nuestro pollito.

—Como su padre.

Se incorpora un poco y yo le doy al bebé. Me hace un sitio y me tumbo con ellos en la cama. Estamos los dos embobados mirándolo. Entonces Sussi gira la cabeza y me mira.

—Estoy muy feliz Rick —confiesa con lágrimas en los ojos—, nunca llegué a imaginar que estaría así, con los dos amores de mi vida.

—Te mereces esto y más —le contesto secándole las lágrimas—, y yo me encargaré de que sea así siempre —nos fundimos en un beso.



§§§







Hoy cumple un mes el pequeño Rick y vamos de camino al rodaje de la serie. Sussi prometió llevarlo para que sus compañeros lo viesen y porque se muere por saber cómo va la temporada.

—¿Dónde está mi sobrino preferido? —pregunta Thomas al vernos entrar al estudio.

Nos saluda con cariño y nos suplica con la mirada. Sussi y yo nos miramos sonriendo y le hacemos una señal con la cabeza. Inmediatamente, Thomas se acerca al carrito y coge a Rick junior.

—Hooolaa, ¿qué pasaaa? —río a carcajadas con la actitud del guaperas, quién iba a pensar que fuese el tío perfecto.

Nos visita cada dos por tres para poder estar con su sobrino y le compra de todo.

Al escucharle, el equipo se acerca para hacerle carantoñas al pollito. Cuando hay un bebé cerca, la gente cambia por completo, hasta el más gruñón no puede evitar acercarse y sonreír al ver una cosa tan pequeñita.

Yo me quedo allí mientras Sussi habla con Greg sobre su vuelta al trabajo. Ella quiere volver pronto a pesar de que echará de menos el estar con nuestro hijo. Martha nos ha averiguado el teléfono de una niñera de confianza para que cuide a Rick en cuanto Sussi empiece con la grabación.

Después de comer con el director y Martha, regresamos a casa.

—Sussi, cariño, tengo que organizar mi vuelta a Londres para prepararlo todo —le digo cuando nos hemos acomodado en el sofá.

El pequeño Rick está dormido en su cochecito junto a nosotros.

—¿Tan pronto? —hace un puchero.

—Sí, no lo puedo retrasar más —la atraigo hacia mí para abrazarla—, sólo será una semana, después me tendrás para siempre.

Tengo que volver para organizarlo todo. Este mes lo he estado ultimando con Allan y hemos decidido mandar a Londres al gerente que se encargaba de la sede de Los Ángeles para que yo me pueda trasladar definitivamente aquí. Sussi no puede dejar de lado su carrera y yo, al ser el jefe, tengo posibilidad de cambiar de lugar de trabajo fácilmente.

—De acuerdo —responde resignada.

A ella no le agrada la idea de pasar una semana separados, a mí tampoco. No quiero separarme de ellos, pero no queda más remedio.

Comenzamos a besarnos, al principio lentamente, después empezamos a acelerar el ritmo. Desde que dio a luz, no habíamos hecho el amor. Los puntos que les dieron, tardaron en caerse y temía que le pudiese hacer daño, y luego está la cuarentena...

Pero en este momento, nos olvidamos de todo y Sussi se ha puesto a horcajadas encima de mí y comienza a rozar su cuerpo contra el mío. Estamos excitados. Nos empezamos a desvestir pero algo nos interrumpe bruscamente. El timbre de la puerta.

—No... contestes... —dice contra mis labios.

Le hago caso y seguimos con lo nuestro. Insisten en la puerta y no tenemos más opción de ir a ver quién es, no queremos que Rick se despierte con el timbre. Me coloco la ropa y voy a abrir. Me quedo paralizado al ver quién es el que está detrás de la puerta.

—Hola Rick —el hombre me tiende la mano para que se la estreche—, cuánto tiempo.

Le estrecho la mano y no sé qué hacer. No me esperaba esta visita. Salgo al porche y cierro la puerta tras de mí, no quiero que Sussi lo vea.

—Brian, no creo que sea buena idea que hayas venido —le digo al hombre al que, en teoría, tendría que llamarle suegro.

—Me he tenido que enterar por la prensa de que hace un mes que soy abuelo —dice con tristeza.

Cuando voy a intentar convencerle de que se marche, Sussi abre la puerta. Su cara cambia en el momento que ve a su padre.

—¿Qué haces tú aquí? —pregunta con desprecio.

—Suzanne... hija... he venido a conocer a mi nieto... —responde titubeante.

—No tienes ningún derecho a estar aquí —espeta—, vete.

—Por favor... pequeña... se que ha pasado mucho tiempo... pero...

—¡No! —replica furiosa—, ¡no quiero saber absolutamente nada de ti! Cariño —se dirige a mí—, despídete y entra rápido, voy a ver cómo está el niño.

Entra en la casa y yo miro al hombre que tengo frente a mí. No ha cambiado apenas, excepto por su delgadez y unas ojeras que tiene alrededor de sus ojos. A pesar de eso, su pelo blanco y alguna que otra arruga, sigue teniendo ese porte rígido que le caracterizaba.

—Mira Brian, no quiero entrometerme pero, ¿a qué has venido exactamente? —parece ocultar algo más.

—Me muero, Rick —me deja estupefacto ante su revelación—, tengo cáncer.

—Pero... hay tratamientos... ¿no?

—No lo han cogido a tiempo —medio sonríe.

—Lo... lo siento... yo... —la verdad es que no sé qué decir en este momento.

—No te preocupes muchacho, está asumido —respira hondo y continúa—, sólo quería pedirle perdón a mi hija por haberme comportado como un idiota todos estos años —me hace una señal para que lo acompañe hasta el coche—. Cuando mi mujer murió, me quedé perdido, sin rumbo. Yo era un hombre de negocios de éxito y no estaba acostumbrado a cuidar de nuestra pequeña. Suzanne era una niña extraña para mí. No... no te confundas, la quería y la sigo queriendo —explica al ver mi cara—, es sólo que cometí el error de querer darle todo lo mejor y me olvidé de lo más importante... el cariño de un padre. Después, sucedió lo de su secuestro y yo reaccioné mal... ahí fue cuando la perdí del todo —se lamenta—. Al tiempo, intenté hablar con ella, mostrarle mi arrepentimiento, pero ella no me dejó, era demasiado tarde. Así que, opté por lo más fácil, alejarme de su vida. Pero ahora que la mía termina, no quería marcharme sin que supiera que, a pesar de todo, no he dejado de pensar en ella en ningún momento y que estoy muy orgulloso de haber tenido una hija tan maravillosa y luchadora —sus ojos se llenan de lágrimas—. Dile que me arrepiento de no haber aprovechado el tiempo con ella y que me perdone —parece realmente arrepentido aunque sé que Sussi no lo perdonará tan fácilmente—. Toma, aquí tienes mi tarjeta, dile que si cambia de idea y quiere hablar, estaré disponible para ella las veinticuatro horas del día —cojo la tarjeta y asiento con la cabeza mientras él se da la vuelta para montarse en el coche—. Por cierto —se gira—, gracias por cuidar de mi niña —me estrecha la mano y se monta en el vehículo, arranca y, cuando pasa por mi lado, se detiene—. Rick, no le digas nada de mi enfermedad, no quiero disgustarla —dicho esto, se marcha.

Yo me quedo mirando cómo se aleja el vehículo. Cuando ya no lo veo en la distancia, entro en casa. Sussi está llorando en el sofá. Me siento junto a ella y la abrazo.

—¿Por qué ha tenido que venir justo ahora? —dice contra mi pecho.

—Sshhh, tranquila... —la mezo suavemente y decido dejar la conversación para otro momento.

Son las tres de la mañana y me despierto al sentir frío en la cama. Abro los ojos y me doy cuenta de que estoy solo. Voy a la habitación del bebé pero Sussi no está allí. Me asomo para comprobar que Rick está bien y lo veo sumido en un sueño profundo. Le acaricio la sonrosada mejilla y voy a buscar a mi futura mujer. Imagino dónde está. Bajo hasta la cocina, sigo hasta la puerta de salida al jardín y la atravieso. Sussi está sentada en el banco, en su mano lleva el escucha bebés por si el pequeño llora. Me acerco y la abrazo por detrás.

—No podía dormir —dice dándome un beso en mi antebrazo.

—¿Tu padre?

—Sí.

—Sussi —me siento junto a ella—, no voy a pedirte que hagas algo que no quieres pero sólo voy a decirte que ojalá mis padres y mi tía estuviesen aquí para ver al pequeño Rick —va a replicarme pero le hago un gesto para que me deje continuar—. Tienes la suerte de que él aún viva, sé que sufriste mucho por todo lo que te hizo y que él no fue un buen padre pero parece muy arrepentido por todo aquello y solamente busca tu perdón —agarro sus manos entre las mías y la obligo a mirarme a los ojos—. Preséntale a su nieto y, si ves que no es sincero, con decirle que se marche de tu vida, es suficiente. Inténtalo, sólo te pido eso.

Se queda un momento mirándome en silencio.

—Eres la persona más buena que he conocido nunca Rick —me sonríe—, por eso y por muchas más cosas quiero pasar el resto de mi vida contigo —me besa castamente en los labios—, no te prometo nada pero lo pensaré.


45.

ESTOY inmerso en una reunión de trabajo cuando mi teléfono móvil suena. Lo compruebo por si es una emergencia y, para mi sorpresa, es el número de mi suegro. Me disculpo y salgo de la sala para atender la llamada.

—Brian, dime.

—Rick —su voz suena muy ronca—, estoy en el hospital. Me he levantado esta mañana con un fuerte dolor en el pecho y he venido corriendo, me han dejado ingresado.

—Voy ahora mismo...

—No... no te preocupes... es solo que... —le interrumpe un ataque de tos—, había quedado con Suzanne para desayunar juntos... dile que me ha surgido una reunión de última hora, por favor.

—Brian... creo que deberías decírselo...

—¡No! —otro ataque de tos—, por favor... Rick... no quiero disgustarla...

—Está bien... —suspiro y cuelgo.

Entro otra vez en la sala pero apenas oigo lo que dice el resto de personas que están allí. Hace unos cinco meses que Brian nos visitó. A la dos semanas aproximadamente y, después de pensárselo mucho, Sussi accedió a mi petición y quedaron para que él conociese a su nieto. Después de esa cita se sucedieron muchas más en las que padre e hija estuvieron hablando largo y tendido sobre todo lo que pasó entre ellos. Sussi le perdonó al ver que su padre había vuelto para quedarse en su vida. Yo me alegré mucho por los dos. Lo que Brian no hizo fue contarle lo de su enfermedad y a mí me reconcome por dentro el ocultárselo a mi futura mujer.

—¡Rick! —interrumpe Allan mis pensamientos—, ¿estás en la reunión?

—Eh... esto... perdonadme pero tengo algo urgente que hacer —me disculpo y, ante la cara de estupefacción de todos, recojo mis cosas y me marcho de allí.

Voy directamente hacia el aparcamiento y, desde el coche, llamo a Sussi.

—Dime guapo.

—Cariño, voy a hacerte una visita al rodaje, ¿tendrás diez minutos?

—¡Claro! Siempre tengo tiempo para mi amado.

Llego en una media hora al set y quedo con Sussi en la cafetería que hay fuera del estudio.

—¿Qué ocurre? —pregunta al verme serio.

—Sussi, cariño... —empiezo a hablar con la voz temblorosa, sé cómo va a reaccionar al contarle lo que ocurre—, tengo que contarte una cosa pero antes, quiero decirte que no tuve más opción...

—Rick... me estás asustando...

Empecé a relatarle lo que su padre me confesó el día de su visita. Le informé sobre su enfermedad y de cómo estos meses se lo habíamos ocultado muy a mi pesar. Ella me escucha en silencio sin demostrar emoción ninguna.

—Espérame en el coche, voy a avisar a Martha —me dice seria.

Yo le obedezco, supongo que me gritará por el camino. Tarda unos cinco minutos en salir, sube al coche y yo arranco. Al contrario de lo que yo pensaba, Sussi no grita, se limita a mirar por la ventanilla en silencio.

Llegamos al hospital y, después de preguntar por la habitación en donde se encuentra su padre, subimos.

—Déjame un momento a solas con mi padre Rick —me pide cuando estamos ante la puerta de la habitación.

Asiento con la cabeza y ella desaparece por la puerta. Al principio, me quedo cerca por si Sussi pierde los nervios pero, para mi sorpresa, no escucho una voz más alta que la otra. Nervioso porque no sé lo que pasa, me siento en unos banquitos que hay en una sala de espera cercana. No sé cuánto tiempo pasa hasta que veo asomar la cabeza de mi amada por la sala buscándome.

—Rick, ve a casa y me preparas una pequeña maleta, me quedo aquí con mi padre.

—¿Estás bien? —le pregunto con cautela.

—No, estoy muy enfadada con los dos por habérmelo ocultado —se sienta junto a mí—, pero ahora no es momento para riñas. Sólo quiero pasar todo el tiempo que pueda con mi padre, ¿de acuerdo?

—Sí.

—Bien, pues ve a por mi maleta —me da un beso en la mejilla y se marcha otra vez a la habitación.
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“Hoy el día se ha levantado gris, al igual que mi corazón. Después de dos semanas en el hospital, mi padre ha fallecido. Estoy triste pero a la vez feliz por haber pasado los últimos cinco meses de su vida junto a él. En todo ese tiempo disfruté a su lado más que en todos los años que convivimos juntos. Nos reconciliamos y pude conocer al gran hombre que se escondía detrás del empresario rígido, tal y como lo conocía todo el mundo. Gracias papá por haberme dejado disfrutar de tus últimos meses de vida.” Recuerdo las palabras que pronunció mi futura mujer en el funeral de su padre hace una semana. Fue un día muy triste para todos.

Estamos paseando por el parque que hay junto a nuestra casa. Sussi va delante de mí con nuestro hijo en el carrito, va cantándole una canción y él la mira embobado. Parece que fue ayer cuando lo vi por primera vez, ahora está más cambiado, tiene el pelo del mismo color que el de su madre pero los ojos son similares a los míos. Tiene una sonrisa preciosa y me muero porque empiece a hablar y pronto me diga papá. Sonrío al ver cómo Sussi le coloca bien el gorrito de lana que lleva, es noviembre y, aunque ha salido el sol, hace frío.

Me quedo mirándolos en silencio. A mi mente viene el momento en el que Allan me enseñó su foto pidiéndome que me hiciese cargo de su seguridad. Quién me iba a decir en ese momento que, un año y medio después, sería padre y estaría organizando una boda para casarme con la mujer más increíble que nunca he conocido.

—Rick, ¿te ocurre algo? —Sussi está mirándome preocupada.

Me acerco a ella, la cojo por la cintura y la beso apasionadamente.

—Te quiero —digo contra sus labios.

—Yo también te quiero Rick —responde con devoción.


Epílogo

SUSPIRO nervioso. Las notas de una melodía comienzan a sonar. Todo el mundo se pone en pie para recibir a la preciosa novia que hace acto de presencia en el jardín que está perfectamente adornado para la ocasión. Va con un traje de encaje que se adapta como un guante a su silueta y con un gran escote en la espalda. Cierro los ojos recordando cómo unos meses atrás decidió someterse a cirugía para intentar borrar las cicatrices de su cuerpo.

—¿Estás segura de esto? —cogí de la mano a Sussi antes de que entrara en quirófano.

—Sí —nos besamos antes de que un celador se la llevara.

Después de varias intervenciones apenas se le notan. Sonrío al recordar cómo disfrutó de su primer día de playa en biquini jugando con nuestro pequeño.

Sussi avanza lentamente hacia el altar agarrada de la mano de Allan. Yo le espero impaciente, hoy por fin nos convertiremos en marido y mujer. Cuando llegan hasta mi altura, Allan me estrecha la mano y me entrega la de la novia. A nuestro lado está Martha sujetando de los hombros al pequeño Rick que lleva las alianzas en un pequeño cojín que sostiene entre sus manitas. Sussi lo ha vestido para la ocasión con un trajecito y pajarita.

Antes de entregarnos las alianzas, el cura indica que la novia quiere decir unas palabras. Sussi me coge de las dos manos y mirándome a los ojos comienza.

—Desde el momento en el que te vi en mi cocina, supe que ibas a revolucionar mi vida. Así fue y, a pesar de mis negativas, tú te mantuviste firme para demostrar que ibas en serio. Gracias Rick por haberme protegido, cuidado, mimado y haber luchado por mí. Gracias por haberme dado el hijo tan maravilloso que tenemos. Y gracias por hacerme comprender que hay que vivir el presente y olvidar el pasado aunque sea muy doloroso. Eres mi amor y mi vida. Te quiero —termina emocionada.

Sin que me de permiso el cura, la agarro de la cintura y la beso con ternura. Todo el mundo estalla en aplausos y vítores por mi gesto. Terminamos en seguida la ceremonia. En la fiesta, bailamos divertidos junto a nuestro pequeño que, sobre las once de la noche, cae rendido. La fiesta acaba sobre las tres de la mañana y Martha nos ha hecho el favor de llevarse al pequeño Rick a su casa para dejarnos a solas. Terminamos de despedirlos en la puerta y vamos hacia el salón.

Miro a mi espléndida mujer y me acerco a ella despacio. Sussi, al ver mis intenciones, me frena.

—Siéntate —ordena cogiendo la silla en la que lo hicimos la primera vez.

Sonrío y obedezco. Me quita la chaqueta lentamente sin apartar sus ojos de los míos. Coge una servilleta de uno de los cajones del aparador del salón y ata mis manos detrás del respaldo de la silla. Hace mucho tiempo que no me ata y eso me excita. Se desabrocha el vestido y lo deja caer lentamente por su cuerpo. La miro con lujuria. Tiene un conjunto de sujetador y tanga de encaje blanco que estoy deseando arrancarle con la boca. Se pone a horcajadas sobre mí y comienza a devorarme la boca.

—¿No me tapas los ojos? —susurro muy excitado contra su boca.

—No, quiero que me veas bien —dice con voz sensual y yo me vuelvo loco.
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Después de un breve viaje de novios en el que hemos visitado Europa, volvemos al estudio del rodaje. Han llamado a Sussi para que ruede un spot para televisión. Rick junior y yo nos quedamos con Martha mientras su madre trabaja.

—Te he traído un café Martha —le acerco el vaso de cartón.

—¡Uf! No me apetece Rick, gracias —hace un gesto de asco y aparta el vaso.

—¿Desde cuándo rechazas tú un café? —la miro curioso.

Ella aparta la mirada y entonces sonrío divertido.

—¡Estás...

—Ni se te ocurra decirlo —me interrumpe susurrando—, todavía no lo he confirmado.

—¿Qué es tan divertido? —Sussi se acerca a nosotros.

—Que te lo diga tu amiga... —me carcajeo.

Martha me mira furiosa y yo le echo el brazo por encima con cariño.

—Me alegro por vosotros —le susurro al oído.

Sussi nos mira extrañada y coge a su amiga para llevársela a un lado. No las oigo pero el abrazo que le acaba de dar mi mujer a su tía lo dice todo. Allan y ella van a ser padres. Luego nos explica que no lo tenía asumido aún porque no estaba segura de querer tener otro hijo pero sabía que a Allan le haría mucha ilusión. Prometemos guardar el secreto hasta que ella lo decida contar y nos despedimos de todos.

Cuando estamos saliendo del estudio, una pareja se nos acerca tímidamente. Él se adelanta para hablar con nosotros. Es Daniel.

—Hola Suzanne —saluda con cautela—, ¿éste es Rick junior? —se agacha hasta ponerse a su altura y le revuelve el pelo con delicadeza—, te pareces mucho a tu madre, ¿lo sabías? —le dice dulcemente.

Rick se esconde detrás de mi pierna, no le gustan los desconocidos. Daniel sonríe y se incorpora.

—Enhorabuena por vuestra boda chicos —nos dice serio—, quiero pediros disculpas por mi comportamiento. No debí presentarme así las dos veces. Lo siento de verdad. Ahora estoy más centrado —se gira y le hace un gesto con la mano a la mujer con la que se ha acercado a nosotros—, os presento a Tina, mi futura esposa, nos hemos comprometido hace poco.

Tina se acerca y nos saluda con una gran sonrisa. Es alta, morena y muy guapa. Tiene unos ojos negros penetrantes y una figura esbelta.

—Encantada de conoceros —su voz es muy dulce—, Daniel me ha hablado mucho de vosotros —la saludamos y hablamos un rato largo con ellos.

—Parece que Daniel por fin es feliz... —me dice Sussi cuando nos montamos en el coche.

Yo asiento serio y miro a mi preciosa mujer y después a mi hijo que está jugando con un muñeco en el asiento de atrás.

—Yo también lo soy cariño, y mucho. Eres mi vida y ese pequeño también, no sabría qué hacer sin vosotros —la rodeo con mis brazos y la beso apasionadamente antes de arrancar y volver a nuestro hogar para hacerle el amor a mi mujer.



FIN
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